
JESUS, MARIA , Y JOSEPH. 

MM 

EN CONFERENCIA 

A LA DEFENSA JURIDICA 

Que el Presidente y Canónigos de la Colegial 
de la Ciudad de Xeréz de la 
Erontera 

hicieron 

EN EL PLEYTO QUE SIGUEN 

CON 

B- ANTONIO BE MOB.BA 

Presbítero, Abad mayor de la misma Colegial^ 
y única y principal Dignidad 
de ella 



ANTE 

El Señor Provisor y Vicario General de la 
Ciudad y Arzobispado de 
Sevilla 


SOBRE 

Que se execute con la Abadía el Santo Concilio de 
Trento , conforme al carácter de ella 5 y cláu- 
sulas preceptivas de su Título de Colación , Canó- 
nica Institución ? y Real Uedula de Presentación* 


JJa vetiiam scriptis quorum non glorie* 
giobis causa ? sed ofjicium fuit¡ 

O vid. 3. de Pont. Eieg. ult^ 


PREFACIO GALEATO. 


A UCASO , Sabio Leétor , 6 sea Señor Juez , no se habra visto Prefa- 
cio en este genero de Escritos : el Abad confiesa no ha visto alguno ; pero 
conoce que no hay prohibición dél , y que quando sea de alguna utilidad 
debe hacerse. La que producen generalmente tales Oraciones , y para que 
se inventaron , es la de hacer algunas advertencias que dén cierta claridad 
a los Escritos , que colocados dentro de ellos ó no la prestarían , ó los 
deformarían , por no pertenecer directamente a sus objetos ; es dar unos 
avisos al que lea , que lo conduzcan a mas pronta inteligencia ; es dar no- 
ticia del porque , ó causa de escribirse , especialmente quando se presenta 
algún aparente motivo para fundar que el asunto no merece se escriba so- 
bre él ; como también del porque se escriba de un modo y no de otro 
que aparezca mas propio ; lo qual es defender el Escrito de objeciones 
previstas. En este caso se cree el Abad , y que se lograra por este arbitrio 
tales utilidades , y así arma de morrión el Prefacio por lo que tiene de 
apologético. 

El Abad dixo en su Legal Defensa , que la publicaba con anticipa- 
ción no acostumbrada por si los Canónigos la tubiesen mejor que la que 
habían hecho , la formasen ; ya para impugnársela ; ya para su desenga- 
ño , y desistir del litigio , sin esperar su difinitiva. (a) A conseqüencia de 
esta proposición parece que este Replicato demuestra que la defensa de los 
Canónigos se ha mejorado con su Escrito , que titulan Defensa Jurídica, 
y seguramente ni la han mejorado, ni es Defensa ; sino una confirma- 
ción de la justicia que asiste al Abad. ¿ Pues a que , se preguntara , el 
Replicato ? a esto mismo; á hacer ver que la Defensa Jurídica de los Ca- 
nónigos apoya mas y mas los derechos del Abad , y que solo es Replicato 
en quanto descubre el error de ellos en llamar Defensa a lo que ni lo es, 
ni mejora la que tenían en autos , que sería el caso en que el Replicato 
fuese efeCto de aquella generosa oferta del Abad ; que ahora es produéto 
de estotro tan diverso principio , y su advertencia digno motivo de este 
Prefacio : también lo es el advertir que el Abad no quiere que la falta 
del Replicato , en el caso de que no tenga la fortuna de alcanzar la Di- 
finitiva del pleyto , dé á los Canónigos un fundamento , aunque aparen- 
te , para argüir al Subcesor con el desengaño del Abad por el aban- 
dono del pleyto que podrían figurar , y de que no dejarían de apro- 
vecharse. 


La Defensa Jurídica de los Canónigos esta tan sin orden ni confor- 
midad con los preceptos del Arte director de las oraciones literarias , que 
se ha estimado preciso demostrar sus deformidades en este Replicato por 
^ OS c ^ us ? s 5 una , porque así se hace en todas las impugnaciones de Escri- 
tos públicos , que desde que las hay en qualquiera , forman un pleyto, de 
que se constituye Juez inexorable al Público , a quien por tanto se le de- 
sea captar , para su favorable sentencia , por todos caminos , sin omitir el 
de descubrir el desaliño de las obras del contrarío para desacreditarlo, 
¿porque no deberá hacerse así en los pley tos Forenses? ; otra, porque 
j "fplicato sigue el orden que lleva el Escrito que hace su objeto ; que es 
decir en este caso , su desorden , y el demostrarlo es la disculpa del suyo. 

Por 


W fegal Definsa ¿el Aba¿ al fin ¿el num. 44. SI los Canónigos tienen mejor de- 
- Si estJ maría mucho el Abai que la hallasen ; ya para impugnarla * ya para su desen- 
lia 10 ’ J desistir de este litigio sin esperar su difinitiva y ejecutoria, para esto no reser- 
•Escrito.... lo publica.... y para que los Canónigos puedan impugnarlo, &c. 
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Por esto v para que sea mas disimulable se le titula en con/, ¿renda ; qu » 
es lo mismo que cotejo 6 comparación de una cosa con otra ; (b) 1 0 
aual se hallará en este Replicato : y nadie ignora que los cote, os siguen el 
orden ¿‘desorden á que precise alguna de las cosas cotejadas: disculpa 

que corresponde á un Prefa&o galeato. 1 ^ f * ... 

El desorden , desalino , e insubstancialidad de la Defensa Jurídica 
es de tal monstruosidad , que aunque se halla firmada por el Licenciado 
Don Juan de Vargas y Alarcos no se cree sea su Autor , y si que en 
confianza firmó un trabajo ageno. Es fineza que se suele hacer sin desho- 
nor por un ami°o , y que el mismo Abad ha recibido de varios Aboga- 
dos muy acreditados : no hay duda que el Señor Vargas lo es mucho en 
Sevilla y todo su Reynado por su notoria literatura y buen juicio , y por 
lo mismo se ha tenido por mas decoroso creer que firmase , con menos 
escrupuloso examen del que corresponde , un tal Escrito , que el atribuir- 
le su absurda construcción. Esta advertencia descubre que toda expresión 
ó raciocinio que en el Replicato se dirixa contra el Defensor que impugna, 
no es personalidad contra un sugeto tan sabio y prudente como el que 
firma la Defensa Jurídica : se está muy distante de este intento , porque 
sinceramente se afirma que por verdadero Autor se cree ó un muchacho 
muy principiante , ó un anciano muy decrepito , y los fundamentos de 
esta debida creencia hallará dicho Señor quando la lección del Replicato , 
si se dignare hacerla , le fuerce á examinar con detención la Defensa que 
firmó. Esta prevención corresponde á un Prefacio , y el concepto que 
merece tan recomendable sugeto pide se haga. 

Asimismo pertenece á este lugar , la de que la expresada Defensa 
Jurídica contiene tales , tan graves , y personales injurias al Abad , sin 
conexión con lo que debe hacer una Defensa , que el sincerarse de ella 
sería bastante motivo para el Replicato aun quando faltasen los que se 
han expuesto en este Prefacio , que como todos concluye con un vale. 


(b) Dicción, de la Real Academ. de la Leng. Castell. palaí. confer . 







I. 


EPLICAR ó responder a infundados discursos descu- 
¿v T) X briendo sus defectos al juicio del tribunal para que su 
\ IX. X autor no los crea acertados , y para que la determina- 
V X cion judicial ponga silencio en una Causa que sostiene 
i a temeridad, es caridad que aconseja el Divino Espi- 
ritu por boca de Salomón : Responde stnlto jaita stultitiam suam ne sibi 
sapiens esse videatur.... Judicium determinat Causas , <Lf qui imponit stulto 
silendum iras mitigar, (i) Esta meritoria obra es la que se va a executar en 
e^te Replicato respecto á la Defensa Jurídica ; así en lo material , como 
en lo formal de ella. Es decir que se demostrara que la material distribu- 
ción , método , y orden de la Oración , cuyo buen arreglo pertenece al 
arte de la Retorica esta sin conformidad á sus preceptos ; y que lo formal 
de ella , que consiste en fundar con solidéz y buen juicio su objeto , cor- 
respondiente al arte de pensar ó Lógica esta opuesto a sus principios. 

2.. Antes de principiarse la Defensa Jurídica , es decir, en la Fachada, 
se advierte el primer defeéto , precursor sin duda de los muchos que con- 
tiene. Dice : que la Defensa es en el Pleyto movido por el Abad de la Cole- 
gial de Xeréz pretendiendo : que con su Abadía , que SUPONE DIGNI- 
DAD se execute el Santo Concilio de Trento : y se declare , estár obligado a 
residir en dicha Iglesia : para cumplir esta obligación , y gozar de las rega- 
lías , y preheminencias , que igualmente SUPONE le son debidas. La Retó- 
rica del Foro precisa a que la noticia de los libelos de las Demandas sea 
tan á la letra , que no ios altere ni aun en una silaba , y a que no se 
expresen entonces supuestos que estén en ellos implícitos : esto podran 
hacerlo las partes , si conviniere á sus defensas , en el cuerpo de ellas , y 
el Tribunal calificara si en efeéfo están contenidos en los libelos ; pero su 
narración siempre ha de ser literal : y para que se advierta la alteración 
que ha sufrido el libelo de la Demanda del Abad , él lo propuso en estos 
términos : pide : que se execute con su Abadía el Santo Concilio de Trento , 
conforme al carácter de esta Dignidad , y cláusulas preceptivas de sus Títu- 
los de Colación , Canónica Institución , y Real Cédula de Presentación , para 
que goce de las regalías y preheminencias que por ellos le son concedidas. Es 
menester ser ciego para no ver la diferencia de este al libelo que se enun- 
cia en la Defensa Jurídica : y para no conocer la carosa que pudo mover 
al D efensor á tal diversidad. 

2. Prefacio con letras muy mayúsculas , colocada en la parte superior 
de la primera pagina es la palabra que se lee en la Defensa Jurídica de los 
Canónigos. Esta voz , que se deriba del verbo latino Prefari y significa 
hablar antes , tiene dos acepciones. La mas común es llamar así á aquel 
Escrito , que también se llama Prólogo , que se suele poner al principio 
de algún libro ü obra literaria para hacer algunas prevenciones útiles al 
Lector , como se ha visto en el que precede á este Replicato : .la menos 
común , y usada en un sentido lato , es llamar así á los Exordios de los 
escritos , libros ú oraciones. El Exordio es aquella parte de la oración 
con que ella principia , y con la qual , y otras de que debe componerse, 
es la oración un todo completo que no sería faltándole el Exordio , como 
no lo sería faltándole qualquiera de las otras integrales. El fin de esta par- 
te de la oración retorica llamada Exordio es preparar el ánimo del Audi- 
torio , Tribunal, ó Lector, captar su benevolencia, para que con placer 
escuche ó lea la pretensión ó elogio que va á ser objeto de la oración ; y 
aun evitarle eficaces deseos de su cabal instrucción : sirva de exemplo el 
primer num. de la Legal Defensa del Abad ; que con su natural veracidad 
figura , que habiendo preguntado á varios sugetos , de los á quienes ha- 
bía dado un exemplar de ella , si la hablan leido , le respondían : si señor , 

B óz 

C 1 ) Proverb. Cap. XXIV. v. 5. C? 10. 
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la he hilo , porque leí el principio , y leído éste no se puede soltar de la mano 
el papel hasta acabarlo. Esto es en lo que consiste la esencia y utilidad de 
los Exordios ; pero ni en la primera , ni segunda acepción de la voz Pre- 
jacio pudo ni debió colocarse donde se halla en la Defensa Jurídica , y el 
haberlo hecho es una clara prueba de lo que va propuesto. 

4. Es cierto que en la primera acepción de la voz debería colocarse 
en donde se halla , porque es menester poner el nombre a una Oración de 
diverso objeto , y totalmente distinta de la que forma la Defensa ó prin- 
cipal obra , para que el lector sepa lo que va á leer ; por lo qual se le 

Í jor.e el suyo a la principal desde 1 a fachada ; pero como en el Escrito de 
os Canónigos no hay tal Prefacio que corresponda a Prólogo , ni conten- 
ga las prevenciones ó advertencias á que se establecieron , es visto que se- 
gún esta acepción estaría superfina é inútil. En la segunda , en que cor- 
responde a Exordio no tiene cabimento en aquel lugar ; porque siendo el 
Exordio una parte de la oración , y la mas principal , la qual concurre 
con las demas a formar un todo entero , no debe ponérseles sus respecti- 
vos nombres. <Que cosa sería mas disforme que á un edificio pusiese el 
Artífice en sus respectivas partes : esta es fachada : esta es cornisa: este pa- 
vimento : este arquitrabe : arco : pilastras : cupula , & c ; y que a la pintura 
de un hombre pusiese ; esta es cabeza : este cuello : estos brazos , 4 ?c. ¿ 7 c. > 
pues aun sería mas impropio si aquellos Artífices al notar : esta es fachada: 
esta es cabeza : añadiesen ; porque a no colocarse en este lugar sería contra las 
reglas del arte de arquitectura , b pintura , y por tanto cosa nefanda : y 
últimamente excedería a toda monstruosidad si añadiese á lo dicho: por- 
que así lo dice Vitrubio , 0 lo hizo Apeles. Qualquier artefacto debe constar 
de todas sus partes con justa proporción , sin prevenir el nombre de cada 
una de ella, ni advertir las reglas de su ordenación , ni los AA. que las 
enseñaron : sera siempre absurdo en uno retorico , prevenir ó señalar cada 
parte con su nombre , como Exordio : Narración : División : Epilogo , Efe. 
y mayor el expresar que esto es conforme a reglas ; y mucho mayor autori- 
zarlo , porque así lo hizo Cicerón b Demostenes. Sea el artefacto corregido, 
que sin tales prevenciones conocerá las reglas , con que se ha formado , el 
lector ó espectador sabio ; y ai que no lo fuere nada le herirá el ojo ó el 
oido ; que será bastante prueba de su perfección : tal es la naturaleza, 
con cuya observación se han formado las reglas del arte. 

5; El Autor de la Defensa Jurídica no" satisfecho de haber colocado 
tan indebidamente la voz Prefacio incurre al primer párrafo de su obra 
en la debilidad de probar que sería mal visto , y reprehensible exponer al 
Juez EL HECHO DE LA CAOS A , sin dar un Exordio b Prefacio de 
ella , apoyando este sentir en la sentencia de uno de los Cayos juriscon- 
sultos ; que el defensor trunca para que suene como le acomoda , y hacer- 
lo á su favor , como hace con todas las doctrinas ; por lo que se pone 
aqui está á la letra. (1) No es dudable la utilidad y precisión de los Exor- 
dios , sin que lo diga el Defensor , ni Cayo : hagalo , y no Jo funde , que 
no se echará menos la prueba ; pero lo peor es "que Cayo no hizo lo que 
el Defensor dice , ni este ha hecho lo que divo aquel. Cavo iba á tratar de 
las Leyes de las XII Tablas , y estimó que era necesario para la mas agra- 
dable 

CO Cajas Lib. a¿ Ug. XI J. tabular. Facturas legum vetustarum interpretarioceoi» 
necesario prius ab Urbis initiis repetendum existimavi : ren qu'a veíim verbosos com- 
mentarios facere , sed qued in ómnibus rebus animadverto id perfeñum esse , quod ex: 
ómnibus suis partibus constaret. Deinde si in foro causas dicentibus nefas, ut ita dixe- 
rim, videtur esse, nul'a pr^fatione fadta , judici rem exponere: quanto masis interpre- 
tadonem promlttentibus inconveniens erit , emissis initils , utque criqine non repetirá, 
arque ilíotis , ut ita dixerim , manibus , protinus materiam interpretationis tractare* 
nartqne ni faHor , ist^ praefationes & libentius nos ad leéionem proposite materias pro- 
Oucunt : & cum hü veperimns , evidentiorem prsstant inteleéum. 


dable lección de esta obra ', y su rúas fácil inteligencia reproducir la histo- 
ria de la legislación Romana desde la fundación de la misma Roma , y 
porque no se creyese que el tratar de un principio de antigüedad tan re- 
mota era querer hacer unos difusos y abultados commentarios , tubo por 
conveniente , y a la verdad lo era , fundar la precisión de hacerlo así, 
con la naturaleza de todas las cosas , que pide consten de todas sus par- 
tes , y no ser dudable que la principal y potísima es el principio de todas 
ellas;’ parificando con la indispensable practica de hacer sus Exordios a 
las Causas Forenses , para inferir de estos fundamentos , quanto mayor 
inconveniente se seguiría de introducirse inmediatamente en la materia de 
que iba á tratar omitiendo su principio y origen ; pero ni de la practica 
de- los Exordios en las Causas Forenses se da por autor Cayo , ni a otro 
que a la naturaleza de todas las cosas ; ni cito a esta común y do&a 
maestra para fundar que debía él exordiar ; lo qual sería una pedantería 
indigna de aquel Jurisconsulto , y de todo el que sepa tomar la pluma; 
sino para escusarse de una nota que prudentemente temia , atendiendo a 
la antigüedad y bulto del principio a que le forzaba recurrir su materia. 
¿Que tiene que ver esto con citar a Cayo en este lugar , para fundar que 
según él , se debe hacer Prefacio ó Exordio a la Defensa de los Canónigos, 
óá qualquiera otra? Ademas ¿necesita esta común y precisa praética de 
prueba ni autoridad? 

6. Pero aun no esta aqui , como se dixo , lo peor : esta en que des- 
pués de poner importunamente á la frente de la Defensa Jurídica con le- 
tras gordas : Prefacio ; y después de probar con Cayo que debía ponerle 
Exordio , la dejó sin Exordio ni Prefacio. De forma que la sentencia de 
Cayo no tiene alli otro valor que descubrir con este Jurisconsulto la nota 
que según él merece la Defensa Jurídica por una tal falta : y es la de ser 
mal visto y reprehensible. El lo dice : él se ha hecho la censura , pues se- 
guramente no habrá quien dude que el Defensor de los Canónigos nada 
pone baxo la voz Prefacio que lo parezca , y menos Exordio. ¿Quien tal 
diría ? pero ello es así , y se comprueba con confesión del mismo Defen- 
sor , y con el hecho. Dice el Defensor al párrafo segundo de su llamado 
Prefacio : Para no incurrir en La expresada nota , ( la que evitó Cavo) 
conviene decir desde luego , y ANTES DE EMPEZAR La Alegación Ju- 
rídica , .... LO QUE HEMOS DE FUNDAR , y porque motivos. Ahora 
pues^, ¿ habra algún Retorico en la República de las letras que teñera por 
Prefacio , ni Exordio de una Defensa Jurídica , decir lo que se ha de fun- 
dar en ella ? En quanto a los motivos porque ha de fundar , ni dice otros 
ni se indican , ni los hay , que los deseos que tienen los Canónigos de ga- 
nar el pleyto , que son los que han tenido , tienen y tendran'todos Tos 
litigantes , sin estimarlos por Exordios , ni Prefacios. En efe&o en los 
párrafos tercero , quarto , y quinto hace el Defensor la Narración ; esto 
es , Expone al Tribunal el Hecho de la Causa ; que es lo mismo 
que en el primero dixo, sería , el hacerlo , Reprehensible y Mal Visto 
sin un^ Exordio o Prefacio: en los sexto y séptimo hace la División de su 
/emú, y de estas dos partes de él, que son Narración y División , dis- 
ntisimas del Exordio compuso el que llamó tal , porque no supo lo que 
® xo que el tai Exordio había de hacerlo antes de empezar la 
2 in . sa Jurídica ; que es lo mismo que decir, que una parte del todo ; y 
a primera , habia de hacerla antes de empezar el mismo todo : y no solo 
puso , po r su imaginación , esta ideal parte , no existente , antes del todo 
- z ° Rímente la Narración , y División , que son otras dos partes de él; 
rnWa 10 < ^ aa * la Defensa Jurídica empieza por un miembro divisor de ella 
epC-V ^ ? or a q uelIa pagina en cuya frente puso: Discurso I. con el 
p en letras versales de la materia de que ha de tratar este miembro. 

Es 



lo hizo así el Defensor : y para que se vea que este fue su animo , adviér- 
tase que en el tal miembro divisor principia la númeracion y guarismo de 
las paginas , v también de ios párrafos, que antes no hizo m con las pa- 
oinas ° ni con los párrafos del Exordio llamado Prefacio , en lo qual da a 
entender que aunque usó de esta voz en su segunda acepción , le aplico 
lo que le corresponde por la primera , que es la separación de la obra 
principal ; que acabó de verificar con cierto espacio de papel que se ha.sa 
en limpio entre este llamado Prefacio y la Defensa , quedando por estas 
materialidades dos piezas ü oraciones distintísimas , y el todo mutilado de 
Exordio , Narración y División , partes principales del ; destrozo a que le 
obligó el fingirse que iba a hacer un Prefacio como se figuro que quería 
Cayo , sin reparar que el mismo Jurisconsulto , en la sentencia que cita, 
enseria que la perfección de tales obras consiste en que todas sus partes 
formen un todo completo: y que la principal y potísima , como corres- 
pondiente a la Cabeza , es el Exordio : in ómnibus robus animadverto id per- 
fectum esse , quod ex ómnibus sais partibus constaret. Et corte cujusque rei po- 
písima pars PRINCIPVJM est. Esta inobservancia del mismo precepto 
de que , sin entenderlo , se vale , trae á la memoria el caso de aquel Pre- 
dicador , que después de citar el Evangelio del dia dixo: el Evangelio va 
por aquí , y yo voy por otra parte. La importunidad de la dicha rotulata 
Prefacio puesta por cresta de toda la obra , en qualquiera de sus acepcio- 
nes ofrece desde luego un desorden general en la Defensa , y sin duda po- 
dra aplicársele muy ajustadamente io que en uno de los recientes periódi- 
cos , titulado Correo de Madrid , en que se impugnó un Prospecto dispa- 
ratado de cierta obra publicada poco antes en un suplemento de Gaceta 
de la misma Corte , dixo de él , con chiste , el Impugnador : ¿si tal es la 
tablilla de la hostería , que tales serán los guisados que hay dentro ? 

7. No es mas monstruosa la Defensa Jurídica por la material coloca- 
ción de la División , y el soñado Prefacio con rotulata presagiosa ; que lo 
es por lo muy mal formada que esta la División. Dividir las Oraciones en 
partes desunidas y separadas por medio de una inscripción que diga 
Parte I. Parte II , &c. es corrupción de la eloqiiencia , que huyeron 
Demostenes y Cicerón con otros Griegos y Latinos ; porque esto a la 
verdad no es formar una oración sino muchas ; no un todo , sino varios, 
porque el todo , para ser uno ha de ser de partes unidas simultáneamente: 
pero sin embargo de esta verdad , no se trata aqui de imputar al Defensor 
de los Canónigos la observancia de esta admitida praética a culpa , por- 
que le escusa de ella el general uso por muchos y grandes Oradores , que 
justamente han adquirido el crédito de tales por otras estimables perfec- 
ciones de sus obras : lo que no se le puede disimular , ñor ser una practi- 
ca desconocida , es que no contento con la principal División en tres Dis- 
cursos , avance a subdividir desde luego uno de ellos en dos Puntos , y 
que después en sus respectivas situaciones ponga por sombreros a sus 
cabezas los epígrafes , en versales , de las materias que tratan , con las 
escarapelas de 1?co.'to I. Pxt>to II. porque esto ya no es hacer muchos 
todos , sino una pepitoria. Quando se estima oportuno subdividir una de 
las partes de la oración debe hacerse por medio de ingeniosas transicio- 
nes , con tanta naturalidad que no destrocen el todo , y le dén claridad. 
Tampoco se le puede disimular que a los miembros divisores titule Dis- 
cursos , porque el todo lo es también , y aunque se ha visto en D. Fran- 
cisco de Quevcdo un ingenioso y agraciado Cuento de Cuentos , no se ha 
visto un Discurso de Discursos : sé ha de evitar siempre dar a los miembros 

un 


;in nombre que pueda convenir al todo : y ya que quiso llamarlos así, 
debió apellidar a los subdivisores no Puntos , 'sino Discursitos para que 
llevasen el apellido de la familia , porque haber mudado los apellidos es 
una variedad sospechosa que publica que tales subdivisiones son bastar- 
das, porque en vez de claridad prestan confusión , y que para hacerla 
menor se les expulsa de la casta , por medio de un otro apellido , aunque 
s in variar de significado, 

8. Aun hay mas subdivisiones en la Defensa. En los números 5 1 y 52 

de ellas se propone probar que la Abadía por no ser Dignidad no le cor- 
responde residencia : Es menester , dice , que se verifique , que la Abadía, 
es Dignidad en su Iglesia.... y que por esto le obligue la residencia : y dando 
por probado , al 58 que no es Dignidad , dice : y nada de esto sucedería , 
si la Abadía se reputara Dignidad : al 5 9 expone á la letra : queda solo sa- 
ber , si la Abadía , que es Beneficio simple , obliga a la residencia. Aquí se 
ve una subdivisión con sus dos miembros , reducidos a probar que á la 
Abadía no le corresponde residencia como a Dignidad porque no lo es 
ni como a Beneficio simple. Este ultimo miembro se vuelve á subdividir en 
el mismo num. 59 , en si como Beneficio simple le corresponde la residen- 
cia por costumbre ó por derecho : prueba á su modo que no le corresponde 
por costumbre , y al num. 66 dice : resta solo fundar , que la nominada 
Abadía tampoco exíje residencia por derecho , y pasa á fundarlo. No se 
alcanza porque no bautizó el Defensor los miembros de estas dos ultimas 
subdivisiones , poniéndoles sus penachos , que dixesen : v. g. Trozo I. 
Trozo II. a los de la primera , y a los de la segunda y ultima Pedazo I.* 
Pedazo II : ellos tienen igual derecho a llevar sus inscripciones, que tubie- 
ron los dos puntos de la primera subdivisión. Sea lo que fuere la causa de 
esta diferencia , lo cierto es que si las Divisiones y subdivisiones se inventa- 
ron para dar claridad a los Discursos , ninguna Defensa habría sido mas 
luminosa que la Suridica de los Canónigos , porque ninguna ha sido tan 
dividida , y subdividida hasta haberla pasado de pepitorfa á ma 0 te : pero 
por lo mismo es toda ella un caos de confusión y'desorden. ° & . 

9. La División principal es redundante , superflua , é inexá&a. Re- 
dundante ; porque el 1. y 2. Discurso de los en que se divide la Defensa 
hacen uno solo. El mismo Defensor lo demuestra al num. 33. diciendo : si 

a Demanda se hubiera ceñido.... a que en la Abadía se executase el Santo Con- 
cilio , no pudiera haberse fundado en el DISCURSO antecedente , que se d?bia 
denegar por simulada y dolosa , ni ahora como resistida por los Sagrados Ca- 
Esta resistencia de los Sagrados Cánones es por lo simulado y doloso 
úe la Remanda ; de forma que ambos Discursos conspiran á probar aue se 
debe denegar la Demanda por simulada y dolosa , y s ? olo ¿?SSS 
“J ar S ,? I ¥f bas C ° n se intenta fundar que por tales vicios se debe de- 

c ® , y^anda 1 í! *? s ^ u S 2i a 3 de donde se toman , porque unos son la 

A‘ r - i - < j ri j Ur f 1 ^ a d res ■> Y Expositores , y otros los Cánones , y jamas 
'■ Aers *dad de lugares délas pruebas ha producido diversidad en los 
‘ m ro . s “ lv identes de un Escrito quando el objeto de ellas es uno. Esto 
un n f, e f a re dexiones para conocerlo así : y por consiguiente que 
^..d. u P aci dad de miembros es una visible redundancia. Es superflua. 
un ll i-'ion redundante puede dejarlo de ser reduciendo dos miembros á 
dI’pc i" 0 n ° 3Sa - a su P er d ua , si estos dos miembros , separados ó sim- 
unidn- ° S en Un ° * aer ^ en un objeto inútil a la Defensa , porqué en tal caso 
suc=d° ° se P arac * os siempre habra superfluidad , y es precisamente lo que 
Q ^ e en estc * La utilidad de una Defensa consiste en valerse en ella de 
en ”1 conduzca a demostrar la justicia del interesado , y la falta de ella 
losK C n ° mrari ° P ara ganar el pleyto. ;Y por donde puede esperarse que 
** omgos ganen el pleyto porque se demuestre á la ultima evidencia 

C que 


ote el Abad lleva, una ^ de, ingente y \?££ 

~ „h 0 ~,:r, 0 nciii «i la Abadía tiene derecho a cim.. < 

prenesrun*-ncias , 'í,. ... . , oue J e debían por su Dig- 

dia? «Si v. g. un Obispo litigase la obediencia dd ^ 

nidad , y le negaban sus subditos , P or ^ e contra el dejando a la Mi- 
la de gozar de gloria mundana , se justiciar ;Si a la 

tra despojada de unos derechos que le ■ «*" n P cias ’ qus pretende el 

r q ueSu« e akgar’ su l^ncioídahada > Ah 1 la justicia ; la 

justicia es la útil en los litigantes ; sus ^^‘tede ' esL 
perfluidad. De esta en la División es um^ai - formal de la Defensa. 

fugar, y queda demuda: q«,ndo se «ee^de lo “ 

Jurídica se hablara de este miembro diMsOi baxo de o Y H 
rece detención. Es inexacta. El Discurso II. tiene este rip » C anones v 

tensión de i Aba i debe denegarse como resiste J .F°' a -la División y 1 no 
por infundada Esto se ha puesto como un miembro de a D.v , ¿ 
es sino dos. A o es de retorico la vena del Defensor . , ponj , , 

a las reglas del arte unas vocea por mucho f^vpor poco B ¿ Jl 
narece á numera vista un solo miembro de división , poup , - 

Cu— , y 'o ^^.‘‘TrZsidón” i d vS: 

n-ro no es así, porque el Detensor aplica aquellas proposiciones a dir^r 

fot- «oes , U ? r2uncU i, te Subios C,— , i ÍÍSt 

intención del Abad en su Demanda ; y lo t.-z, •* J Sagrados Cano- 

dencia demandada es infundada , porque no la Dividan 1°^ ‘ Sa wdo 

nes. Por esto nada hablo el Defensor de lo infundado de J* /p S ¿ s 
mandada hasta haber subdividido este Discurso II. en dos Pumos los 
qiiales se hubieran escusado , si no hubiera pegad° violentamente o 
infundada á este Discurso, ni lo hubiera _ dmdido indebidamente 
siendo , como es , uno mismo : la resistencia de los Cánones , y lo injiuuiei 
da en ellos la Demanda carecen de una idea general que contenga las 
la aplicación que les dio el Defensor, y por tanto son estas incapaces de 
estar contenidas en un miembro de que se deduzga una subdivisión 

io. De aqui es que todo Retorico comprehendera que la División 
debió hacerse así : Miembro I. Debe denegarse la Demanda del Abad por 
simulada v dolosa , y aqui se deberían incluir todas las pruebas ; ya de 
Escriptura ; ya de Cánones ; ya de Padres , Scc. Miembro II. Debe ne- 
garse v >r no ser la residencia demandada , conforme a los Conculca , Cáno- 
nes ¿fe y aqui por medio de transiciones bien hechas tratar de esta tai- 
ta de conformidad con los Cánones en la residencia de la Abadía , por no 
serDi midad; por ser Beneficio simple ; por la costumbre ; y por el de- 
recho ^ Scc. Con este orden no se libertaria la División de la superfluidad 
del primer miembro ; pero si de la redundancia de hacer de un Miembro 
dos V y de la inexactitud de hacer de dos uno , y de una subdivisión 
en das' Puntos impertinentísima , intempestiva y aun redundante en st 
misma si se atiende a que el Punto II. solo se dirige a impugnar las pre- 
heminencias de la Abadía , que es lo mismo que impugnar que sea Digni- 
dad , quando ya desde el mnu 51 . perteneciente al Punto I se había 
principiado y seguido esta misma impugnación , que repite al Poto II. 
porque varió' de pruebas ; que es un principio retorico adoptado por el 
Defensor para hacer Divisiones , por lo que en ese enxambre de Hombre- 
cillos subdivisores , a que no agrado al Defensor poner por cucardas las 
rotula tas que demarcasen sus términos se embuelve una algarabía y con- 
fusión correspondiente á su muchedumbre , redundancia, y supe ui * 
allí se incurre en circuios viciosísimos ; y alia se repiten unas 1 - n 
pruebas en diversos y distintísimos miembros para auventar de tolas pai- 
tes la claridad , y que nade por todas tal desorden y obscuridad 


. vrs= hecho estudio de alejar la luz para hacer un caos la Defensa, 
rece na conse qüencias que de tan visibles desordenes ha sabido inferir 
. -n-'fencoAon estas : al fin del num. 6o : todo esto concluye que no hay eos - 
q de que los Abades DEBAN residir en su Iglesia : al num . 69 : ha- 
bí '^do’de la Abadía: todo lo referido concluye.... no haber costumbre de que 
pYT'¡ ji ''la residencia. No haber costumbre de residirse la Abadía , se 
tiende: no haber derecho por el qual Deba, ó Exija residirse se 
Atiende ; pero no haber costumbre de que Deba , 6 Exija residirse , ni 
% entiende , ni se puede explicar ; porque estos son absurdos dimanados 
de que el Defensor no distingue la costumbre del derecho , y de que sin 
distinguirlos , 6 illotis maníbus según Cayo , se hizo cargo de una empre- 
sa superior a sus fuerzas. Las freqüentisimas implicaciones , las muchas 
repeticiones de unos mismos hechos , é historia del antiguo pleyto sin 
acertar a colocar de una vez cada cosa en aquellos puestos en que corres- 
ponden se advierten por su fastidiosa lección. Los muchos solecismos , y 
fatal puntuación , que sería interminable recopilar aqui , pero que no se 
escaparan a ningún hábil Español , demuestran que el Defensor no sabe ni 
la Sintaxis, ni la Ortografía de la Lengua Castellana. 

12. Debe hacerse lugar en este Replicato a aquel principio del Pun- 
to II. subdivisor de la Defensa jurídica en que dice su autor : No preten- 
de el Abad que VS. declare , &c. «Qué es esto? ¡Qué lector no preguntara 
sorprehendido ! «quién habla aqui , y con quien habla, sin que hasta el 
num. yo. se haya dirigido a persona alguna , ni después lo vuelva a hacer ? 
«Quién es este VS. r^Acaso dirá el Defensor , que habla él o su Cliente, 
y que habla con el Tribunal 6 Señor Juez que ha de sentenciar este Pley- 
to; pero seguramente respondería mejor haciendo la sencilla confesión de 
que no supo lo que se hacia , y le haría mas honor esta sencilléz , pues se- 
ría sin duda una respuesta mas propia ; porque el Defensor no sabe que en 
su Defensa y en todas las semejantes aunque se habla para el Tribunal no 
se habla con él , y que no es lo mismo hablar para uno que con uno; 
ignora que si intentó hablar en ella con el Tribunal lo debió hacer diri- 
giéndose á él desde el principio como en qualquier pedimento , y que ha- 
ciéndolo tan tarde cometió una impolítica é inurbanidad en quanto hablo 
antes; no conoce que aunque hay Escritos en derecho que se dirigen desde 
luego al Rey , sus Tribunales ó Jueces como son ciertos Memoriales , ó 
Representaciones , no es de esta especie su Defensa jurídica , como de- 
muestra todo su contexto ; no alcanza que hay obras literarias , así pro- 
saicas , como poéticas en que ni habla , ni debe hablar su Autor , ni otro 
sugeto , ni se debe hablar con alguien , y acaso esta noticia le parecerá 
cosa de locos. El porque , como , y quando es esto , sería asunto de mu- 
cna detención : el Tribunal , los Sabios , y el Defensor que suena , y se 
confío del incógnito entienden y conocen la buena retorica que enseña a 
discernir quales sean los Escritos de esta especie. El apurar en este los 
muenos defectos que en lo material del orden y locución encierra la De- 
fensa Jurídica sería hacer un abultadísimo volumen. Un disparate y aun 
muchos se dicen en una sola palabra , y para hacerlos ver es menester ha- 
mar muchas , escribir muchas lineas , y aun parraros , como se ha visto 
en la sola palabra Prefacio que puso el Defensor por turbante a su Escrito: 
} si ex ungue leonem basta lo expuesto en esta parte. 

I o* Es igualmente infeliz pero mucho mas perniciosa la Defensa juri- 
anca en lo formal de ella ; que es aquella dirección para, probar la justicia 
u ^ la parte, y falta de ella en la contraria con solidos fundamentos, 
oportunas reflexiones , y sabia aplicación , que enseña la Lógica , ó Arte 
xf i 0531 É l * ciosa 7 utilmente , auxiliada de la Jurisprudencia. Estas 
pruebas se producen en los miembros divisores de las Defensas , que en la 

juri - 
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Jurídica plaguió al Autor llamar Discursos. Lo? do? primeros de ella, que 
como se ha vi-to no son mas que uno , son también un Sermón Moral 
oue se le predica al Abad. ¡Que Moral! aquel de la Obra titulada: Libros 
c ;¿ ca ¡,¡ ¿l Moral , epa¿ 711 kan sucedido ni sucederán. El Defensor leyó en el 
Exordio de la Legal Defensa del Abad , que el asunto de este pleyto merecía 
mas : Sermón que redi mentes y alegaciones : y dix'o, pues yo sin tal preren- 
cion le he de predicar uno sin paño que lo confunda , é imitando y aun 
excediendo al Orador de Campazas lleno con su Sermón ocho hojas. 

14. En efecto presenta la culpa del Abad que le hizo acreedor a su 
fulminante Sermón , y dice ( Defens. Jurid. n. 5. ) que es la general de los 
mortales ; y le señala por origen el primer pecado : al mismo señalo tam- 
bién un Medico , con mucha verdad , por origen de las tercianas de su 
enfermo , y desde Adán que lo cometió principió su informe en cierto 
plevto un Abogado , á quien dixo el Presidente del Tribunal : deje ese 
principio , v empiece desde el Diluvio. Ya se ve: principios tan remotos, y 
culpas tan 'generales no son á proposito para pleytos tan modernos.^ El 
Defensor no" quiso fiar á su autoridad ( y se le hubiera creído) el incluir al 
Abad en aquel general contagio del linage humano , y lo apoya nada me- 
nos oue con Jeremías. Dice en dicho número : Esto es.... la general culpa 
de los mortales desde el primer pecado , como se lee en la universal , que el 
Logico llama accommode completa de Jeremías. Si hubiera dicho . como se Le 
en Jeremías : y no mas, quedaría la frase pasadera., pero añadió qnatro ó 
cinco palabras , en que hablo quatrocientos disparates. Es uno decir que 
aquella universal es llamada de Jeretnias , ó que a ella le llama el Logico 
accommode completa de Jeremías ; de forma que en qualquiera de los dos sen- 
tidos , Jeremías dá nombre ó á la tal universal , ó al accommode completa 
para llamarla así el Lógico , al modo que á cierto emplasto llama el Medi- 
co de Guillen Serien , y por lo qual comete aqui un solecismo , que hace 
obscura la frase. Si dixese : Esto es la general culpa de que habla Jeremías , 
á cuya proposición llama el Logico universal accommode completa , tendría un 
disparate menos , y los que quedan se entenderían con mas claridad : es 
otro el accommode ; porque es una voz francesa, que en medio de una ora- 
ción castellana es un barbarismo intolerable : es otro decir : que á la tal 
universal le llama el Logico del modo que dice : porque para afirmar que 
el Logico , el Medico , el Matemático , Scc. llama a alguna cosa de cier- 
to modo , es menester que sea un principio de sus respectivas Ciencias , ó 
un sentimiento general de sus Profesores , y llamar á aquella universal 
accommode completa ; ya este el accommode en francés ; ya en castellano; 
ya en latín , o ya en egypcio , esta tan distante de ser un principio de la 
Lógica . ó un sentimiento general de los Lógicos , que por mas que se ha 
buscado en muchos no se ha hallado en alguno tal nominación de univer- 
sal, y quando el Defensor lo hubiese visto asi llamado en alguna de las mu- 
chísimas lógicas , que se estienden i qSestionsiunculas, y menudas división- 
cillas , que por inútiles desprecian los de primera nota , no por esto le fue 
licito decir el Logico llama , ni tampoco hacer la mezcla de dos idiomas: 
es otro , la inconducencia de la cita del Logico para el asunto, porque qui- 
tada no hace falta ; V aun queda mas natural la frase , por lo que viene a 
ser un afectar de Logico , y si siempre el afectar algunos conocimientos es 
pedantería insufrible , ;que será quando son conocimientos tan imperfectos 
y disparatados? Acaso dirá el Defensor que el Abad no entiende de tales 
universales , y en verdad que no se atreverá á negárselo de miedo de que 
su autor le desmienta como desmintió el de aquel soneto en culto , quan- 
do dixo en el ultimo terceto: 

Entiendes Fabio lo que voy diciendo ? 

¡ Y como si lo entiendo ! Mientes Fabio , 

Que yo soy quien lo digo y no lo entiendo. (1) 

(1) Un Soneto en culto que Lope de Vega inserto ai ñn del Laurel de Apolo , lleno * 
voces barbaras j frases horrendas j exóticas. 


4 -™hír«i aaui otros muchos descuidos que contiene la tal 
Pudiera aun de^cubirse aquí u ^ ^ ^ c( , ,frih« w Ah ad 


frase 


So' insta por exponer la culpa que se atribuye al Abad, 
’ ha merecido este Sermón. 


Y " a Defensor al átalo num. 5.) que el Abad aparenta zelo 

Emolirla obligación de r esliendo , que supone haberle impuesto el Conci- 
P cr cumplir cor % zon s i ¿m p r ¿ hz terminado , no a la dicha residencia ; sino 
¿jo : p¿’’J - i ionjr¿s _ su p¿riorilad , y mando que apetece : mas ade- 

¿ gOí.ar p- intenta comprobar que esta es la INTERIOR conducía del 
"s " f pe J INTERIOR leseo no era UresUencia 
Tino conseguir honores : y para concluir este Sermón le pareció { al fin del 
Discunoll num. 42. cita 86.) podía exclamar con David, (por aquellas 
mlabras del Psalmo 11:) Quoniam diminuta, sunt veritates.... labia dolosa in. 
IoRDE . añadiendo al canto la exposición de Hugo : Almd habent m 
CORDE ' V aliud in ore pratendunt. Está patente que la culpa atribuida 
al Abad en los dos primeros Discursos de -la Defensa Jurídica en que se 
comprehende el Sermón , es que pretende con la boca residencia : y con 
el Corazón con la Intención , con el Interior honores y preheminen- 
cús por cuvo dolo dice el Defensor , repetidas veces , rz le debe denegar 
la Demanda. 'Elevado á escrutador de Corazones usurpa al Supremo Ser 
este atributo peculiar de la Divinidad, (1) sin que le pueda disculpar su 
osadía , suponer la adquisición del conocimiento del corazón del Abad 
por sus producciones, fundado en aquella regla que da S. Matheo para co- 
nocer los falsos Profetas : A fructibus eorum cognoscetis eos , de que el se 
vale (2) ; porque ninguno de los hechos de autos que propone prueba un 
delinquen te Interior en el Abad , como se hará ver. . 

16 Habiendo hecho el Defensor en el llamado Prefacio a los párrafos 
sesundo, tercero , y quarto la' narración del antiguo pleyto que siguió el 
Abad en la Cámara , vuelve á referir mas prolixamente esta historia en la 
Defensa Jurídica desde el num. 6. al 11. en que principia por la pretexta 
que hizo el Abad antes de tomar posesión : sigue con el recurso que hizo 
á la Cámara quexandose de la que se le dio , el juicio posesorio que conti- 
nuó , y terminó en aquel Regio Tribunal , el petitorio que entabló en el 
mismo , sobre que se declarase ser la Abadía única y principal Dignidad 
de su Iolesia , y deber sozar de todos los honores y preheminencias de las 
Abadías de Colegiatas Seculares , con residencia voluntaria ó facultativa, 
las sentencias de vista y revista de la Cámara en aquel juicio , la Declara- 
ción de ella que pidió el Abad , y se le denegó , y finalmente la ultima y 
actual Demanda , y concluida esta historia dice al num. 22 : De estas pro- 
ducciones se ha de conocer el INTERIOR del Abad : vuelve á repetir la mis- 
ma historia de dichos recursos y pleytos desde el num. 23. al 27. y al 28. 
dice : todo lo referido concluye , que una vez sola pidió ceñidamente la resi- 
dencia forzosa , y siempre antes y DESPUES ( no se sabe quando fue este 
Después) en el discurso de 31 años que han corrido desde que obtubo la Aba- 
día soto respiraba deseo de obtener honores , superioridad , y mando , diciendo 
con repetición que quería la facultad ; pero no la precisión de residir. 

I 7- Es menester suponer aqui que los 31 años en que el Defensor 
dice que el Abad solo RESPIRABA deseo de obtener honores , superioridad 
y mando , y no / a p rí ásion de residir es un hecho contra la verda , y el 
mismo Defensor lo demuestra al num. 12. de la Defensa Jurídica con estas 
formales palabras : calmaron las ansias del Abad por la superioridad , y man- 
? a T-t¿ anhelaba veinte años y siete meses. El ayre de la Respiración del 
Abad , v aquella Calvia d~ sus ansias no se avienen bien , á no ser mas 
leve que el gas ^ y muy pro?io _ pa ra^glovos aerostáticos ; ademas de que 

(0 'Psalm . 7 . j,, Scrntans corda & renes Deus. 

^ Jurid* di los num m 6# cit • 13, in cap* 2 9 


si el mismo Defensor sienta qtie en el ano de 7^4 pidió el Abad la Decla- 
ración de no quedar comprefiendida en la Executoria la residencia conci- 
liar y precisa ¿corno pudo en 3 1 anos Respirar solo por los nonores sin. 
aquella gravosa residencia? Para hablar asi es menester mucha memoria, 
ó perder^ el miedo. Es el hecho , que el Abad siguió un pleyto en la Cá- 
mara que duró diez años ; desde 753. al 763. comprehensivo de los dos 
juicios posesorio y petitorio , sobre que se declarase la Abadía primera 
Dignidad , con las preheminencias correspondientes, y con el preciso pre- 
supuesto de residencia voluntaria y facultativa , de cuya Demanda absol- 
vió la Cámara a los Canónigos , y se executorió esta providencia , como 
era regular en una pretensión tan mostruosa , implicatoria , é injusta ; cu- 
yos vicios no comprehendió el Abad en aquella joven edad en que se for- 
mó la Demanda por agena Jurisprudencia Canónica : que conocido por el 
Abad este horror , pidió a la -Cámara declarase no quedar comprehendida 
en la Executoria la residencia conciliar ; de que se dio traslado al Señor 
Fiscal , que pidió se sirviese resolver no haber lugar á la Declaración pe- 
dida por el Abad, por ser claro no estar ni poder estar comprehendida 
en la Executoria la residencia conciliar , y Canónica , y no corresponder 
declarar lo claro , (1) y en atención á lo expuesto por las Partes y el Se- 
ñor Fiscal denegó la Cámara en 764. la Declaración pedida por el Abad: 
que éste á pesar de los escrúpulos que padeció por no formalizar desde 
luego una Demanda justa y correspondiente a las obligaciones de un Ecle- 
siástico , cuyos conocimientos adquirió durante aquel primer pleyto , se 
vio en la precisión de suspender la nueva pretensión hasta terminar otros 
gravísimos asuntos que le habían ocurrido durante la ausencia por diez 
años de su Casa y Patria , á que se siguieron otros posteriormente no me- 
nos graves : que concluidos rectificó su Demanda , la presentó en la Cá' 
mara en 785 , á cuyo Tribunal ocurrieron los Canónigos alegando la Exe- 
cutoria antigua ; que se oyó segunda vez ai Señor Fiscal , sobre si la De- 
manda se oponia ó no á la Executoria , que se tubo presente ; se pidió 
informe al Prelado de Sevilla , y en vista de todo remitió la Demanda a 
esta Jurisdicción para que oyese á las partes en justicia , &c. Se pregunta 
ahora ¿cómo de estas pretensiones expuestas con la sencilléz y candor, 
que falta á los Canónigos , se puede inferir y conocer el Interior del 
Abad ; su Interior Anhelo ; su Corazón ; y aquella simulación y dolo 
porque se le deba denegar su Demandar 

18. Preguntan ios deólogos si el Demonio puede conocer el corazón 
del hombre ; su interior ; sus intenciones y pensamientos , y unánimemen- 
te resuelven que no , mientras el hombre no los exteriorice por ahúmas 
gestiones ó hechos r ¿\ por qaal de los del Abad podría este rebelde 'espí- 
ritu ; esta abominable criatura haber conocido su delinqüente corazón su 
dolo y simulado proceder? ¿Pudo el Abad haber manifestado mas oaten- 
temente , que en aquel primer pleyto pidió injusta e indebidamente los 
honores y preheminencias que corresponden a la Abadía ; pero sin obli- 
garse á la residencia? ¿Pudo haber hablado mas claror ¿ Donde está ese 
continuo respirar y anhelar por los honores , quando en veinte años y sie- 
te meses , que es la primavera de la edad del hombre , y en que está el 
peligro de desear tales atractivos , no habló palabra? jN q oide ahora la 
residencia Conciliar conforme la que le corresponda por sus títulos > ; Pue- 
de estar la instancia mas sencilla, ni m3s natural? ;Pues donde esta , se 
repite, el dolo y simulación? Pues aun halla el Defensor otras ficciones y 
afectaciones en el Abad , que siempre ha sido un idólatra de la verdad. 

19. Jil Uejensor empeñado en que el Abad ha de ser un hombre afec- 

tado 

(1) Hecho notorio , por estar en los autos existentes en la Cámara , y na ignoró- 
los los Canónigos. - * 1 s 


II 

r dü V doloso, quiere lo haya sido en haber dicho, que Ruando puso la 
orimera Demanda era Joven que carecía de los conocimientos , que 
adquirid con el tiempo , y exclama admirado al num. 12. \Que ficción ! 
• Oue desatención ! dice el Abad. Para ella , con una arismetica muy plau- 
sible^ también posee esta ciencia ) averigua que quando principió el pri- 
mer pleyto tenia 26 años de ¿dad . , en que no ¿ra joven porque era ya Presbí- 
tero , (¿lio es cierto que antes liberta el derecho de la tutela) : por consi- 
guiente , en el año de 64. en que terminó , averigua que tenia 3 ó años y 
’edad madura , porque en e Lia habilita el Tridentino para obispar ; averigua en 
qual tubo 40 anos , edad en que principian las canas : sigue la averiguación 
del en que cumplió 45 en que principia la senectud según alguna opinión pro- 
bable ; pero la mas común , y que , dice , fundo D. Diego Narbona ser la 
mas cierta , es que principia la senectud a los 50 , y con su aritmética ave- 
riguó en qual los cumplió el Abad , sin haber propuesto su ultima Demanda 
sobre execucion del Tridentino , de lo qual infiere la tal ficción del Abad y 
conseqüencia muy propia de la política del Defensor. Para afirmarla mas 
y mas añade : que es una afectación del mismo Abad ( para ponerle de em- 
bustero tiene un buen castellano el Defensor ) decir : que había mucho tiem- 
po que hubiera puesto su ultima Demanda para salir de los escrúpulos que le 
causaba su detención , si otros gravísimos asuntos y sucesos no lo hubieran, 
impedido', porque {que gravísimos asuntos , (pregunta) que sucesos impidie- 
ron al Abad que hubiera puesto su Demanda el año de 764 ? En verdad 
que es mucho preguntar , porque ya se ve el Abad ni pudo tener gravísi- 
mos asuntos , ni le pudieron ocurrir sucesos. Unos conocimientos tan pro- 
fundos de opiniones sobre edades , sobre cálculos tan sabios , sobre legis- 
laciones tan oportunas , una erudición tan florida , unas meditaciones tan 
serias , y unas averiguaciones tan prolixas é importantes es una india: 
todo ello llena seis números (también el Abad sabe aritmética) desde el 
12 al 17 , que ocupan algunos palmos , y esto vale. 

20. El Abad es tan dócil que ha de satisfacer la pregunta del Defen - 
sor. Diez años que duró aquel primero y costoso pleyto en la Cámara , en 
los quales residió en Madrid , le empeñaron : con esto concurrió la muer- 
te de su Padre que sobrevino en aquel tiempo , y le produxo aquellos ne- 
gocios que ocurren en las familias en tales casos ; y mas habiendo algún 
caudal ; segundo Matrimonio ; é hijos de ambos. Quando había termina- 
do , y desempeñadose de algunas deudas que contraxo en Madrid, y esta- 
ba ya dispuesto á emprehender este segundo pleyto , cuyo retardo moles- 
taba su conciencia , le ocurrieron dos con un poderoso de Xeréz , que he- 
Uan tanto su honor , que fue preciso anteponerlos al de la Abadía , y en 
ellos consumió diez años en Sevilla y Madrid , y terminados ambos fa% r o- 
rablemente , principió al punto este" con los Canónigos de su Iglesia , por- 
que no le alcanzaban sus medios para seguirlo al tiempo que aquellos: 
ambos tubieron principio en Sevilla , y defendió al Abad Don Juan da 
^ argas y Alarcos ; (1) por lo que con los motivos que tiene expuestos el 
Abad , no le es creible sea este acreditado Letrado el que ha formado la 
Defensa Jurídica ; pues no es verosímil , ni que afectase , con tan mala fé, 
ignorancia de dichos asuntos y sucesos ; ni que si los tubiese olvidados de- 
l a ' e de desconfiar de su memoria para no injuriar tan atrevidamente á un 
hombre de bien : es mas razonable creer que nimiamente confiado firmase 
Un trabajo ageno, lleno de estulticias incompatibles con su sabiduría. Vea 
el Defensor incógnito si el Abad habló verdad ; si pudo tener asuntos .y su- 
cesos \ y si es dócil , quando satisface su necia e imprudente pregunta , sin 
pece-idad , pues ellos son notorios á los Canónigos que defiende , a todo 
r'f rez ’ z no pocos de Madrid , á este Tribunal Eclesiástico de Sevilla , y 
a os de la Rota Española , y Supremo Consejo. Tam- 

-. l J Coasta de autos originales, que existen en el Archivo Arzobispal de Seviffiu 


2i. También ha de satisfacer el Abad (no sedará otro mas dócil) 
las sabias y eruditas reflexiones con que quiso el Defensor desmentir la ju- 
ventud en que dixo principió , y siguió su primer pleyto con los Canóni- 
cos. Para esto bastaría recordar que en el ano de 764. en que cumplió los 
%6 de su edad, que es la madura según el Defensor , hizo quanto pudo 
entonces en pedir á la Cámara aquella Declaración con que , por lo actua- 
do en su solicitud , quedó abierta la puerta para entrar en este pleyto, 
para el qual no tubo antes edad madura ; que es lo mismo que estar en la 
juventud ; y que después no pudo continuar por los asuntos y sucesos que 
se han expuesto para satisfacer su necia curiosidad. Este recuerdo es con- 
vincente ; pero el Abad quiere , á mayor abundamiento , hacer ver las 
muchas estulticias que sobre esto ha escrito el Defensor ; pues en todo es 
este uno de sus principales proposites. Es cierto que el derecho Canónico 
prefine la edad para el Sacerdocio , para la licencia de Confesar , espe- 
cialmente al otro sexo , para el Obispado , y el Civil la señala para salir 
de tutela , exercer judicatura , y para otros fines ; mas esto no es porque 
la edad madura , y apta para estos y otros objetos tenga por la naturaleza 
años determinados ; sino porque no era conveniente dejar á los hombres 
en puntos tan interesantes y graves una plena libertad , de que fácilmen- 
te abusarían 5 pero los Legisladores supieron muy bien que la rnaduréz, el 
juicio , ó seneétud venerable ; que es la propia para el desempeño de altos 
y sagrados encargos , no es la que se computa por dias , ni por años , ni 
viene con las canas ; esta la adquieren unos á los 20 , otros á los 40 , ó 
mas , y otros ni á los 70 ; y esto no lo dice D. Diego Narvona , sino el 
Espíritu Santo. (1) Por esto , es sobre desatención falta de estos conoci- 
mientos , llamar ficción á que el Abad dixese , que aquella Demanda re- 
pugnante á la Disciplina de la Iglesia era propia de un joven quando te- 
nia 25 años , en que acababa de soltar los quadernos de la Teología Esco- 
lástica ; ciencia muy distante del derecho Canónico , que si entonces hu- 
biera poseído no se hubiera fiado enteramente de un Abogado, que lo de- 
fendiese. No se aprovechó poco durante el litigio , quando alcanzó á co- 
nocer el vicio que padeció aquella Demanda, porque la perdió , y le puso 
el remedio que entonces le fue posible : ni deja de ser digno de advertirse 
que en la temprana edad de 25 años tubiese el Abad ciencia bastante para 
conocer que no tenia la competente para hacer por sí su Defensa ; que no 
tenia la instrucción , y nociones para ella 5 y que era carga superior á sus 
fuerzas : y aunque esta es una ciencia puramente negativa" suele no hallar- 
se en aquella edad , ni a un en otras mas abanzadas : ; acaso no se vén mu- 
chas veces (responderán los buenos Abogados) algunos de los malos (no 
negarán que los hay ) que á los setenta años sin mas instrucción ni practi- 
ca de la jurisprudencia Canónica que la que pudieron mal adquirir de 
algunos pleytos Matrimoniales , de Capellanías , y algunos Recursos 
de fuerza á los Tribunales Reales , se toman á su cargo defensas agenas en 
puntos que necesitan de muy extensas noticias de la historia Eclesiástica, 
de la Disciplina de la Iglesia , de los Concilios , Bulas , y Sagrados Cáno- 
nes , sin^ cuyo largo y serio estudio es preciso profanen los Concilios, 
ultragen á los Padres , tuerzan el sentido de los Autores , y forjen á su 
antojo lps hechos? Ojalá no fuera así esto, que acredita que hay jóvenes 
de 70 años , y viejos de 25 , y que de esta edad lo fue el Abad por lo 
que respecta á aquella ciencia negativa ; ya que no en la positiva. 

" 22 ‘ , En na< ia ha mentido el Abad, nada ha finxido , nada ha simula- 
< *°’ n .°./l a P r °csdido con dolo : esto lo ha demostrado, y ello es de suyo 
tan visible , que el mismo Defensor desconfiado de quanto ha dicho oara 

hallar- 

CO Lip. Saplent. Cap. 8, Senechis enim venerabilis est , non dinrurna , nsqp c 

annerum numero comput ata 


hallarle 
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feísima culpa dice Indirectamente que no es la del Abad el 
, lo v íiniulacion : su culpa ( dice al num. 31 de su Sermón) esta en arro- 
do ‘ P ara que no se ¿ligio ; lo qual , continua , le es sin duda prohibí- 

¿f 'h‘;: n se ve , es otra cosa ; esto es el pleyto , y no el dolo y simu- 
Voorque le es orohibido el honor que le pueda corresponder 
U ° IO Abad? El lo dice allí mismo (en la cita 60): # la. prohibición esta 
corn °, jTA* Xba d no tubo para este honor vocación Divina como Aaron: 
rPisauam sibi suman honor ¿m ; sed qui vocatur a Dea tamquam Aaron. 

J es desatinar por otro rumbo : el Abad por falta de vocación no es 
rwhino ; pero para ser Abad de una Colegial con todos los honores la 
mbo desde que la tubo para el Sacerdocio , porque no se necesita de mas 
oara lo uno que para lo otro : ¿si querrá dudar de la que tubo para este 
sagrado estado? pues entienda que la tubo mayor que el 'pzxzDefensor de 
los Canónigas , á que se ha entrometido contra la voluntad Divina , que 
no lo formo para serlo. También consiste la prohibición en que d Concilio 
Cartas, a. prohíbe , que el Obispo litigue por cosas transitorias: ( Deferís . 
Jurid. num. 3 4,) aun dura el Sermón : y es el caso , que ni para el Obis- 
po ni para otro qualquiera Eclesiástico es cosa transitoria la jurisdic- 
ción la superioridad , y mando , y si esto , y las rentas son cosas transi- 
torias y por tales , quando se las usurpen no pueden litigarlas , de pres- 
to se quedaría la Iglesia sin Obispos , y ellos sin Obispados , y tendrían 
que buscar otro olício. Las máximas del Defensor son destructoras de la 
Iolesia de Dios: dice mas: que á exemplo del Cartaginense , manda el 
íridmtino á los Obispos , v á todo Beneficiado , que según su condición 
y grado precavan : ( dicho num. 34. cita 67.) Ne quid apareat:::: quod non 
simplicitatem , Del celum , ac vanitatum contemptum , pm seferat. be creerá 
precisamente que la supresión que hace el Defensor en esta DoAnna del 
Tridentino por medio de este uso:::: punticular , frequente en el, y 
siempre sospechoso , es de una cosa que no muda el sentido que le da la 
aplicación que hace de ella ; pero es todo lo contrario. El Concilio en la 
citada Doctrina , manda á exemplo del Cartaginense:, a los Obispos , a 
los Cardenales , y á todos los Beneficiados , según sus respectivas condi- 
ciones y grados , que no solamente se contenten con la modestia en las 
alhajas , muebles , y frugalidad en la mesa 5 sino que en lo demas que to- 
que á la vida , y á toda su Casa eviten quanto sea ageno de su santo insti- 
tuto , y Que no lleve la marca de la sencillez , del zelo de Dios , y des- 
precio denlas vanidades mundanas. (1) Por lo que respecta á estas disposi- 
ciones conciliares cree el Abad ha cumplido con ellas exactamente , y que 
tan lejos está de consumir sus rentas en pompas faustosas , que antes le pa- 
rece declina á desastrado , por ocurrir hasta con su patrimonio á el bien 
de los próximos, ¿ Pero habrá hombre , por de infeliz talento que sea, que 
de estas santas disposiciones infiera que los Obispos , y demas Prelados y 
Eclesiásticos deban despreciar las honras , respetos, y obediencia que .es 
deban tributar según sus respectivas condiciones , y grados que les conce- 
dan sus títulos? ah ! qué estulticia 1 ¿adonde estaría ya la gerarquia de la 
Iglesia ; adonde la obediencia , sin la' qual seria el Ministerio Eclesiástico 
el centro del desorden , como lo es donde no hay á quien ooedecer . ¡ l¿ue 
humildad tan destructora de la Disciplina de la Iglesia . Aquel \2r0n \ e- 
nerable , tan sabio como virtuoso Don Fr. Barthqlome de los Martyres 
advierte con S, Gregorio que deben los Prelados cuidadosisimamente evi- 
0 ^ g tar 

(0 Trideut. Se,. de R> efornt . Cap. i. Q« propter , exemplo Patrum nostrorutn 
Concilio Carthaainensi . non soluta jnbet , ut Episcopi modesta suppellcéhli r & oen- 
ac tragan vida contentl sint ; veruffl etiam in reliquo vit* genere , ac tota e' usd °™° 
. ne quid aparear, qnod á Sanéto hoc instituto sit alienum : quod^non simplici- 
Dei celum ac vanitatum contemotu prs se ferat.... quae vero de *.piscopis Oic- 


m 

si 

caveant 

ta?e*T! , 


^unc eadem... . in «juibusc Hinque Beneficia , &c. 


tar que por una inmoderada observancia de la humildad se rompan los de- 
rechos del gobierno y jurisdicción, (i) ¿Habrá, se repite , hombre qu e 
entienda que en la Sesión 25 del Concilio se prohibe que el Eclesiástico, 
según su clase y grado pretenda que se execute en su Beneficio la Sesión 
24 ? ¿ Se deberá denegar ai Abad su Demanda , porque pretende se execute 
en su Abadía el Santo Concilio conforme á sus títulos? ¿Es esto preten- 
der honores transitorios y mundanos? ¿Es este un defeéto en el Abad que 
merezca aquella denegación? No; no es defecto , aunque aquellas prehe- 
minencias de sus títulos sean de pura aprehensión : dicelo así el mismo 
Defensor. 

23. No consiste ( según la Defensa ¿jurídica al num. 29. ) el DEFEC- 
TO del Abad , en que pretendiera dichas preeminencias , aprehendiendo per - 
tenecerle.... pudiera serle permitido si se verificara el caso , en que el Apóstol 
dixo , que mas le convenia morir , que el que otro evacuara su gloria : y el en 

Í ue San Agustin predicaba , que es cruel , el que desprecia la fama. ¡ Santo 
)ios! ¿Y por que el pobre del Abad no se halla en el caso del Aposto!, 
y en el del Sermón de San Agustin ; quién se lo dixo al Defensor ? Ya lo 
dice él mismo al num. siguiente 30 : Dixo el Apóstol , que mas le convenia 
morir , que el que otro evacuase su gloria , no con respecto a la mundana , que 
podía esperar por mérito ( por premio querría decir : el hombre no sabe ha- 
blar) de su trabajo ; sino d la eterna. Ante todo se advertirá que como en 
el latín está evacuet traduxo el Defensor al castellano evacúe , como si fuera 
licito siempre , y decente usar en el castellano de la voz del mismo sonido 
que la del latín. Jamás han oido orejas castellanas evacuar gloria, honra, 
6 fama , y mucho menos traduciendo un texto sagrado , porque evacuar y 
evacuación tienen entre sus usos uno poco decente ; testigos los Médicos y 
enfermeros con el docto Covarrubias: (2) evacuar significa también dismi- 
nuir , minorar, enervar, debilitar, (3) y este es el significado propio 
en que habla el Santo Apóstol , y aquella traducción sobre ser un idiotis- 
mo , es indecente. 

. ^a aplicación de la Epístola de S. Pablo , y su traducción son 

igualmente estultas : quiere el Defensor que el Apóstol hable con respecto 
á la gloria eterna , y no á la mundana ; según lo qual el pronombre Quis 
es relativo á alguna de las Personas de la Santísima Trinidad ; ¿por que 
quién sino un Poder Divino podría disminuir 6 enervar á S. Pablo la glo- 
ria eterna? ¿Podría alguno de los de Corinto? ¡Qué desatino! El Santo 
habla á los de Corinto ; ellos eran los que no quería el Santo que le dismi- 
nuyesen su gloria ; no podían la eterna , luego de la temporal habla el 
Santo : ¡ quién lo duda! El Santo quería que los de Corinto no le mengua- 
sen la gloria y fama temporal , y tenia razón ; porque la gloria que 'dan 
los hombres es un bien , y por consiguiente estimable , y debe apetecerse. 
El Apóstol obedeciendo á Dios había cumplido su Misión y Ministerio 
Apostólico con aquellas gentes , sin haber recibido de ellas galardón algu- 
no por sus trabajos porque lo tenia asegurado en la gloria eterna , sin que 
se le pudiese minorar; y por esto dice San Agustin, que no quería en la 
presente vida , sino en la futura el fruto de su trabajo , (4) con" alusión al 
desprecio de los frutos estipendiarios á que era acreedor el Apóstol que 

él 

(0 Sarthol. a Martyribns. Stlmul. Pasto ruin. -parí. prim. fot. a. Imito. Soller- 
ter timen intueri debet práelatus , ne dum ¡inmodestias custoditur virtus humilitatis, 
solvantur jura regimínis. 

(~) Covarrzib. Tesoro de la Leng. Castetl. Evacnar . evacuación: estos términos sol 
peculiares a los Médicos, que tratan de evacuar los humores con sangrías, con pur- 
gas , con clvsteles , &c. 

C 3 ) T)'-c donar . de la Leng . Castetl. por la Peal Academ . verb _ evacuar. 

C. 4 -') fepens. Joridio. -num. 29. cita 56. iNolebat quippe in presentí laboris sui ftttC' 
tum , sed in futuro recipere. 


i J)¿f¿nsJr con su grandísima estulticia atribuye al desprecio de la gloria 
C honor mundano , (i) quando el Santo Doctor citado por el mismo D¿- 
V . f rec omienda no solo la buena conciencia que producen las buenas 
sino la fama con los próximos ; (2) calificando por cruel al que 
confiado en su buena conciencia , ó contentándose con ella sola , descuida 
su fama , (3) Y probando con esta sentencia , propia de un San Agustín, 
e c \ Apóstol obró conforme a ella en no descuidar la fama , que le usur- 
paban los de Corinto. En efecto el Santo Apóstol zeloso de esta fama y 
aloria, q U e no quiso descuidar, por la confianza que le inspiraba su bue- 
na conciencia , para no ser consigo mismo cruel , y haciendo su propia 
Defensa con los que maliciosamente le preguntaban por ios méritos , que 
le daban derecho a tal fama y gloria : Mea defensio apud eos qui me ínter ro~ 
san hac est : (4) les recuerda sus trabajos , de que ellos mismos espiritual- 
mente eran el fruto : Non ne opas menrn vos estis in Domino : les hace pre- 
sente los fundamentos legales , que le daban derecho a su subsistencia , y 
alimento , en las mismas Leyes del viejo y nuevo testamento : Num quid 
non halemos potestatem mandncandi , vivendi ? . . . . Esta es la Ley de 
IVloyses , les dice : Non alligabis os hovi triturand : escrita para nosotros; 
ignoráis que es Ley de Jesu Christo que el que trabaja en el Santuario , y 
el que sirve al Altar ha de comer de uno y otro : Ne scitis quoniam qui in. 
sacrario operantor , qua de sacrario sunt , edunt : & qui altari deserviunt y 
cum altañ participan £? ita & Dominus ordinavit lis qui Evangelium anun- 
tiant : yo no me he valido de estas Leyes : ego autern nullo honorum usus 
sum ; ni me valgo ahora para que las cumpláis conmigo : Non autem scrip- 
si hac ut ita fiant in me : esto es defender la justicia que me asiste á la 
fama que merezco , no por haberos Evangelizado , que esto no la merece > 
porque es cumplir con una obligación , cuyo premio está seguro en la 
eternidad : Nam si evangelizan ero , non est mihi gloria: necesitas mihi incum - 
bit : sino por haber cedido libre y generosamente los frutos á que tengo 
tan incontestables derechos ; que sentiré menos el morir , que el que algu- 
no de vosotros me disminuya esta fama : expedit mihi magis morí , quam ut 
gloriam meara quis evacuet. El elogio de los hombres , la gloría y fama 
entre los de Corinto , que merecía una cesión tan generosa es la que de- 
fiende San Pablo ; una cesión digna á la verdad de mayor gloría que la 
que hizo un Abrahan de los despojos que le daba la vi&oria sobre el Rey 
de los de Sodoma. ¿Y porque pues , ¡Santo Dios! se repite , el pobre del 
Abad no se halla en el caso del Aposto! ? 

25- Si el Defensor hubiera leído la Epístola de S. Pablo , y no hubie- 
ra tomado su Doétrina incompleta en la cita de otro libro , acaso hubiera 
entendido al Aposto! , y hubiera conocido que en el Abad se verificaba , 
como el , sin necesidad , quiere , el caso del Apóstol ; hallaría que el caso 
era idéntico , con solo la diferencia de ser al reves. Los de Corinto no 
solo no contribuyeron á San Pablo con los alimentos que le eran debidos 
por la Ley de que el que sirve al Santuario y Altar ha de comer del ; sino 
que ingratos á sus trabajos le defraudaban la justa fama que merecía por 
ellos : al Abad se le contribuye con los alimentos , que los fieles y la Igle- 
sia han consagrado con el destino de aquella Ley, y que determina el tí- 
tulo de la Abadía , y no solo se le resiste por los Canónigos que cumpla 
con ella , sino q ue ¡ e i n f aman con muchas injurias y denuestos : S. Pablo 

re- 

^ lj Dicha TS-sfe-ns . num. so. San Asustin no aprobó el personal apetito de la gloria 

*°n ranero a k mund3na . 

cord^L J)lc1zo nil!a - 30. ¿i la Difens. Jurid. cita $7. Dus res sunt consciencia & fama: 
«nwia , necessaria es tibi , fama próximo tuo. 

D ‘cha Defins. num. 49. tita Qui confidens consciencias , negligit fama cru- 

Lug ar ¡J. Pabl¡¡ citado en la Definí. Jurid. de los Canonig , en los num. 30. 


renuncia aquellos frutos que había ganado con su trabajo contentándose 
con el premio eterno , y el de la gloria que exigía de los de Connto por 
su heroyca y generosa renuncia : v el Abad percibiendo unos tratos un,- 
dos al servicio" del Santuario quiere, no contentándose con el premio tem- 
poral a que están destinados , ganarlos trabajando , para lucrar el eterno; 
quiere que los Canónigos no expendan inútilmente ; no profanen sacrile- 
gamente unos frutos tan santificados ; quiere cumplir con su obligación a 
costa de padecer el tedio y pavor que con San Bernardo , tomado del 
Van-Espen , dice el mismo Defensor , (i) y el Abad con Rodrigo Zamo- 
rense (2.) causan ios honores ; que le corresponden por su J disu^n , y que 
no le pertenecen por mira Aprehensión , quando según e t¿ jens-ji le 
bastaria para no ser defectuosa su pretensión , si se hallase en el caso de 
S. Pablo ; y quando ella no es de los honores como puros temporales ; si 
no como intimamente conexos con el cumplimiento de una obligación que 
tiene por oremio la gloria eterna , y a un servicio , que es lo espiritual de 
la Abadía. Si el Defensor hubiera entendido, se vuelve a decir, a o. rabio, 
ni dixera que la pretensión del Abad le pudiera ser permitida si se verificase el 
caso del Santo , pues esta en él , aunque no con igual espíritu y iervor (el 
pensarlo el Abad sería una sacrilega osadía); ni le hubiera puesto en las 
manos un arma tan invencible , en el fundamento que presta a su preten- 
sión el lugar del Apóstol. Pero ah ! ya no es esto : el Defensor descorona- 
do como siempre de que esté en esto , ni en otra cosa ei defecto de la pre- 
tensión del Abad vaguea continuamente para hallarlo, y su misma instabi- 
lidad hace la prueba de la vanidad de su proyecto : apenas dixo que con- 
sistía su defecto en pretender , no como San Pablo , gloria mundana , vio que 
no era esto lo reprehensible en el Abad. ¿ Pues adonde , adonde está, 
adonde? Aqui : Lo reprehensible , dice al fin de dicho num. 29, es ^ que 
ansie por preheminencias , después de habérsele denegado por Executoria , y 
para conseguirlas tome por pretexto el religioso deseo de llenar su obligación , 

Í ue se atribuye de residir en su Iglesia. ¡Qué estulticia tan disparatadísima l 
11 pobre del Abad ha sufrido una tan agria reprehensión sobre un punto 
en que el Reprehensor le ha precisado á seguir un ridiculo Artículo de no 
contextar , y en que le vuelve á argüir al Punto II de la Defensa ¿ hiriiicq , 
para donde reserva el Abad hablar sobre esto. Si alli trata el Defensor de 
la Ejecutoria , ;á que un Sermón previo , tan largo , y tan repleto de 
increpaciones , é improperios por este pecado? ¿á que....? á alargar ; por- 
que los Escritos se miden también á palmos , y suele ser mui útil que ten- 
gan muchos. 

26. Es inexorable el Defensor : nada quiere perdonar al Abad : no sa- 
tisfecho con un tan largo Sermón sobre el único motivo á que ha reducido 
los con que el Abad se ha hecho acreedor á la denegación de su Deman- 
da , le da una cruel reprimenda sobre la que llama " sobrada inmoderación 
con que nota y avisa a los Canónigos porque no le consentían la residencia , al 
num. 4. de la Defensa Jurídica : y sobre la misma culpa vuelve á recargarle 
al num. 32 de la misma Defensa para que no repita el injuriar a los Canóni- 
gos contra justicia y caridad , aun quando fueran ciertos los defectos de que les 
acusa. Estas reprimendas están á modo de eoisodios del gran Sermón; 
pero tan mal ingerido; en él , y tan faltos de las reglas que deben obser- 
varse que parecen nidos de golondrinas pegados á una pared : como quie- 
ra , en ellas se desembuelve , ó revuelve la mitad de la Sagrada Biblia? 
Evangelios. Psalmos, Probervios , y Profetas., con los Expositores Hugo 
Cardenal , San Gerónimo y otros , sobre que el que obra bien no habla 
mal , y que hay quien aparenta virtud por fuera , y son interiormente 
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P £ h n*los sepulcros de los Profetas , y en estos y otros pecados incluye al 
con ur) magisterio de la escuela de Campazas , pero con una pluma 
^tituida a los mayores atrevimientos y desacatos , que jamás han sido á 
P r< j;„ ! nenuitidos , ni tolerados , hasta intimarle que debe contenerse , por- 
n3 p ?r dios esta implicado en las sentencias del Divino Maestro , que previe- 
^ncn pura vir y arro j ar I a P"V a °j° próximo , se debe arrojar la 
riel id propio : y que solo el que esta sin pecado puede apedrear a la adulte- 
¿? C ' ¿pe. Son tantas las increpaciones y ayes de la Sagrada Escritura, 
v Doctores que apropia , con osadía no vista , al Abad , que le arredra- 
rían perpetuamente si hubiese hallado probada por el Defensor su hypo- 
cresia , su detracción , y que culpable , indebida , inmoderadamente ¡ y 
sin precisión notó á los Canónigos sus defectos y escándalos ; pero como 
todo esto falta , halla que hizo muy bien : falta el que no hubiese precisión 
para exponer en sus Escritos los notorios , y muy averiguados defectos y 
escándalos de los Canónigos , confesados baxo de juramento por alguno 
de ellos ; unos : y otros resultantes de los autos por públicos instrumen- 
tos : habia la tal precisión de alegarlos , porque la alegación de ellos es una 
defensa , siendo como son efectos precisos de la ausencia de los Abades, y 
su remedio único la asistencia de estos , que es el que dispone el derecho, 
(i) y por consiguiente hacía el Abad su defensa , exponiéndolos á quien 
puede y debe aplicar el remedio : al contrario las injurias que el Defensor 
profiere contra el Abad , aun quando fuesen ciertos los hechos que falsa- 
mente supone , serian enormísimas , por inútiles al pleyto , como se ha 
demostrado , é inconexos con los derechos de la Abadía , que no puede 
ofendérseles por los pecados del Abad , que quando los hubiera serian re- 
servados al sagrado tribunal del Sacramento de la Penitencia ; pero no ha- 
biéndolos en la materia de modo alguno , halla ( se vuelve á decir ) que 
hizo muy bien , y que podría justamenre usar de las querellas criminales 
de que se han valido inútilmente los Canónigos contra el Abad en este, y 
otros Tribunales , y que él desprecia como á su Autor, por indigna de sí; 
halla que puede señalar las vigas de los ojos de ellos , porque él^no tiene 
ni aun paja en los suyos ; que puede fabricar los sepulcros de tales profe- 
tas ; que puede tirar la piedra á la adultera ; que debe tener por mejor 
que lo califiquen con error de hypocrita , de detractor , de doloso , de fingi- 
dor , de afectado , y decir con el Crisostomo , (d) de atrevido , enojado , y 
arrogante , que el que ellos hagan tales ofensas a Dios ; y que según S. Agus- 
tín se reprehende injustamente , al que contra los enemigos de la Verdad 
litiga en su defensa con todo ardor ; (3) y que ninguna Verdad está 
mas averiguada que la que defiende el Abad , y contra que con mas teme- 
ridad y escándalo se pueda litigar que lo hacen los Canónigos. Por esto, 
no solo no se halla implicado con las sentencias Divinas ; sino que lo estaría 
si no lo hubiera hecho así , y no continuara con el mismo ardor , y con 
una justa ira, conforme á aquel Divino consejo: Noli esse humilis in sa- 
p'untia tua , n¿ humiliatus in stultitiam seducaris. (4) El Abad ha adquiri- 
do ya la sabiduría de la V erdad y justicia que asiste en su Demanda ; de 
los escándalos de los Canónigos , que se aumentan , como es preciso ; de 
que son estulticias groserisimas sus Defensas ; y de que abatiendo él y hu- 
™nda su ardor se exponía á los peligros del error y del engaño , y que 
debe por tanto sostenerlo vigorosamente hasta demostrar del todo los 
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¿efectos que contiene la Defensa Jurídica en que va a entrar este 
píicato. 

27. Quanto hasta aquí se ha hablado de la Defensa Jurídica de los 
Canónicos es sobre lo que no se puede llamar Defensa como se ha visto; 
ha sido acerca del pésimo y disparatado orden y disposición material de 
la Defensa : y en lo formal , sobre el ridiculo Sermón que incluye , que 
aunque no lo hubiese , no solo no hiciera falta , sino que habría menos 
broza en la tal Defensa. Esta se encierra en los dos Puntos subdivisores 
dei Discurso II. y en el Discurso III : disparate sin exemplo. En el Pun- 
to I. se propone probar : que es infundada la Demanda del Abad , en -quan- 
to se supone obligado a residir el Abad : en el Punto II : que es infundada en 
quanto , a que residiendo el Abad gozara de las preeminencias -que desea : en 
el Discurso III : que nada de lo que d Abad ha expuesto rectifica su Deman- 
da. El epigrafe del Punto I es tan escandaloso que horroriza a todo Ca- 
tólico : el es opuesto , a primera vista , al espiritu de la Iglesia , y a sus 
mas esenciales y generales máximas. Escribiendo Mr. Neckcr de la provi- 
sión de Beneficios Eclesiásticos , y recomendando la residencia de todos 
inclusos los Obispados , como productiva de grandes bienes , no solo espi- 
rituales, sino temporales al Estado, y al Rey, sienta : (1) que la Ley de la 
Iglesia hace de ella una obligación tal , que no' debe detenerse sobre la utilidad 
de una tal disposición : ella es , dice , una de aquellas verdades tan sencillas 
y tan fácilmente compr ¿hendidas , qu¿ nada se les puede añadir -a la general 
impresión que ellas mismas producen ; por otra parte el interes del mismo Cle- 
ro se halla estrechamente atado a la observancia de tan fusta y razonable Ley. 
i Que escándalo! ¡ Qué horror! Así habla un Protestante , y de aquel mo- 
do hablan los Canónigos de una Colegiata del gremio de la Iglesia Católi- 
ca , y de la Nación Española. Ellos^vén que supuesta la residencia son 
inevitables los honores y preheminencias que le son debidas por su gerar- 
quia , y que no pueden impedir que gane el Abad lo con que contribuyen 
sus rentas á distribuciones quotidianas que ellos se lucran ; mejor diría 
que le hurtan con escándalo , y empeñados en no tributarle aquellos , y 
en continuar la horrible usurpación que , por su avaricia , le hacen de 
estas, la baten en la raíz , figurando con escándalo una Abadía de Cole- 
giata que desconoce la Iglesia. ¡Con que fundamentos! ah! veanse con 
escándalo. 

28. En dicho Punto I. se extiende la Defensa Jurídica a enumerar va- 
rios lugares del Concilio que hablan de residencia , algunos de ellos im- 
pertinentes , porque ni el Abad funda en ellos su residencia, ni podía: 
¿a que servirá el en que dispone la residencia de los Obispos v Cutas , y 
otros que enumera, sino á aumentar palmos a su Defensa? El Abad se 
valió en la suya de lo? c 3 pitulos terceros de las Secciones 21 y 22 de refor- 
ma pero no para probar directamente su residencia ; sino que la suponían, 
los Canónigos , pues le extrahian para las distribuciones que estos capítu- 
los disponen paya los residentes , ó que deben residir , a cuyo fundamento 
nada responde ni satisface, y así debió omitir aquellos capítulos : el 12. de 
la Ses. 24 de r¿form. es el que directamente dispone la residencia de todos 
los Beneficios Colegiados sin embargo de contraria costumbre , y de que s; 
valió el Abad. Si el Defensor se hubiera ceñido a responder a este funda- 
mento , hubiera escusado algunos palmos que hay en la Defensa desde d 
nitm. 44 al 5 i, ¿Pero cómo hubiera sido larguísima , que es el objeto 
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. ^ s ; se hubiera ceñido a lo útil ; ni cómo embrollaría y conian- 
princip ■» y. con precisión? La residencia en los Beneficios nace 

dinamo ’ d ÜS or incioios , ó de costumbre o de derecho : los Beneficios* 
d e un ? n o fuesen Colegiados, que tenian costumbre de residirse antes del 
r l \?-ntino, quedaron "gravados con ella, y los que de estos no la tenían 
^ rI j ^ 0 n libres en el fuero externo , y se dexó correr la costumbre ; pero 
q i -;„ aiado s , que tubiesen ó no la costumbre de residir quedaron con 
j r Jpion de residirse , sin que pudiese favorecerles la costumbre ante- 
■ ° "ni posterior , ni aun las Executorias que algunos tenian , como se 
r -¿có en las Dignidades de la Santa Iglesia de Toledo. De forma que 
' "Puniera de esto^dos principios costumbre ó derecho solo, sin que sea ne- 
^ jo concurran ambos basta para que sea precisa la residencia : esto lo 
Entiesa así el mismo Defensor ( i ) conformándose con el Tridentino : el 
Oi-ió , y I a Jurisdicción corresponden a los Beneficios del mismo modo, 

0 por ' 'derecho o por costumbre , é igualmente lo reconoce así el Defensor 
fundado en el mismo Concilio , (2) y por consiguiente la jurisdicción. 
sea por costumbre , 6 puramente por derecho debe conservar los honores y 
preeminencias q Ue i e S on debidas , porque a la jurisdicción le son insepa- 

rables mientras exista ; y el mismo Defensor _ cree con Van-Espen que la. 
Dicnidai ¡o es , b porque su preheminencia con jurisdicción (en que la difine) 
resulta de haberse instituido para ser Dignidad , ó quando hace la costumbre 
que lo sea (3) y de aquí deduce para objeto del Punto I. que la Aba- 
día no debe residirse, porque no es Dignidad ni por costumbre , ni por 
derecho , en cuyas dos partes lo subdivide , y consiguientemente principia 
al num. 54 preguntando : ¿ y que tenemos de costumbre ? se responde sucesi- 
vamente fundando á su modo , que según la que hay no es la Abadía Dig- 
nidad por costumbre , hasta el fin del num. 66 en que dice : resta solo fun- 
dar lo que dexamos dicho , de que la Abadía tampoco exige residencia por de- 
recho : y en los tres siguientes números 67. 68 y 69 intenta fundar"que no 
la exige por no ser por derecho Dignidad. Siendo lo mismo Dignidad que 
preheminencia con jurisdicción , viene á ser lo mismo el Punto I , que el 
Punto II pues en ambos se prueba una misma cosa; esto es, que no es 
Dignidad 6 que no tiene preeminencias.... Pero no mas de esto : no se re- 
pitan las estulticias de las Divisiones y subdivisiones : se ha dicho bastante 
para conocer que no formo Dios al Defensor para serlo , y que él se há. 
hecho á sí mismo contra la voluntad Divina. 

29. Antes de proceder a examinar si las pruebas que alega sobre cos- 
tumbre fundan su intento , se pregunta : ; el Abad ha pretendido la resi- 
dencia ; sea absoluta ; ó con las preheminencias y honores de sus títulos, 
porque le correspondan por costumbre ? no ; y así lo reconoce el Defensor : 
(4) es evidente que el Abad propone y pide en su Demanda * que se exe- 
cute con su Abadía el Santo Concilio de Trentó ; que es el Derecho que 
debe regir faltando la costumbre. ¿ Pues a que se há consumido tanto papel 
en querer fundar que a la Abadía no le corresponde residencia y prehemi- 
nencia por costumbre debiendo ceñirse a lo que le corresponde por derecho ? 
<a qué....? (ya se ha dicho y sera preciso repetirlo mas) a aumentar pal- 
m ° 5 1 porque en esto esta la India. ; Según esto quanto esta escrito hasta 
Ci fin del num. 66 es inútil , porque es sobre cosa que el Abad no mega, 
ni funda en ella , y debe entenderse principia la Defensa en el num. 6 7 ? 
a -í es •’ i qué lastima de tiempo ! ¡ qué miseria ! El objeto de este Replicato 

no 
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no es hacer la defensa de los derechos de la Abadía , porque esta ya he- 
cha , y á la verdad sin necesidad , por la notoria justicia de las pretensio- 
nes ; sino hacer ver que quanto expone la Defensa Jurídica, de los Canóni- 
gos es a favor de estos mismos derechos del Abad , y por lo mismo ser un 
texido de estulticias , que siguiendo a Salomón deben descubrirse en el 
juicio para determinar la causa , y así se examinarán las que comete el De- 
fensor en quanto dice respectivo á la costumbre de no residirse la Abadía, 
aunque sea tan evidente que no debe atenderse la costumbre para executar 
el Concilio. 

30. Después de exponer el Defensor las varias disposiciones del Con- 
cilio sobre residencia ; unas impertinentes ; y otras del caso , sienta al 
num . 52 con Yan-Espen y otros, como se ha dicho, la común diíinicion 
de la Dignidad , de ser esta cierta preheminencia con jurisdicción , y en este 
y siguiente número adelanta con los mismos Autores quanto influye para 
conocer la que es Dignidad , la institución del Beneficio , la costumbre en 
que ha estado , y su reputación y opinión. Todo esto es cierto , sin dejar- 
lo de ser también lo que añaden otros Doctores sobre no ser precisa la ju- 
risdicción en exercicio para ser un Beneficio Dignidad , y que basta para 
serlo que se llame con un nombre que en el derecho signifique Dignidad , 
c ? m .° ^- BAr> ■> Prepósito , Dean , Arcediano , &c. aunque no tengan ju- 
risdicción en el Clero. (1) Sea de esto lo que quiera el Defensor , (tanta 
es la docilidad del Abad ) ¿ que ó quales son los hechos que expone para 
fundar que la Abadía no está compre'nendida en la Difinicion , y en estas 
doctrinas de los Canonistas? El se responde quando pregunta : ¿y que te- 
nemos de costumbre^ el Libro Blanco. Este hace la piedra fundamental de 
su Defensa , o en el consiste toda ella. El dice en una Nota á su fol. 85. 
según la Certificación puesta en autos : en la Colegial de Xeréz hay Abad , 
y este no tiene Silla , jurisdicción , voto , ni lugar , ¿Je. Pásese por la impli- 
cación de que no teniendo Silla , voto , &c. hay Abad en la Colegial, 
quando nada hay mas distante de lo que es Colegio ó Colegial que el que 
carece de lo que dice el Blanco carecer el Abad : ello es que la Nota no 
importa mas que el referir un hecho , 6 una costumbre , nacida del desor- 
den que con otros muchos y muy generales reformó el Tridentino : si el 
Abad hubiera residido siempre en su lugar y Silla , con voto y jurisdic- 
ción , seguramente no hubiera Demandado la Execucion del Concilio; 
para esto era menester verse en el caso del Libro Blanco. Pero si el Defen- 
sor quiere que el Autor de aquel Libro conceptuó que al Abad no perte- 
necían por derecho aquellas prerrogativas , sin embargo de su ninguna 
autoridad , también se le concederá : ; quiere el Defensor mas docilidad en 
el Abadr no; no es fácil haya hallado jamás un litigante tan dócil, por- 
que es mucho lo que le concede ; pero en recompensa será justo que el 
Defensor tenga alguna muy racional y precisa. A su fol. 102. según la di- 
cha Certificación , pone el Blanco esta Declaración : Los Abofes de San 
Salvador de Xeréz A 0 SOIS OBLIGADOS a algún servicio en dicha Isleña 
ca la dicha Abadía NO REQUIERE residencia , ni pueden ser CITADOS 
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s¿an ausentes ( que es lo mi smo que aunque no residan ó sirvan ) 
¿fe sirvan en la Iglesia. A lo expuesto en la Legal Defensa del Abad a 
L ara s meros n i y 38 sobre esta Declaración se añade , que si ella fuese 
i^Nota principal del Blanco , ni los Canónigos , ni el Abad se valdrían 
d ella para este pleyt° ■> porque nada mas importa que referir aquella ti- 
rana opmion , y común en aquel siglo , y tiempo infeliz , que destruyo la 
Disciplina de la Iglesia , salvando siempre los derechos activos de las Dig- 
nidades y Beneficios , que era lo placentero ; pero puesta como Decla- 
ración ele la Nota es de grandísima importancia al Abad. ¿Que quiere 
decir (sea dócil el Defensor si entiende la Lengua Castellana) ; qué quiere 
decir diez y siete hojas después de la Nota , que son las que median 
entre el fol. 85 al 102. acordarse de ella el Autor, y ponerle una tai De- 
claración que salva los derechos aélivos de la Abadía? ¿no es esta De- 
claración un reconocimiento del error de la Nota , y una retractación 
de ella . para que jamás pudiese perjudicar los derechos aétivos del Abad 
de poder gozar de aquellas prerrogativas libremente , sin deber ser citado 
para residir , y para que nunca por la Nota se le pudiese impedir , si se 
llegase en algún tiempo á pensar, como el Defensor , que tenia una prohi- 
bición 6 privación de ellas por derecho, 6 por una Revelación Divina del 
Autor, pues todo queda retraélado por la Declaración? Si no es esto, ¿á 
qué una Declaración de tan diverso sentido que la Nota? ¿á qué volver 
á hablar , a las diez y siete hojas , de la Abadía de la Colegial de XerézB 
¿si no puede residir, á que, el no estar obligado a residir ? ¿si no puede 
residir, á que. el que no se le puede citar para que resida ? ¿le podrían czí¿zr 
otros que los Canónigos? luego con estos habla el Blanco , y a estos quita 
facultades , y no al Abad. Esto es claro , y por lo mismo es de suma im- 
portancia al Abad un reconocimiento y retractación , 6 llámese interpre- 
tación del error , ó sea sentido equivoco de la Nota del Libro Blanco. Si 
el Defensor quiere decir que es el mismo sentido el de la Nota que el de 
la Declaración dará una prueba mas de que no entiende el Castellano, 
y si su terquedad 6 estulticia le induce á afirmar que la Declaración es 
úna repetición redundante y necia del Autor del Libro nadie se lo creerá, 
y si hay algún ignorante que lo crea , dará muy poca fé á un Libro de tal 
Autor, y "el Defensor no deberá dudar de la ninguna que merecería ppr 
su ignorancia en tal caso. Nada puede dar mas recomendación y crédito 
al Defensor que confesar sencillamente que la Declaración ael Libro 
Blanco favorece la pretensión del Abad. 

31. Como también se vale el Defensor del Libro del Becerro de la Se- 
cretaría de la Cámara , que es referente al Blanco , y una mala mezcla de 
su Nota y Declaración , corresponde se haga aqui una eficaz remisión por 
parte del Abad á quanto acerca de este Libraco expuso en su Legal De- 
fensa a los números 37 y 38 á que no se ha satisfecho en la Defensa Sari ti- 
ca de los Canónigos ; bien que acaso lo reservará el Defensor para algún 
Replicato que piense hacer ; pero para que acabe de desengañarse del nin- 
gún valor de este despreciabilísimo Libro se demostrará aqui una patente 
falsedad que contiene, y entonces se omitió. Dice: que la Abadía tiene 
trescientos ducados de renta : y estando dotada en el tercio de todos los 
diezmos ; y aunque rebajados los dos tercios de su pensión , queda parti- 
cipe de solo un tercio de su Dotación , que es el tercio del total , como 
I03 Canónigos solo son participes de un quarto de este tercio .del total, 
vendrían á" tener estos de renta" 2.25 ducados, para que el Abad tubiese 
3°o: es falso que los Canónigos tienen de renta 2.25 ducados , luego lo 
e5 que el Abad tenga 300. Si se dixere que quando se escribió el Becerro 
tenían l os Canónigos \ 225 ducados de renta , resultará que al Abad, 
como suDarior se le dejó siempre una quarta parte mas de renta que tiene 
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cada Canónigo : si se recurre a que por la ausencia del Abad se les aumen- 
ta la renta con lo que acrecen á sus distribuciones , es confesar su obliga, 
cion á residir . v que impidiéndoselo le usurpan sus rentas : y si a que 
están aumentadas las suyas con otras Dotaciones que las Reales, siempre 
será una usurpación , porque de todas las dotaciones del Cabildo debe ser 
participe el Abad por todas disposiciones Canónicas : y . de qualquier mo- 
do se evidencia que el hecho que cita el Becerro ó favorece la Superiori- 
dad de la Abadía , 6 es una falsedad ; que es lo mas verosímil. El Defen- 
sor hace misterio de que el Becerro dice : que el provisco no necesita tener 
otra calidad, que ser de Corona. Es verdad ; y aun pudo decir mas : que no 
necesitaba de otra calidad que ser 1 ego soltero : esto era así según el derecho 
de su tiempo ; tal era entonces la corrupción que remedió el Tridentino. 
(i) El Defensor con su maliciosa astucia , sentada la noticia de que no se 
necesitaba fias que ser de Corona , raciocina así , al fin d¿L num. 8 5 : Nada 
de esto hubiera sucedido si la Abadía se reputara Dignidad , y cita truncan- 
do el Concilio en este lugar. (2) ¿Quién tal dice? sucedería , y sucedía 
con muchas Dignidades , ó con todas como dice el Fagnano , y porque 
sucedía como de la de Xeréz dice el Becerro , dispuso el Concilio, que no 
se confiriesen sino al que estubiese ordenado in Sacris ó á quien tubiese 
edad para ordenarse , reformando aquel antiguo abuso. Es un descansado 
modo de fundar el de el Defensor este : con la Abadía de Xeréz sucede b su- 
cedió esto b aquello : el Concilio dispone lo contrario con las Dignidades : Lue- 
go la Abadía no es Dignidad : la Abadía ha tenido costumbre de no residir se-, 
el Concilio dispone que las Dignidades residan : luego la Abadía no es Digni- 
dad. ¡ Qué ingenio! ¿No es esto hacer el bobo? 

32. Sigue el Defensor fundando que la Abadía es Beneficio simple 
porque en dichos Libros se dice serlo ; lo mismo en las Bulas de Pensión 
concedida por Paulo III. en la de Agregación temporal de Innocencio XI; 
en la Real Cédula de Presentación ; y en el título de Colación : y para 
inferir de estas pruebas algo útil , supone que el ser Beneficio simple es el 
extremo opuesto a la Dignidad. (3) Si fuera una pura suposición , sería una 
de sus muchas estulticias ; pero la funda maliciosamente en una Doctrina 
de \ an-Espen , que no la prueba , y en una Declaración de la Congrega- 
ción del Concilio que prueba lo contrario ; que es el sentir de los dos cb 
tados Papas , que en las mismas Bulas en que la llaman Beneficio Simple la 
llaman Dignidad. La Doctrina de Van-Espen de que se vale en dicho num. 
5 y en la cita 119 después de sentar que para conocer que sea Dignidad , 
se ha de atender , á su institución , ó al derecho , ó á la reputación , y 
opinión en que está , añade : porque hay algo que en unas Iglesias está re- 
putado por un simple Oficio , ó por Beneficio , y en otras por Dignidad: 
Qut&nam in una Ecclesia pro simplici Officio , aut beneficio , Cf in alijs pro 
dignitate reputatur. Aquella disyuntiva AUT la convierte el Defensor en la 
copulativa EL, para no decir jamás verdad , y acomodar las doctrinas á 
su modo. Es el caso que el simple oficio no es el Beneficio , ni el Beneficio 
el simple oficio , según todos los Canonistas con el mismo Van-Espen , (4) 

y 

(1) Prosptr. Fagnan. Lib. r. Decretal. Cap. ut Abbates. a¿.m. 8. fot. mili 358. 
Secundum ius commune antquum in minoribus Ordinibus constitutus poterat esse Abbas, 

qui nimo & Iaicus tempore Tridentini , si Abbati* non imrruneat cura fori peeniten- 

tlalis , aut }urisdi<ftional!S , ai eam obiinendam surficit annus , vi sétimas secundas cocn- 
pletus , Se eonsequenrer non babee ordinem presbyteratus annexum. 

O) Trídent. Ses. 04. de Reform. Cap. 12. Neminem ad Dígnitatem , Canonicatarn, 
aut port:onem reeiniant , nisi qui eo Óriine sacro AUT SfT INITIATtíS, QUE I 
ILLA DIGNITASÓ.. REQUIRIT, AUT IN TALI JETATE. UT INFRA T EMPUS 
A JURE, ET AB HAC SANCTA SINODO STATCTÜM , INITIARI VALEAT- 

(3) Defeas. Jurtd. de los Caaonlg. ñuta. 37. Se tiene v ba tenido por Bsnencio s m- 
pie , como acaba de demostrarse , v queda visto ; ipae es el eTtremo opuesta a. DigdidaJt. 

(4/ Vaet-Dspen. Parí. II. tlt. 18. Cap. 1. asm. XF. Officium non est Bencñcium. 
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■ \utot no habla en este lugar de Beneficio simple , y para que ha- 
v t ÍS! e ,fi trasmutó el sencillo Defensor la copulativa en disyuntiva , por- 
blase a ¡1 3C omodaba para decir que la Dignidad no es Beneficio simple ; 
qlie w c j erto es que baxo el nombre de Beneficio no se entiende Digni- 
If-V^aiiñque toda Dignidad es Beneficio , como tampoco baxo del nombre 
A limpie oficio no se entiende Beneficio , aunque todo Beneficio tenga oficio, 
de =; dixo muy bien Yan Espen que lo que en una Iglesia es un mero sim- 
^ k bü 'io en otras es un Beneficio , y en otras una Dignidad ; pero esto no 
F ne^ar que la Dignidad es Beneficio , y que pueda ser alguna Beneficio 
"corno hay varias , sino que por Dignidad no se tiene cualquier Be - 


es 


mifcio , y mucho menos un simple oficio lo qual esta muy distante de ne- 
óar'rne las Dignidades sin Cura de almas , ni jurisdicción ordinaria sean 
hendidos simples y de afirmar que estos son extremos opuestos-, y mas quan- 
do el mismo Autor con el común de los Canonistas afirma que Beneficio 
<i n m/e es el que ninguna Cura de almas tiene en el fuero interno ni exter- 
no , y que baxo de este nombre vienen en lo favorable hasta los Canoni- 
catos de Catedrales , sin embargo de que por su eminencia son casi lo 
mismo que las Dignidades : (i) ni pudiera este sabio Canonista hablar 
contra esta inteligencia , que sobre ser la común , es la de dichos dos Pa- 
pas, y conforme al Tridentino ; así donde lo cita el Abad , (A) como se- 
gún la Declaración de la Congregación del Concilio que cita Gallemart, 
á que se refiere el Defensor ( en dicho num. 57 á la cita 120) dándole un 
sentido muy contrario al de la Declaración. El lugar del Concilio de que 
esta habla dispone : que en las Catedrales y Colegiatas insignes en que los 
frutos sean tan tenues , que no basten á la congrua decencia de sus Indi- 
viduos , el Obispo con el Cabildo , y consentimiento del Patrono , si fue- 
re lego , suprima , y una algunos beneficios simples que no sean Regulares: 
( aliquot beneficia Simplicia , non tamen regularía ) cuyas expresiones hallo 
la Congregación que merecían una Declaración tal como la que hizo , se- 
gún Gallemart : Congregado censuit non comprehendi Dignitates, ¿Pues que... 
baxo el nombre de beneficio simple se podían comprehender las Dignida- 
des ? ¿quién lo dudar si no fuese así , ¿a qué la Declaración , ni que cosa 
mas indigna de la sabiduría de la Congregación , que declarar que extre- 
mos tan opuestos no estaban comprehendidos unos en otros? La Declaración 
es muy oportuna , porque sabía la Congregación que el Concilio en el lu- 
gar últimamente aqui citado dispuso que para la dotación de los Semina- 
rios , contribuyesen los Obispos , Canónigos , y hasta los Beneficios Sim- 
ples que fuesen Dignidades: Beneficia aliqua SIMPLICIA , cujuscumque qua- 
htatis , ¿y DIGNITATIS fuerint : y por tanto fue muy útil que la Con- 
gregación declarase , que en la supresión , y reunión de simples para au- 
mento de renta de los demas , no se comprehendian los que de estos fue- 
sen Dignidades , como quedaron comprehendidos para la formación de los 
seminarios. Este es el sentido obio , y natural de la Declaración de la 
Gqngregacion ; pero como al Defensor le convino , y le conviene siempre 
huir del sentido obio y natural de las Doctrinas , y disposiciones Canóni- 
cas , torció el de esta Declaración haciéndola decir lo contrario de lo que 
mee , como siempre hace. 

33 * ífo es la expuesta , la sola falsedad con que produce esta Decla- 
ración; 

l*!ttCm D * a ‘ Vún ' Ts P en - Part - 11 • tlt - l8 - num - F 2 JT. & IX. Beneficia, quse non ha- 
ut - m animarum nec in foro interiori , nec exteriori , beneficia Simplicia vocantur, 

? °in Be^ n notant Canonistas. Num. IX. Canonicatus Catfcedralium.... nomine sim - 
eAr'ént' ncllci0runl v enire ; quamquatn in materia odiosa non venire , propter eorum 

A r™ ‘ ^ I’" 11 quasi ipsis Dignitatibus comparantur. 

Jf - „!-_■ 3 a - Defensa, del Abad n. 23. cit. 4. del Trident. Ses. 13. de Reform. Cap. 18. 

■Ver rfo 11 a iq - U3 - Simplicia , cuiuscutnque qualitatis , Sí DIGNITATIS fuerint. Es de 
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de la Legal Defensa. 


que prohíbe el Concilio se|un lo 

í¿ POi¿ r 2, vli Abadía «olo sufre estar pensionada con Autoridad del 
Papa'^V conlaMisxA haber sido agregada temporalmente Si los Papas 
ní otidiesen , según dicha Declaración pensionar Dignidades < que sena 
£ la ptVde fa Abadía _dé Afcalá U «“b.Sn.Sf’íí tCíK 



TOu" diferencia ! ¿Y que quiere decir que para suprimir; que es mucho 
mafnfavi que pensionar o agregar temporalmente , un beneficio simple, 
aunque sea del Cuerpo del Cabildo de una Catedral como no sea Digu- 
dad^ baste por disposición conciliar , la autoridad del Ob^po y Cabndo, 
y para pensionar ó agregar temporalmente , que es cosa mas leve : que su- 
primir , una Abadía de Colegial se estime precisa la autoridad del Papa.^ 
quiere decir que el Defensor tiene un tino muy acertado para en \ ez de 
defender á los Canónigos , defender al Abad. Aun aprieta mas el ca ? o: 
parece que atendiendo^ que la Abadía es primera Dignidad se ha hecho 
empeño en no suprimirla. Falta dotación a la Real Cap, ha de Granada, 
y para ella se pensiona la Abadía dejándola con sus cargas y no se supri- 
me ni une • se agregan sus rentas a la obra de la Real Capilla dv b. G1J1O 
de Madrid', perS temporalmente , y deduciendo de ellas para cumour sus 
cargas: se trata de aumentar Ministros útiles a la misma Cole g^f deXe- 
réz" v s'* suorimen ó unen beneficios de otras Iglesias , y al Aoaa s~ ie 
tiene por primera Dignidad , y a su nombre y del Cabildo se despacha la 
Bula: pide la Real Capilla de S. Fernando de Sevilla aumento de dota- 
ción , v propone que se h3ga este suprimiendo , y uniéndole la Anadia d- 
e«ta Cole-úata en atención a que los Abades no residen , y se tiene por 
menor inconveniente pensionar perpetuamente para este aumento la Dig- 
nidad Arzobispal de Sevilla , (i) que i suprimir la Abadía sin duda algu- 
na por respecto á ser primera Dignidad de una Colegiata , que no tie- 

ne otra. d llarnar a j a Abadía Beneficio simple en tres ó quatro 

instrumentos , de ningún modo prueba que ella no sea Dignidad , sino 
que lo es de mera jurisdicción económica y gubernativa , y que era muy 
oportuno llamarla así para distinguirla de las que hay con Cura de aúnas 
en ambos fueros : y que insistir el Defensor en un tan ridiculo como satis- 
fecho reparo , no ¿s otra cosa que lo que el Abad predixo en su Legal De- 
fensa desde el centro del naau 42 : se examinara que reputación u opinión 
ha tenido siempre la Abadía sobre esta quahdad ; que es una de las prin- 
cipales cosas a que se debe atender para conocer si es Dignidad según .la 
doctrina de Yan-Espen que cita el Defensor . (2) y con que están confor- 
mes todos los Interpretes. Para este examen se ha de principiar por lo . ma> 
alto; por los Papas. Pensiona Paulo III la Abadía , y la llama Dignidad 
mandando quede con sus cargas y obligaciones .agrega temporal mentía- 
rentas de la Abadía Innocencio AI y la llama Dignidad mandando - 

auxgu 1 

CO Consta con notoriedad del Espediente que se formó para esta solicitud , y ***• 

te en la Secretaría de la Cámara. . — Fate- 

( a ) TOeftns. Jurid. cU los Cmenig. «. ? 3. 107. loe. ant. cit. T'*«-£gr ■ 

ñus quisque dicatur habere dignitatem vel Officium , qnatenus REPL " '-3 rei 

Ofilcio vel dignkate ; ut in hoc vere dici possit plus esse :n OPINION-^. , 1 

veritate , quod omnes interpretes uno simul ore pronunt:ant auátoritate. 


J-iz’an de ellas para cumplir sus cargas: agrega Benedicto XIV varios Be- 
”íicios á ¡a Colegial para aumento de ministros , y habla en la Bula con 
cT fiui como primera y única Dignidad. Siguense los Reyes : Aionso X, 
dota a’ 1 Cabildo , y habia con el Abad y Canónigos ; con aquel en primer 
lu^ar como Cabeza , y con los demas caracteres de tal, que se demuestran 
en~]a Legal Defensa del Abad disde, ¿í tium. 13 ai 2.0: forma Cédula de 
Presentación , y manda en ella á los Canónigos , que le honren , acaten , 
respeten , y OBEDEZCAN ; omenages privativos de las primeras Digni- 
dades , y continúan inviolablemente todos los Reyes subcesores : y tam- 
bién el de la formula , que el mismo fundador dexó para la correspon- 
dencia epistolar con el Cabildo , en que siempre habla el Rey con el Ve- 
nerable Abad y Cabildo , cuyas practicas no tienen menos antigüedad, se-, 
gun certifica ía Secretaría del Patronato ; y este formulario Epistolar es 
igualmente demostrativo de la superioridad del Abad ; de su participa- 
ción en los intereses del cuerpo ; y un signo indeleble del apreciabiiisimo 
honor con que quiso el fundador , y han querido todos los Reyes de Espa- 
ña tratar a los Abades de aquella Colegial ; tanto mas estimable , quanto 
no era precisa esta expresión , y bastar hablar al Cabildo para que fuese en 
él comprehendido el Abad , por no ser exento , si no sujeto al Prelado 
Diocesano , y por tanto no tener esta practica otro objeto que el honor a 
la persona del Abad. (1) Quando los Reyes han tratado sobre asuntos par- 
ticulares de la Iglesia han ido consiguientes , tratando , y estimando la 
Abadía como Dignidad : Sancho IV la reserva como primera á su Provi- 
sión : Fernando IV liberta las Rentas del Cabildo de ciertas exacciones 
por razón de ser Iglesia de Abadía : y Carlos V en las Preces para la pen- 
sión a favor de la Real Capilla de Granada la llama repetidas veces Digni- 
dad. Siguense los Prelados Diocesanos: estos (a no ser el Papa) asionan 
a la Abadía por Dotación nada menos que la tercera parte de todol los 
diezmos ; dando la mas convincente prueba de ser primera Dignidad ; 
(como evidenció el Abad en su Legal Defensa desde el num. 14 al 2 . o en 
quanto allí se dixo , y se citó , que se desea vuelva a verse) y una Digni- 
dad muy privilegiada , según los Canónigos en el Estatuto 18 de los del 
año 746 : forma el Prelado el título de Colación , y Canónica institución, 
y en él manda al presentado por el Rey en la Abadía , que la Sirva , v 
Cumpla sus Cargas , y a los Canónigos en virtud de santa obediencia y 
pena de excomunión mayor le Honren , Acaten , Respeten , y Obedez- 
can , cuyo precepto , que demuestra el concepto de superioridad en que 
la ñan tenido , han continuado todos los Prelados , y sus Vicarios venera- 
] ! 1 *p ue mismo Cabildo de la Colegial : esta desde su origen hasta 
0= íntimos tiempos , resulta que estimo a la Abadía como su primera 
ignidad: ;cómo habían de tratar a aquellos Abades que confesaron los 
mismos Canónigos residieron , señalando algunos de ellos por sus nom- 
rei p ^ ue ^ ueron su Cabeza ; y una cabeza para cuya Dotación intervino 
un . , r ivilegio según el citado Estatuto 18? Ellos consiguientes á esta 
ef Ta* 1 - en ^ U£ ^ a!1 tenido la Abadía representaron a Fernando IV que 
ar -1Í 2Sia l^badía , y que por serlo no se le debían exigir de sus rentas 
reci 3S exácciones: f im dados en la resolución de este Monarca alegaron 
-entente en la Cámara , en el plevto sobre provisión de Canonica- 
< l us .^ a Abadía como Primera Dignidad daba nombre a su Iglesia: 
a Ligua partida del anniversario de un Abad se dice : el Señor Abad 
, ^ H Don 

V1S f } ica rf*nt. Tom.i. Lib. 4. Tit. 1 . num. 24 ia 25. Prout etíam in litteris misf- 
¿ ® m mnnibns Car, ornéis , ac Proposito exempto , qui sit de Capitulo , SCRIBITTJR 
r.'fScit -I ^-^OSITO ET CAPITULO ECCLí-SUÉ , &c.... & a fortiori interna i n i s, 
P'occl V ,^T CC ' es * a Episcopo subiecta , nominare áumtaxat CAPITULUM . cuius nomine 
Cnvrcd 3 ° comurehenditur e')us Caput numérale: QUAMVIS HONORIS GRATIA 
'-’-'GKlRPGSSIT SCRIBI: ABBAXI & CANOMCIS. ■ *j 
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Don Llórente , y en la de un Canónigo : Pedro Guillen , tratamientos que 
descubren sus diverjas clases , y usados por los Canónigos : en las cuentas 
siempre han tratado al Abad de Señor Abad , y Seuor Abad Mayor , y 
por uno de los Estatutos del año 62.5 se dispone que las pueda ver : en el 
pleyto seguido en el año 606 con el Vicario del Clero de Xerez sobre ju- 
risdicción^ ó precedencia , difusamente alegaron , y aprobaron que tenían 
su Abad Mayor , que los rigiese y presidiese : han hecho contribuir a la 
Abadía para distribuciones quotidianas , conforme al Tridentino , que las 
dispuso para solo los Beneficios Colegiados , reconociendo en esto las car- 
eéis y servicio á que no solo le obliga el Tridentino , sino ei título de Co- 
lación , que manda al Abad los cumpla , y a que la pensión puesta por 
Paulo III la dexa gravada con ellas , como reconocen por el mismo cita- 
do Estatuto 18 : con el mismo obleto extraen de sus rentas para dotación 
de Curas , como participe de la Cura habitual que reside en el Cuerpo 6 
Cabildo, y asimismo le hacen contribuir á otros gastos del culto : han 
dado la posesión á los Abades colegialmente ; quando menos por un Ca- 
nónigo Diputado , que es lo bastante para verificar que la posesión se da 
Capitularmente : (1) en ella se exige juramento al Abad de guardar la Fe 
Católica, y los Estatutos, y loables costumbres de la Iglesia , que es jura- 
mento peculiarisimo de los Beneficiados Colegiados , y asimismo el auto- 
rizar la posesión el Secretario del Cabildo : la Bula para la agregación de 
Beneficios se impetra a nombre del Abad y Cabildo , confesando este ser la 
Abadía su única , v principal Dignidad : y dedica el Sermón de gracias al 
Serenísimo Señor Infante Don Luis á nombre del Abad y Cabildo. Síguese 
la misma Ciudad de Xeréz : esta de orden del Monarca fundador paso a 
hacer el repartimiento de Casas, en el qual observó la buena Disciplina 
de la Iglesia entregando en los recintos de cada Parroquia a todos sus Mi- 
nistros las respectivas casas ; y aunque el Defensor funda no se arregló este 
reparto a la disciplina , porque no a todos los Canónigos , sino a dos so- 
los se les dio casa , ( Defensa Jurídica num. 99) es esta una falsedad de las 
muchas suy'as ; porque aunque se ponen en el testimonio dos exemplares, 
por no hacerlo muy extenso , resulta dél que a todos los ocho Canónigos 
se les incluyó en el repartimiento , de la Collación de la Colegial : este se 
hizo no solo con arreglo á la Disciplina ; sino asignando la primera al 
Abad con antelación al Prelado de Sevilla, a otras Dignidades de fuera 
de la Diócesi , al Vicario , Canónigos , &c. con la expresión , no de he- 
redarlo con los donádios , como a las Dignidades extrañas , y a los Con- 
quistadores , sino la que usó con los demás individuos del Clero beneficial 
de Xeréz : este orden del repartimiento es prueba del honor que como á 
primera y única Dignidad de aquel Clero hizo la Ciudad al Abad , que 
asimismo le distinguió con el tratamiento de Doy , que no dio al Vicario, 
ni á los Canónigos ; honor en aquel tiempo de la mayor recomendación: 
asimismo le honro con mas principales y suntuosas casas ; que es un deco- 
ro debido á su mavor Dignidad entre los individuos de su Cabildo , con- 
forme al dictamen de Casaneo , (2) autor muy estimado del Defensor se- 
gún lo ha estudiado. Siguense los vecinos de la Ciudad , y dependientes 
cíe la misma Iglesia ; los quales en el citado pleyto del sido oasado con el 
Vicario declararon bajo de juramento que la Abadía era única y principal 

Dig- 

(0 Jo : Baptisl. Pitono. Constit. cc Decís!, pro Canonícis. Kam . marg. 58 ; . fe’- 1' • 
Dicitur autem ^ possessio C APITCLARITER CAPTA, si foent tradita per deputaturn * 
capitulo , unde intrat quod qui per alium facit , per se josum facere videra* - . a - r -.-* 
jur. in 6. ut dixit Rota As arrie en. Scelosticec coran UbaLio Sea. apod Postr.ica f--> 
tract . de 1 77 . a num 9 4. ad 7. - mihi 1 3 1 . f 

) JD. J£ctrthol m Cassan . in Cataloga glcrhz Al un di „ JPart . I-. Cjnsid» 7-. /••* ^ 
366. Quartum ornanda tst Dignitas domo. Quintttm est , expedir & benestum «»<- ***** 
Caique domum habere , convenienter puleram , secunduai ítirum suum. 
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Tíia-idad deí Cabildo , y su Cabeza con notoriedad en amid pueblo. 
Xo óueds desearse mas para que se verifique lo gue con Van-Espen y to-, 
U interpretes pide el Defensor al mim. 53. «te 107 <% 

• -7 cavas literales palabras quedan sentadas en este Replicato al princi- 
rl . ulL j a e¿t£ número , que él traduXo asi : en tanto s¿ puede decir , que 
P‘° f Dianidad , ü oficio , en quanto se REPUTA que esta en oficio b 
*T)\nidad. Esta empeñado el Defensor en serlo de los derechos del Abad; 
oomue verdaderamente no puede darse Reputación y Opinión de Díg- 
nid.Ki mas solemnemente justificada que la de la Abadía ; así por la. 
autenticidad de los instrumentos ; como por las altas y sagradas personas 
oue dar» la Reputación , descendiendo por los Papas , Reyes de España, 
Arzobispos de Sevilla , Cabildo de la Colegial , sus Canónigos , Ciudad 
de Xeréz , hasta los Vecinos de esta , y dependientes de aquel. ¿Puede 
apetecerse mas? ¿sera comparable á tales pruebas la que puede hacer el 
desacreditado Libraco Becerro , enmendado en muchos errores por la Cá- 
mara , y referente al Blanco , que deshizo el suyo , o su equivoca expre- 
sen por una Declaración , que fundó en una opinión detestada , y re* 
probada por el Concilio? . _ ; 

35. Por lo respetivo á la Opinión ó Reputación de primera Digni- 
dad que dan á la Abadía los hechos , y confesiones de los Canónigos res- 
ponde el Defensor al fin del nuni. 12.2 en estos términos : y las confesiones r 
de que el Abad rige , preside , es única Dignidad , y Cabeza , como hechas 
por error , b a otro proposito a que convenían , no deben ni pueden prevalece t 
¿ la VERDAD que resulta justificada : ( por el Blanco podia haber añadi- 
do) siendo inconducente para el dia la censura , de si fue bien b mal hecho 
entonces decir lo que CARECIA DE ELLA. A la verdad que esta censura 
es inconducente para que quantos lean este pensamiento conozcan el honor 
que á los Canónigos hace su mismo Defensor , pues no habrá alguno que 
no comprehenda que el propositó , y conveniencia que les halla el Dcf nsor 
en que faltasen á la verdad , es engañar al Papa , y que agregase Benefi- 
cios al Cabildo; engañar á las otras Parroquias para quitárselos , engañar 
al Señor Infante D. Luis para' que los protexiese ; engañarse á sí mismos 
para hurtar al Abad las distribuciones , y para otros gastos de que se lu- 
cran ; engañar á Fernando IV para no pagar sexmo; engañar á la Cáma- 
ra para ganar el pleyto á la Dignidad Arzobispal sobre provisiones; enga- 
ñar al juzgado para ganar al "V icario del Clero el pleyto sobre preceden- 
cia ; engañar al Abad con la posesión Capitular ; querer engañar á Dios 
con el juramento que le exigen ; y engañar en todo tiempo , y á todo el 
mundo para sus intereses, y para lo que les ha convenido . Estevs el propon 
sito de aquellos entonces : y el de ahora , por ahora , es decir verdad , y 
persuadirla sobre la fé del Blanco mal entendido , y fraudulentamente ex- 
puesto , y si sa repitieran aquellos entonces , y se arguyese á los Canónigos 
con lo que han dicho en este , dirían que en este , y no en aquellos , cort 
otro proposito que les convenia carecían de verdad , y que era inconducente la 
censura de si era bien b mal hecho carecer de ella en el pleyto con el Abad* 
¡Decoroso y licito modo de litigar! ¿pleytearán así los Seglares ? ¡ Que, 
«emulo » ¡y a vista de esto ha tenido valor el Defensor para predicar al 
Abad un disparatado sermón sobre la dolosa , y simulada intención con 
qu- pretende honores , y decirle que finge; que afecta! También querrá 
c\az carezcan 1 ¿ verdad los hechos y confesiones de los Papas , Reyes, Ar- 
zobispos , Ciudad , y que sus vecinos , y los dependientes de la Colegial. 
ssan un os perjuros y "falsos testigos , aunque presentados por los Canoni- 
c°=, y que esta general carencia de verdad la justifica el Blanco. ¿Con 
querrá se "pruebe la reputación y opinión de ser ó no Dignidad la. 
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3 6. La citada Doctrina del Van-Espen de que se va hablando , y de 
que se ha valido el Defensor , no solo favorece al Abad , como se ha visto 
en quanto a que la común reputación y opinión demuestra lo que es Digni- 
dad , porque tal es la* reputación en que ha estado la Abadía de la Cole- 
gial de Xeréz ; sino en quanto a que por la institución se ha de conocer 
quando por su preheminencia y jurisdicción fue instituida para ser Digni- 
dad , v por tanto se ha de observar con el mayor cuidado su institución 
para adquirir este conocimiento : cognoscitur ex preheminencia , & jurisdic- 
tione , quando ai hoc est instituto ut sit Digtútas. Ut sciatur , quee pro di^ni- 
tate haberi debeant ins piciendo est institucio. La institución de un Beneficio 
es un barómetro inerrable de sus qualidades : ella se prueba por todos los 
hechos que forman su reputación , como los que se han expuesto ; pero 
especialisimamente por la mente del fundador : y por el Titulo de cola- 
ción , que por tanto se llama también de Canónica institución. La mente 
del fundador esta tan manifiesta en la Real Cédula de Dotación , como se 
evidencio en la Legal Defensa del Abad desde el num. 13 al 2.1 cuya repe- 
tición se omite por la brevedad posible , haciendo la mas encarecida remi- 
sión a ellos ; y que igualmente evidencian la Real Cédula de Presentación, 
y formula de las cartas misivas , que tienen el origen del mismo fundador. 
Supuesto esto corresponde ver lo que a ello contraría el Defensor. Dice en 
su Defensa Jurídica al num. 96 : que la Donación ( de Diezmos) se hizo a 
todos ; pero no d todos en común , ni esta fue la MENTE del Regio Funda- 
dor , si no que el Abad había de tomar para sí mayor parte.... los Canónigos 
poseen lo que les toca en unión , y comunidad , v constituyen un Cuerpo : si del 
fuera el Abad entraría en igual repartimiento. Esto merece mas una carcaja- 
da que impugnación. ¿Pues qué hay una Mesa Capitular para el Abad, y 
otra para los Canónigos? Y aunque la hubiera , ¿importaría algo si la 
Masa de diezmos fuese común ? ¿qué.... el tocar mayor parte prueba no 
ser del Cuerpo, ó ser el mas distinguido dél? (1) ¿y qué quiere decir: los 
Canónigos poseen en unión y comunidad ? ¿no se llevan los diezmos a sus res- 
pectivas casas como el Abadr ¡Santo Dios , qué se impriman tales estulti- 
cias! ¿No es aqui aplicable lo que dixo Montoro? 

\V algame Dios lo que encubren 

Las agallas de la tinta ! 

Cierto que se ven impresas 

Cosas que no están escritas. 

Sigue el buen Defensor al num. 97 : La Donación de la Mezquita se hizo á 
la Iglesia , porque se hizo a San Salvador ; si a la misma se hubiera cxecutado , 
la de los diezmos ; ya se entendería , que fuese indistintamente a todos.... se- 
gún esto los feligreses de la Colegial no ñagan los Diezmos a la Iglesia de 
Dios : pero no fue así , dice , se hizo la Donación discretisimamentc : A vos 
D. Ferran Dominguez Abad de S. Salvador, y a los Calon^es que agora 
son y serán : y esta es otra demostración de que el fundador tubo consideración 
separada del Abad y Cabildo. ¡Gran demostración! ; Aquella copulativa: 
Y es discretiva? -¿aquel pronombre VOS á quién es relativo, al Abad , ó 
a los Calonges , ó á uno y otros r ¿aquellos verbos , para que ruguéis á 
Dios , para enriqueceros , y ennobleceros , son discretivos? ; si estas locucio- 
nes son discretivas también lo será la de Venerable Abad y Cabildo de las 
Gartas Reales? ¿y cómo se entiende q ue los Diezmos no los donó á la 
lgiesia , ni á S. Salvador , y si la Mezquita? ; de qué servaría la Mezquita 
a San Salvador sin los Diezmos? ¿qual es el destino de estos? el fundador 
lo dice, (a) Siguen mas estulticias de! Defensor acerca de Donación de 

Diez- 


(O Legal De fensa del Abad priietjnos del «.va». 19. y fines id anterior. Cita 4. ? «. 
S , m T t ' ' • ¿7? ' ff - Molida Sea- Es esia que los de cada uno {las Diezmas') 

Cn U E S lCSia PirrOCil donde oyere las OSAS. Mas extensamente en la Ley 7. de este td. 


r Mente del fundador , que en su pluma Tía de quedar sin ho- 
Diezmos , } ’ - , , J)¿f¿hsa Jurídica sienta , que e*. ^ey fundador hizo 

ñor. Al partidas entre los años 1251 y 12.58 en ias quales , dice, 

las Leyes d~ ' declaran al Abad superioridad sobre sus * rayles ; y 

* . ’^rtAS H Uw . x j , r\nr en llíaniflarL 


hay c ‘ e lVT-.^f Vm-d- obligar a que íceiua umaiw '-i h víw r'~ ~v 

^/■^ebe recibirlas: sienta al siguiente num. 103 , que en este tiempo 
v ohcio d~be recioir don . e los Abades lo eran de Regulares: 

no había eu 1 ?^ t j e Q de dichas Leyes disposiciones Canónicas para tas 
que no ^ aunque ya las había desde el principio de aquel siglo. 

Abadías s- t erior ; y aun ‘se habían secularizado algunas dé los Regula- 
yaUn Vnne s- «aca de este embrolíadisimo é implicatorio raciocinio? va 
res. A q ue ; • í2 1Q , . d¿ esta. CLASE fue la que fundo de nuevo di - 

10 Íl ^o RevDf Alonso el X. conquistada la Ciudad de Xeréz el año 1265 
c f ,udo hablar en las citadas Leyes , porque todas se concluyeron en el 

q t TJl No fue , continúa , la fundación con rentas de Monasterio que 
ano de 12, 5 . 1 J » z Ab { [ar conservaS e la Dignidad , que- 

Sikut ¡Trdéf lmi ’y TJZpudo hacer como ya se USABAN, sin tal 
‘‘Afili ún precisión de ordeí , ni residencia ; sin cargo ni oficio Atur- 
ff -f- te D.Lsar • ¿ qué Clase es esta en que se fundo la Abadía ; qua- 
fe- e¿ que AsTn Dignidad , oficio , ni residencia antes de ha- 

ber se«nin él , emoezado la relaxacion ; ni corno no había esta empezado, 
í va Rabian secularizado algunas Regulares y fundado otras s.n vida 
m nnn anales esas Colectas y Abadías seculares con quienes no habla- 
tan las deposiciones Canónicas , y Leyes de las Partidas, ya con nombre 
dé Abades** ya de Prepósitos , íi otros? ¡Qué.... las Cabezas de las Cole- 
ctas Seculares es una Clase aparte, de quien la Iglesia , m sus Leyes, 
ni las d- las Partidas han hecho caso en algún tiempo! y no disponen nada 
las Partidas acerca de estas Colegiatas? (i> ; nada previenen acerca de 
Ordenes de los Clérigos para que no los haya inútiles , sino en Pro dw las 
Icúeúas* (2) ;no dan reglas para que se distribuyan los diezmos en los 
que sirvan las iglesias según sus clases? ( 3) ¿no dan ordenanzas para fun- 
daciones de Iglesias? (4) ¿hubo jamás Uso, como los hay_ de peynar y 
vestir de formar Abades que fuesen zangaños de la Iglesia? Porque el 
Rev fundador concluyo las Partidas el ano de 1258 ¿las atropello y burlo 
en el d- 126c > ¡Qué doctrina esta , qué raciocinio! Esto si que no mere- 
ce carcajada , sino compasión y lamento , y por Tomismo merece tam- 
bién que se desentrañe aqui quanto desatino habla el Defensor con alusión 
á los dichos , sobre Uso de fundaciones de Iglesias y Abadías. 

n-,. Tiene analogía lo expuesto en dicho lugar por el Defensor con lo 
que antes habia dicho desde el num. 61 al 65. En estos se hace cargo de lo 
que alego el Abad en una de sus Representaciones á la Cámara acerca de 
la Disciplina Monástica que al Clero' secular traxeron á España ban Olde- 

r A t asrin 


(1) Part. I. Tit. 6 . T.ey 2. Ca los unos pusieron en las Eglesias Catediaies , e por 

mavores personas, por honra de los lugares que tienen: asi como Deanes, Prebostes, bcc. 
c otros pusieron en las EGLESIAS COLEGIALES, que no son Obispados, en que ha, 
otro si i, personas é Canónigos en cada una de ellas , según costumbre que comenza- 
ron a usar quando la ficieron de comienzo. . c 

(2) Part. 1. Tu. 6 . Ley 27. Nin deben otrosi muchos Clérigos ordenar , sino fuesen 

convenientes al derecho , ca la Santa Eglesia mas quiere que sean pocos e buenos , que 
muchos é sin PRO. . , , , 

(3) Part. I. Tit. «o. Ley 22. Sirven los Clérigos ias Eglesias.... porque han de ha- 
ber los Diezmes de que vivan, ca asi lo quiso nuestro Señor Dios. 

( 4 ) P*rt. 1. Tt. 2o. Lev 19. Pero , si acaeciese que hayan de facer Eglesias nueva- 
m «te quiso Santa Eolesia que fuese en poder del Obispo.... escoger quaíquiera de estas 
Ordenanzas sobre dichas aquella que entendiese fuese mas razonable. 

Depone esta Lev los diversos modos de repartir ¡os Diezmos con. utilidad de la Iglesia. 
Debe 
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gario, los Legados de la Silla Apostólica , y los Alonges de Cluni: q u » 
esta disciplina se relaxo antes de dos Siglos ; a los principios ael Siglo 
XIII : y que esta relaxacion la reformó ef Tridentino. En quanto á que" se 
relaxase esta Disciplina a principios del Siglo XIII quiere el Deíensor se 
hubiese engañado el Abad , fundándose en que según "V an-Espen habia 
va Personados andando el Siglo XI; y atribuye mas que a error del Abad 
a arte aádaíoso para confundir ¿os términos. ¿ Donde está la confusión de 
términos? en la Cabeza del Defensor. Es verdad que en el Siglo XI hubo 
Personados ; y también lo es que el Abad dixo que San Oldegario , los 
Legados , los Monges traxeron la vida común al íin de dicho Siglo , y lo 
contiesa el mismo Defensor al fin del num. ioi. ¿donde está pues la con- 
fusión en los términos porque hubiese Personados andando el Siglo XI , y 
que á su fin se introduxese la vida común , que duró poco? Ojalá hubiera 
sido esta sola la relaxacion en él , y en el anterior en que fue el primer 
abandono del claustro , que corrigieron , y reformaron aquellos hombres 
virtuosos con la instauración de la vida común y regular : y quando el 
Abad hubiese cometido por equivocación algún anacronismo , ¿qué utili- 
dad le producía , para que fuese arte cuidadoso para confundir? ninguna, 
y el Defensor es el confundido que no sabe de donde viene , adonde está, 
ni adonde vá , y por tanto infiere aqui de sus expuestas estulticias , que 
habiendo el Rey dotado La Abadía et año 12Ó5 que estaba muy próximo el 
ultimo tercio deí Siglo XIII de qualqiúer modo no pudo la Abadía proceder de 
aquellas Dignidades , : que venían secularizadas desde el Siglo XI , ni conser- 
var la Dignidad , y gobierno que ellas tenían. Fue una Abadía , nueva , y por 
lo mismo EST AB DECIDA en aquella forma que se ACOSTUMBR ABA 
entonces . sin residencia gobierno , ni obligación de servicio alguno. ¿ Y qué 
se sigue de que la Abadía proviniese ó no de las Dignidades secularizadas 
desde el Siglo XI? Quando. este principio no fuese efeéto de no haber vis- 
to ni leído jamás un libro dé Historia Eclesiástica , de Disciplina , de Cá- 
nones , y de haberse metido illotis manibus , como dixo Cayo , en la De- 
fensa Jurídica , registrando indices y elencos de libros atropelladamente, 
¿se seguiría de aqui que en algún tiempo hubo Uso , Forma, Costum- 
brk , ds Establecer x Fundar tales Abadías de Nueva invención y 
moda? ¿esta novedad ha existido en otra parte que en la Cabeza dei De- 
fensor ? Para responder, es preciso apurar quanto ha dicho acerca de este 
desatinadísimo invento. 

38. Empeñados los Canónigos desde el antiguo pleyto sobre residencia 
voluntaria en hallar una clase de Abadías qual la necesitaban para dar un 
exemplo á que se hubiese conformado el Glorioso fundador de la del Co- 
legio de Xeréz , se valieron de cierta Doctrina del Cardenal de Lúea , en 
que habla de aquellas Abadías aéreas , que las Religiones Monacales con- 
servan en algunos de sus Convento; : y habiendo figurado que eran Cole- 
giatas seculares contra la misma Doctrina Jel Cardenal , que con eviden- 
cia las supone Conventuales , y por tanto Regulares , ahora para fortifi- 
car un exemplo que tanto podría convenirles vuelve el Defensor á insistir 
en dichá Doctrina ai num. i 13 de la Defensa jurídica , y se produce asi: 
no sera menos ignorancia , b malicia , querer sacar argumento , de que el Car- 
denal de Lúea.... en el citado Discurso 95.... hablo solo de Abañas Regula- 
res ; por aquellas palabras : A b batee Actuali COXVEXTU , ex Admt- 
N'istratiox'e Carektes : entendiéndolas materialmente de les que ahora ña- 
mamos CONTEXTOS que son de Es comunidades de Religiosos. En efecto 
el Abad porque las entiende bien y como todos , las entiende matenal- 
ínenfe, y el Defensor las entiende del mismo modo; si entiende ios A A. 
que cita ; pero se desentiende truncando sus Doctrinas ; é introduciéndose 
á etimologista funda al num siguiente 1 14 , con el docto Barbosa , cue 
~ * - Con- 
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•• Conventus a conveniendo , por lo que la voz CQ }-> - 
rr YTJ Yxp'^ca'liTvoz de 'muchos en un Cuerpo : y no esta restH^ ‘ " 

7 ‘AJ religiosas , . f* * Paulan con ese y ceros mm res y 


Oreatt ■"??. Sá m Cueva: r rw esta restricta a los ic 

así de Con - 
r de comuni- 
al Capitulo: 

v 'labiosa donde dice milium Collegium convenir , neo convenitur. 


contunidJ^ reliadosas^^o ^ toma{l promiscuamente para hablar de comuni- 
f nt f ’ anovo de lo qSal cita , como lo halló en Barbosa , el Capitulo: 



Cnxvssio abraza todo genero de Comunidad , nada probária para el pre- 
A . * c ¡ so ; porque es un mero hecho si el Cardenal de Lúea habla o no 

1 Lugar citado , y dichas palabras acbuali convenía carentes de Abadías 
hechamente Monacales , y no de seculares: esto es lo del caso ; y que. 
habla precisamente de las Abadías Regulares es tan cierto y tan claro, 

^ ^asta leerlo con la reflexión q se hace en la Legal Defensa del ¿Ibad 
t, números m y para que así lo entienda qualquiera literato sin que- 
dirle la mas leve duda; como tampoco la hay en que los AA. siempre*, 
siempre siempfe que hablan de Abadías , como no expresen Seculares , o 
d« Colegiatas Seculares , hablan , y se entiende precisamente de Abadías- 
Regulares. Es tan general esta regla, que no tiene una sola exepcion; pero 
«in embargo de estas verdades notorias a los versados en los Canonistas* 
importa hacer ver las estulticias de dicho fárrago del Defensor , y la malí*. 

sima fé con que lo produce. , . . . 

qg. Todo argumento tomado de la etimología de las palabras para, 
probar el uso que^debe hacerse de ellas , y sus significados es débilísimo, y 
falaz. La voz inquisición que viene de inquirir , y significa averiguar ó 
indagar , porque esta antonomasticamente destinada al tribunal de esta 
nombre , debe usarse con precaución para explicar qualquiera averigua- 
ción ó pesquisa , y nunca al Pesquisidor , por la de Inquisidor : la voz 
Abogado que viene de Abogar , que significa interceder por alguno , ó 
protexerle , por quanto esta por el uso aplicada á los que defienden á los 
litigantes , por mal que lo hagan algunos , no se llama comunmente así a 
qualquier intercesor ó protector : la voz peregrino que viene de peregrinar 
y significa andar ó viajar por tierras extrañas , por estar especialmente 
consagrada al que viaja á Santuarios , no se llama peregrino a un harriero, 
ni a qualquiera viajero. Pudieran ponerse muchísimos exemplares destos 
en el Castellano , y también en el Latín , en cuyo idioma bastara el de la 
misma voz Conventus : los Romanos llamaron conventus juridicus a todo 
Tribunal comparable a las Chancillerias y Audiencias Reales de estos Rey- 
nos , y por tanto no llamaban así a otras asambleas y juntas ; aun judicia- 
les que tenian. ¿Y sería licito en España llamar Conventos a los Tribuna- 
les , porque en ellos convienen ó se juntan los Ministros , ni porque así 
los ñamaban los Romanos? Claro esta que no; pues tampoco a las Cate- 
drales y Colegiatas después que se secularizaron. Nadie puede dudar que 
es muy falaz la etimología que trae el Defensor para prueba de su intento? 
pero aun es mas infeliz en él. Es mucha infelicidad la de que quantas Doc- 
trinas cita havan de ser á favor del Abad : cita al Cardenal de Luca y y no 
solo le favorece en el citado Discurso 95 sino en el que trata determinada- 
naente de los Regulares ; afirmando y fundando difusamente : que los Aba~ 
d¿.~ puramente Vitulares 0 nominales se hallan solo en las Religiones^ Monacales : 
(1) cita el Defensor á Barbosa en este num. 1 14 , de que se va hablando, 
para la etimología de Conventus a conteniendo , y este Autor en el mismo 
lugar que lo cita no trata de otra cosa , que de probar que Conventos se 
i-aman Solamente las Casas de los Regulares , y pone por Titulo al Ca- 
pitulo 

f 1 ) iac. de Regtdari. THscvrs. 76. per totea s. No se ponen aquí sus palabras porque 
ro hay alguna ea t0 ¿ 0 Discurso que no convenga verse , y aunque no es largo na 
aquí. ■ 
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pTtulo citado • De Mosastkriis & Religiosis Doniibus. El omitir ei 
D f n' r un tal Titulo del Capitulo que cita, y todo su contexto, ciñen, 
do-;’ umcam^e a la etimología de Convenías a conviniendo descubre mani- 
fiéstam^t-- 'er efecto de una superchéria indecorosa: cita también el Capi- 
tulo E-c ~¿rl 21 de rescrip. con la glosa; y no solamente hablan uno v 
otío de Abades v Prelados Regulares ; sino que el mismo Barbosa-, en el 
limar c^e cita , funda en este Capitulo que solo las Casas de Regulares se 
llaman Convenios : lo mismo funda en dicho Capitulo el Doctísimo Carde- 
nal Tuschi , y otros, (i) ¡Qué censura no merece esta conducta í Válese 
en su Defensa de varias doctrinas de Van-Espen , y no solo en ellas favo- 
rece' este Autor con todos la pretensión del Abad; sino que en este pun- 
to hace la mas completa demostración de que las Colegiatas Seculares, 
desde que se separaron de la vida común abandonaron el nombre de Con- 
ventos v se distinguieron de estos con el de Cabildos y otros. (2) 

A.o. 1 Ño hay que buscar en la Defensa Jurídica de los Canónigos un ra- 
ciocinio una Doctrina, una cita en que se proceda de buena fé. En el num. 
jo 6 hace el Defensor un bodrio pútrido y pestilente , repleto de citas fal- 
sas , de truncadas , de torcidas , y de remisiones reciprocadas que nada 
dicen mas que llenar papel , confundir , y obscurecer lo claro. En este 
número sienta que hay Abades de muchas clases , y como sino se le hubiera 
de creer para persuadirlo como ya fundado , hace una remisión al num. 
100 y al marginal 191 : por consiguiente se va a registrar esta remisión, y 
se halla otra a este mismo lugar de donde nace la primera ; que es recipro- 
carla ó mutilarla : esto parece un sueño : pero es tan verdad , como que 
no habra un lector de la Defensa Jurídica que al ver en su num. 106 citar 
el 100 de la misma , para acreditar un suceso dicho y fundado alli , no 
ocurra a su examen , y se halle con otra remisión ñ las citas del mismo 
num. 106 : vuelve á estas , y halla que las diversas clases de Abadías , dice, 
son ; ya de mera nominación , y título- honorífico sin administración alguna : y 
cita a Kan- Esp en , y al Cardenal de Lúea, este en el muchas veces citado 
Discurso pe en que esta demostrado uabla de Abadías ivTonacales ; aquel 
en el lugar que lo cita no trata de Abad as , sino de ciertas Dignidades 
que hay en las Iglesias con preheminencia en el Coi o \ actos públicos, 
pero sin administración (así son en vanas Iglesias los Arcedianatos y otras 
Dignidades segundas , sujetas al Concilio) ¿y que tienen que ver estas 

3 0 Digni- 

(1) August. Barí, de jure Eral. Zíb. Cap. n. De Monasterio : J Religiosis Do- 
mibus . «. 1. a. 4. & r. Sequítur secundum gemís Ecc.esiast.corum locorum ex orine, 
quemsupra pronos] mus , qu* quidem religiosa domus vocantur, SPSCIALI Mero nomi- 
ne monasteria, veí ccenobia , aut CONVENTE S. nommantur. Coenobrum .vero a 
greca Ítem sígníficatíone desumptum , commums v,t* locus appelatur , a quo caoobit*, 
id est simul vítam dacentes nominantur , qu°- lamen bocabulum a SOLOS Religiosos 
aptatur , unde Monasterium , & coenobiutn ídem sur,t quod & CONVENTOS z convi- 
niendo: PRACTICARUM Conclusión. S ‘ S ‘ R ' E ¡ PresK f‘ 

Cardin. Tnrchh Tom. a. Concias. 103 1. CONVEN iüS est Collegium Monacnorum C. 
EDOCSRI , de rescript. & Clmi a. f od. trt. Am ? :ia ; quia appeUano Ecciesi* con- 
ventual vel príoratus conventual!* mteliguur ^e Ecctesia Collegiata regulan , non 

aütem secBÍari. , „ . - 

' (R) Van-Esp. jus Eccles. univ. Cap. > - de Congreg. Capit. n. I, Dam oiun Canomci 

vítam commuñ.em agerent ; unoque claustro sub certa regula, & superiorum dhrecftione 
Viverent eorum COLLEGIA d:< 5 :a fuisse Monasteria, « monumentis & Scnptoribus illo- 

tnm temporum notissimum est at posquam Cancnici vita communí abiecra ad vítam 

singulares transíerunt , externa que viveedi aiscip’ína se plañe á Monachis & Reguiari- 
bus in communí viventíbus discreverant . sensim quoque vocabnla coromunem iba® m- 
tajn 
rí 

Ecclesí 

K 
fe 
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Di gnidades con preheminenaa en Coro y actos públicos con la Abadía de 
-n los términos que la figura el Detensor? Sigue este : ya. con admi- 
■ti-irn ■ mas no iuris dicional : y cita á Gallemart en un lugar en que ha- 
t Abadías conventuales , y por tanto Regulares , pero sin decir este 
* ror que no sea la administración jurisdiccional : ya , continua, con juris - 
¿ onomica y gubernativa ; yu con la ordinaria ; Abades benditos , 
í'V/u : para lo qual cita al Concilio , y á Gallemart : todo se le conce- 
dería aunque no los citase : anade: no todas estas Abadías son Dignidades,, 
f i todas comprekende el Concilio. Para esto no cita Autores , y se desearía 
siquiera uno : esto va sobre su palabra : su voluntarisima palabra. ¿Cómo 
habia de citar AA. sino se les pudo extraer nada útil? Todas estas Aba- 
dia« son Dignidades , todas sujetas al Concilio , a excepción de aquellas 
Rendares que carecen de Convento, que no pueden residir en ellos, cot 
mo~ios Obispos Titulares en sus Iglesias aunque con todos habla el- Conci- 
lio. Sobre esta clase de Abadías sin convento cita con Lúea, á Fagnano ', el 
qual es del mismo sentir que ei Cardenal y que todos , de que en -la voz 
Convento se entienden las Iglesias de los Frayles y no de los Clérigos ser 
culares , (i) y no falta quien funde la precisión de llamarse Conventos 
las Casas de los Regulares con exclusión de las Iglesias de los Seculares, 
en que aquellos tienen una igual comunión en sus rentas, sin que partiera 
pen de ellas mas los Prelados que. los subditos, y no así en los seculares, 
por el voto de pobreza que les prohive las propiedades. (2) ¿Donde, pues, 
están esas Abadías de Colegiatas seculares no sujetas al Concilio ; esas 
Abadías a que quiere asemejar el Defensor la de la Colegial de Xeréz, 
truncando, falseando, y suprimiendo doctrinas? Es muy reparable que 
siendo el Defensor tan diestro talador de ellas para entresacar una ó dos 
palabras , que aisladas le parezcan del caso , (como convenías a convinien- 
do y otras muchas) en este párrafo 106 y cita 205 en que incluye al Van- 
Espen , al Cardenal de Lúea , a Fagnano , y una decís, de la,Sac. Rota , no 
hallase entre todas una sola palabra que extraer y presentar , siendo este 
uno de los puestos mas abanzados de su Defensa , y que mas necesitaba 
atrincherar. Ah ! vio que queman todas : por eso las suprime , y aumenta 
la fortificación con doble malicia , y con una felonía , que le haría tem- 
blar el pulso en este paso , por mas que hubiese encallecido su corazón en 
esté método de defensas ; y aun quando fuese de aquellos que creen que la 
Abogacía ; esta noble profesión es la malicia del hombre puesta en arte ó 
un arte de fascinar. ,■ -■ 

41. Ascanio Tamburino ; autor de materia , y por tanto de un parti- 
cular aprecio en esta , por ser única empresa de su pluma , que 'recogió 
mucho de quanto acerca de Abades se halla repartido en todos los Canon i s- 
tas ’ Y que habló también de experiencia por haber profesado instituto 
monacal , fundó solidisimamente que ni baxo la apelación de Monasterio , 
m baxo la de Convento vienen las Iglesias de los Seculares ,,.sino única- 
mente las de Regulares : y además de ser esta doctrina tan generalísima y 
autorizada , da noticia de haber pasado a ser decisión y Executoria de un 
tribunal tan serio y respetable como el gran Consejó del Rey de Fran- 
cu en e * año de mil quinientos veinte y seis , que con la mayor expresión 

K resol-, 

^ f - ^ a S 7t . Tiíb. 1. ~I 0 ? cr 'til . de elect . Cap . c’irn lit eiaichis inferiora rizitn . -g . fot. 

Prioratus CONVENTUALES; quod similiter inchidit Ecclesias Colegiatas Re - 
TL'ALFS . n ° n . autem SECULARIUM; quia ex proprietate vocabuli Ecciesi* CONVEN- 
q ' nte ‘guntur Regutarium , non autem secularizan, ut notat Paul, de Eleazar . iñ 

in verb - Osucritut & allí AA. 

yiZí s Pichler. jas Canonicum Lib. III. Tit. X. ntsm. i. Capitula Regularía seií 
- s$ P e dicuntur CONVENTUS, nee posident bona a bonis Praelatorum sud- 

--oodn iC n * a ■’ cum neG ^vaelati Regulares propter votum paupertatis áliquid habéri 



trivio en la materia, (i) Este mismo Autor después s de hacer uní proli- 
xa numeración mas exacta y sencilla que la del Defensor , de todas U 5 
Abadías que hav en la Ghris'tiandad ; incluyendo las que hay secuuriada* 

6 hechas Caballeratos y Dignidades seglares para premio de Nobles v bene- 
méritos, que dice se llaman impropiamente Abadías por su origen ; (de las 
quales hav varias en España y Francia) divide las Eclesiásticas en Secular ¿i 
V Re<niUre s : divide las" primeras en tres especies ; unas que tienen jurisdic- 
ción quasi Episcopal en sus Colegiatas ; otras que solo la tienen en ellas 
económica y gubernativa; y otras en Catedrales, ya agregadas , ya crea- 
das desde lue a o en elías i divide las Rcgiií~ir¿s ^ en las <^[iie ti^rK^n subditos^ 
y jurisdiccioif , ya ordinaria, y territorial, ya menos extensa; en las con- 
mendatarias ; y en otras que son meramente titulares-, que no tienen sub- 
ditos , y que sus poseedores los son de aquellos Abades en cuyos conven- 
tos se hallan , ó en que habitan. fz) De torma que atendida lá exactísima 
división que de las Abadías hace el Tamburino resulta , que de las Ecle- 
siásticas seculares hay tres especies ; una perteneciente a- Catedrales; y dos 
a Colegiatas : (véa el Defensor en qual de estas quiere colocar la de la Co- 
legial de Xeréz , que el Abad por su docilidad se acomoda a ella . y crea 
que 110 hay otras) que las Abadías titulares sin jurisdicción , subditos , ni 
administración , que él , y todos llaman -ventosas o aéreas solo se hallan en 
las Religiones Monacales , y sus conventos: y resulta asimismo de este 
Autor:; de todos unánimemente ; y de las mas autorizadas decisiones que 
la voz convento es peculiarisima de las Casare de los Regulares ; y que siem- 
pre , y en todo Autor qué se hable de Abadías, Prioratos, ^Dignidades, 
ó Beneficios conventuales , que tienen 6 carecen de Convento actual , deoe 
entenderse que se habla precisamente de Regulares , y nunca de Seculares: 
y que el Abad entendió muy bien, entendiendo materialmente la voz Cox- 
vektu de que usa el Cardenal de Lúea hablando de las Abadías aéreas; y 
el Defensor la entendió muy maliciosamente , con mucho dolo y superche- 
ría , fundado en su impertinente , y falaz etimología ,- de que tan oportu- 
namente usó el Barbosa para probar que solo las Casas de los Regulares se 
llaman Conventos ó Monasterios. Aun usa el Defensor de otro dolo en este 
particular tan grosero como pueril. Al citado man. 113 de su Defensa Ju- 
rídica , imitando al que recibida una bofetada, y puesto en ademan de 
haberla dado dixo : toma : para que creyesen ios circunstantes que el la 
había. dado , .se vale aqui de una agria censura que hace el mismo Cardenal 
de Lúea de los malos Abogados , y de que había usado la d^egal Defensa 
del Jbad al n. 34. cita 4. y c. Este Purpurado censura los Abogados que 
ponen las fuerzas de sus defensas en amontonar alegaciones , y doctrinas , v 
proceden según el maldito y detestable abuso de no aplicarlas al ff°- vl ° e 
Defensor la oportunidad con que se usó de esta censura en la Defensa e 
Abad, y deseoso de que se creyese que él daba la bofetada , la repi c 
quando la censura pudiera mas justamente acomodarle , por la ineptitu 

(1) Tambar, dejar. Abbatntn. Tom. 1. Disput. VIH. Qtuest. s. num. a. /o/- 8;. 
A PPelladone Monasterij Seculares Ecclesia; non veniunt.... & , a PP^ t T i ‘^ 5e ^, CCieslX 
V 2 KTUALÉ venir Ecclesia Regularium , non autem SECL LARIL M. C.em . prim. de 
rf. TLccUsl. nonattenand. Alia ritió esse videtur , quia text. in dd. Ccncordaus i* pt. 
ejusd. raí. de Reg. ad Pralat. noaiin. faelend. pomt difierentiam ínter CAPITL’L 
& CONVENTUM , & exprimir mrumque ; ideireo pariter si voluisset de utroque intel- 
Ugere sicut expressit de Prioratifcns COA VE NTUA LIBUS expressiset eciam de SECULA- 
RIBUS; Se juxtam hanc doárrinain in eaiem materia JüDICATUM FUIT in magno 
Gali* Regis Concilio de Priocatu Pontismontium Dicecesi "V artañ. in Aquitania ie l ° 
Septemb. anno i;í6. 

(-) DiS. Tambar. Tcm.I. Disput. IU. Quast. I. fe?. 32. videtd. sa*t ***■*■ f 
3 - 4 - ir g. Téetn. 7. ¿r 8. Abbates Regulares etiam Ínter se dividnntur. Allí enim aítu sw 
se Regulares subditos habent.... Alif denique sunt Abbates solo nomine, qui Regular 
sub se subditos non babent,,.. ut est videre in non milis Monacfcorusn Congregatiomnae* 
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f ...dad de sus Do-Afínas , y por entender y abh-sar de la censura con 
Uranos vicios que en ella se reprehenden. ¿Podría pensar -el Cardenal 
_ [ rJ Vie¿ Abosado que abusase de la misma censura en que quiso evitar 
^’i abuso 'que se había de hacer de ella , y otros de la misma especie? 

De estas Abadías que tienen los Regulares, aereas, titulares, sin 
n vento , subditos , &c. dixo la Legal Defensa del Abad al num. 44. con. 
tf-wa. que aun en tal estado eran /verdaderas Abadías , y el Defensor coa 
escocida Dialéctica habla sobre esto un haz de estulticias : dice , al fin 
Ai citado num , 113 con ayre enfático, y como hablando en hypotesi de 
jj q U2 jentó el Abad , para simular que había visto su Legal Defensa : que 
s-”- Dignidad ventosa i es decir que no es Dignidad ; aunque sea título bono - 
ñ'ice. Sea en hora buena : la Abadía de Xeréz no es de aquellas de quie- 
nes dice el Cardenal ser ventosas , y que solo las hay en los Regulares , y 
asi ninsun empeño tiene el Abad en dignificarlas por lo que respeAa á la 
defensa" de los" derechos de su Abadía ; sino solo en hacer ver las estulti- 
cias que con este motivo habla el Defensor , por ser este el principal obje- 
to del Replicato. El tal Defensor no debe de haber hablado jamás con 
Monges en este asunto , en que como interesados le hubieran defendido 
sus Abadías titulares : tampoco ha visto sus escritos. Tamburino qiiestio- 
nando si el solo nombre de Abad importe Dignidad y cargo , después de 
fundar solidisimamente la afirmativa , infiere que el nombre de Abad im- 
porta honor , dignidad , y oficio ; (1) y aun ciñendose á las Abadías titu- 
lares de los Monges dice que hay de ellas superiores é inferiores , y de 
aquellas aunque sin subditos , administración , ni jurisdicción conserva» 
las insignias Pontificales , y de Prelacia , y pueden usarlas y llevarlas corv 
licencia de los Abades en cuyos conventos existan , y de quienes son sub- 
ditos los tales titulares : (2.) y Ursaya no solo afirma que los tales Abades 
aéreos Monacales son verdaderos Abades , sino que los compara á los 
Obisvos titulares ; (3) de forma que así como los Obispos titulares son tan. 
del orden Episcopal , y tan verdaderos Obispos , y Dignidades como los 
que tienen ovejas y subditos , son los Abades titulares tan verdaderos Aba - 
des ; v Dignidades como los que tienen Convento y subditos ; pero el De- 
fensor ie los Canónigos para no hacer cosa con concierto se vale de esta 
clara y decisiva doArina del Ursaya en la Defensa duridñca al num. 122 en 
la cita 229 truncándola , y aplicándola á Abadías seculares , para inferir 
lo que qiiso sin otro fundamento que su autoridad nata para mutilar , y 
mal aplicar las DoArinas , y la mala inteligencia con que arbitrariamente 
supuso quelas Abadías titulares, que algunos llaman aéreas, no son Ver- 
daderas Abvdias contra el común sentir de los Canonistas. Si el Defen- 
-v- aun no se convenciere con estos fundamentos , hagase cargo que por el 
S£ j* a ^ ec, ° bastante por lo que no le va ni le viene : y vaya á te- 
nérselas fuertes ton los Monges , á quienes corresponde la defensa de este 
r v linage 

- vly Cambur. Tom.r _ jy LS p utt i' Quast. II. An Nomen Abbatis Dignitatem , vel onus 
importet. Num. 4... J¡ s positis, dico , Abbatis nomen secum importare & honorem , & 

‘Usn.taten : arque onus g¿ solicitudinem , seu fquodidem est) esse nomen Dignitatis 
oc ornen. v ~ y 


fy Tamlur. Tom. I. ’Olsput. III. Quast. I. Untn. 7. ¿7 8 . Hi titulares Abbates vo- 
ri: m^Ec V .? onn ^ ca ^ us lf úgnis utuntur, de licentia tamen Abbatum localium , in quo- 
s-b se ¿t SUS 61 exercere vc uerint : gestant etiam insignia Prtelatorum , sicuti Abbates 
lis _ en . tes Reglares subcos , habent etiam suffragia , & liberam vocem in Capitu- 

. ’ !n Monaster, su j, obedientia alterius Abbatis existant , ut est videre in 

non nuU, s Monacorum CoBgr e&t¡on¡bl 
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que 


ral F 1 T S^&tionibus. 

, - 1 1 ' e S al Defensa deiAbad num- 44. cerca del fin la siguiente cita. Ursaya. 

- 3 ” 14. num. 1 5 a ^159. Communi omnium Congregationum prasci, usu— 


ro¡ qUOsdam re p er iri Abhres sine residencia, sine administratione , sine subdi- 

pie Tt-rr-r . tamen ABBATHS , xi ce t s «lus nominis Se tituli, juxta ea qua de EPISCG* 
TLLARIBUS adnotabknus ».x num. 219. 
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escuelas se ha tratado jocosamente la tal distinción ; lo que merece jocosi- 
dad v muchas carcajadas es la censura que de ella hace el buen Defensor: 
tampoco se ha atribuido , ni podía al inocente principiante por efecto de su 
ignorancia : siempre ha sido un exemplo, por AA. muy doctos, especial- 
mente de la escuela peripatética , de la alienación de las voces de sus pro- 
pios significados a los impropios , y su uso de utilidad en muchos casos; 
v precisamente quando se trata con tan malos diale&icos como el Defen- 
sor que. todo lo confunde , metiéndose illotis mambits a etimológico , arit- 
mético , dialéctico , lógico , retórico , filósofo , jurídico canónico , teó- 
logo y a todos los esdruxulos del mundo, y a mas a escripturario y pre- 
dicador, para llenar su Defensa de innumerables falsedades en todas fa- 
cultades. - 7 , • 

43. Anade en el citado num. 1 14 : que si el Abad diera la tal distin- 
ción del homo piétus , ¡sería malicioso , y aun especie de desacato , como diri- 
jida a persuadir al Sabio Tribunal , y proferida en la SERIEDAD de un 
pleyto como este. Ya se ha visto que el Defensor es el Autor de la Di tin- 
ción , y el que se ha -valido de ella , y por consiguiente escupe sobre si la 
censura ; pero como se conoce evidentemente la dañada intención , } ma- 
licioso artificio, con que quiere atribuir al Abad la Distinción , y la censu- 
ra que hace de ella , merece que siguiendo el Abad aquel Divino consejo; 
noli esse humilis in sApisntia tua , ne kumiiiatus in ¡tultitiam seducarir. diga 
arrebatado de aquella ira licita que exita la malicia , la felonía , v un tan 
detestable dolo que es una osadía y atrevimiento del Defensor e’ concep- 
to que «imula haber formado del Abad , y mayor la aplicación de su cen- 
sura tanto mas reprehensible , quanto el es el que falto de respeto al Sa- 
bio Tribunal y para persuadirle , con un continuo desacato , fdsea las Doc- 
trinas , las mutila , las tuerce : disminuye ó aumenta los h-chos ; uno y 
otro para mas que persuadir , seducir , y si pudiese ser aucinar al Sabio 
Tribunal que conoce de este pleyto , que carece de la Seriedad que ¿1 
aparenta ; de este pleyto ridiculo y escandaloso á católi<os y hereges , y 
la mofa de todo hombre de buen juicio ; de este pleytr indigno , por su 
írrUmincn ohípt-o de la menor audiencia, si el derecho ’o precisase a ella. 




, e l ^bad : hable su Legal Defensa , hable este Replicato ; monu- 
inca f o a 5 que publicarán siempre su buena fé , por la veracidad y puntuali- 
en lo' "hechos que cita sin la mas leve alteración ; por la exactitud en 
i - Doctrinas de que se vale , ciñendose en todas al literal contexto de los 
Autores . y descubriendo sus sentimientos , y verdadero espíritu , sin usar 
una vez sola del mas ligero artificio en suscitas, por no defenderse con 
esas arm as prohibidas á todo hombre de bien ; esas armas enmohecidas; 
esas armas sumergidas en el hediondo cieno de la mala fé , y del que no 
puede el Abad alzarlas por ser menester baxarse : úsenlas los Canónigos y 
su Defensor ; llene este su Defensa Jurídica de patrañas , mentiras , absur- 
dos y desorden ; y sea todo : rudis indigestaque moles ; ckaosque profúndame 
pero no llegue su atrevimiento á embolver en sus vicios al Abad que los 
detesta, y mira con horror: merezca el Defensor no solo la citada Censu- 
ra del Cardenal de Lúea , sino quantas fulmina el Licenciado Don Josef de 
Covarrubias contra los malos Abogados , en el Discurso que acaba de dar a 
luz , sobre el estado actual de la Abogacía en los Tribunales de la Nación : 
obra la mas útil que ha producido este Siglo , porque conspira al remedio 
del mayor y mas destructor perjuicio que padece España , y porque se 
desearía que todos los buenos Abogados por amor á la Patria combatiesen 
con denodado esfuerzo en todos los Tribunales , y todos pleytos esa co- 
piosa caterva de estultísimos Letrados ; esa phalange numerosa que por 
desgracia del Reyno lo inunda y tala : ¡ ah si asi lo hiciesen ! ¡ qué incalcu- 
lables provechos producirían al Estado , que ahora se miran tan distantes ! 
Lleno de estos benéficos deseos el Abad recuerda a todos con este Autor 
lo que elegantemente dice ser un Abogado: un Abogado , dice , es un hom- 
bre de bien, siempre armado para hacer triunfar la justicia ; es el protector 
intrepido de la inocencia ; es el formidable vengador de la iniquidad , y capaz 
según la sublime expresión de la misma Sabiduría , de forzar , y romper con 
valor invencible aquellos muros de bronce , y valuantes impenetrables , que pa- 
rece quieren defender al vicio contra la virtud. Si : echense á tierra esos infa- 
mes valuarles ; esos malos Abogados ; esos embrolladores de pleytos , que 
se hacen cargo de Causas desesperadas , como dice el Autor , y de quienes , 
añade , se lamenta el Consejo , asegurando este Sabio y Supremo Tribunal- 
que los Escritos , y papeles en Derecho de los tales son opuestos a la mayor , y 
mas fácil expedición de los pleytos , embarazando con difusas alegaciones , con. 
impertinentes , é insustanciales razones , que solo sirven de que haciendo mayor 
el bulto de su tamaño , se haga mas crecido el precio de la paga , consumiendo 
el caudd de los litigantes , ¿Pe. Quan ajustada viene esta pintura á esa De- 
Jensa Jurídica llena de los mas injuriosos ultrajes al Abad , que en este 
caso se halla revestido no solo de sus derechos peculiares ; sino de los que 
- presta una acción popular que tiene todo vasallo á descubrir con las 
mas vivas expresiones todos los vicios que padece una Defensa , que aun 
q ;ando tuese hecha con decoro y moderación , sería siempre mal vista 
por destituida de fundamentos en una Causa justísima , del mejor exem- 
P. 10 1 yj a mas propia de un Eclesiástico , á quien por una parte su noto- 
ria genial veracidad , y buena fé con que ha procedido en este pleyto no 
merecen aquellos insultos , sino su imitación ; y por otra su ferviente de- 
ñ ° A h^ US ^° S ^ r *bimales ■> en quanto cada uno pueda , y todos los bue- 
os Abogados concurran al remedio de los gravísimos males que padece 
jjpana parla introducción de tales gentes en los útilísimos é ilustres Co- 
j ; élos de Rogados , han forzado á esta digresión , que ha suspendido el 
s:urso principal , á que se vuelve. 

Mr- tí* ^ esta exponer por ultimo sobre Abadías aereas o titulares de los 
n § es , que estas no se fundaron asi. ¿Cómo habían de fundarse unas 

L Aba- 


3 8 „ . a . : i;dad semin todos los AA. que tratan de ellas , de 

Abadías cuya única J » £S ¿pendrar invidia , y sembrar escañ- 
os que ha visto algunosd fundadores , tan impíos , , 

dalos entr 
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báa^do hubiese tales fundadores tan impíos , 

L> kraylts - \¿ ^ n £var todos , la Iglesia misma re- 
ámenos de los religiosos fine ffo irritas y contrarias á todo derecho 

palería y anularía sus ‘“" d ^°?=Xóñ con '¿«testo , administración! 
Canónico. Estas Abadías Ss. destructor de todo , des! 

jurisdicción , y subdito. . y ~ t i n tieles los pueblos en que exis- 
truyo sus conventos , o conquistados por "Heles P otros primá. 

tiaií, ¿orno, sucedió con los de tos f|'^/ u fCacíis Abaciales fot™ 
pios que asignan los AA. — enredaron Abadías puramente titulares. 
Conventos, (i) y desde enton » q • ‘ re t en iendo siempre el carácter 

que algunos llaman aereas o ven i cl derecho propiamente de 

de verdaderas Abadías , rp ÍL,ki ece rse sus antiguos conventos , 6 recon- 
posthminio de en el caso => pr imera existencia volver a ser en sus 

quistarse a los fieles los pu f> .P Abades con conventos , jurisdic- 

antiguos Monasterios de su u " \ Obispos in partibus infidelium. 
cion y subditos , como sucede coa los .1 /j Abadías aereas tí- 
. I Probado con la ultima demostración que las Abaoias aer as , ti 
45. Probado con ia . • son precisamente Monacales , que 

tillares , sin Cokvesto , ]i podiduen el ser sus fundaciones mo- 
no se fundaron en tal estado , fueron las suyas ; no solo de Abadías 

délos de otras fundaciones niales no tuero y ’ de ave . 

Regulares; si no con mas r ??°" ^‘“faqU lleva , que sean estas Co- 
riguar seguidamente para e in * s US fundaciones. No querrán los 

legiatas , y quales han sido y ^ido « ™ “ en Cabnd ‘ ) Colegia- 
Canónigos negar que su Cuerpo ' se fun 'd “ ‘ 1 o Catedrales y Cote- 

do , y que siempre haya llevado este nombre^m ^ jt* for _ 

giatas : y si asi es , vendrán por tamo H formasen un 

mado con una Cabeza que rigies * ^ 8°J ’ Capuulum viene á Capi- 
’&IulaTp'ec S délos Cabildos , como la de Conventos 

de las Casas Rebufares. EÍta Cabeza no solo es precisa para la institución 
, las ^asas ^ . ¡analmente preciso que haya de ser una 

de una Colegiata , q^ ^ d ? a nQ $erá Colegiata , aunque tenga arca 

Dignidad , de tal n q Canónigos ; (4) porque esta Dignidad es tan 
común , sello , estatutos y Canónicos , ^ E i o ^ 

„ , . T -nlcnut 111 . Quast.l. n. ?. vel 8. Alij denlque 

°zí « && 5 SS : 335 

insigms, &c. o. & prscipué nnm. i?a. & 153. veros tamen 

ürsaya tom. 3. Discept. * 4 - * * IpiTULARIBUS adnotabimus. Et num. 219. 

Abbates juxta , ea qus de EPISCUfis 

mccial var. lacAr. L %'*\£ r ¿°Z£ m ' ut Abietes, n. l 7 . fot. mihi 558. Et bañe parteoa 

(2) Fagn. LA. L r DíC . r ^ 1 - 1 ^ ? S ; no dis Provincialibus Inter alias Digmtarw pri- 

probavit S. Congreg Concilu , q» e xtra hunc casum Abbates titulares vel ha- 

mutn locum tnbrnt Abbatibus titula m ^ endatar¡os . post hos i ocum ten ere digmtates; 
bentes usual nutrs debere pncedere 

& post Pignitates collocandi sunt , &<-. ^ ^ Komine Capituli.... Inteligí' 

(3) Vitas Pickler- jas Cañóme. . Ub. l ¿^tATI , seu COLLEGIUM Capitu- 

tur Senatus seu ConciUnm Episcopi * » _ ’ sub re gltur, & cum quo Capitulares 

larium Con^regatorum , sic diíftum a - “ 

tamquam membra constituunt unum Corpus. . j-j, t tt; í y XVI. ¿t Be*t- 

h JW. rranei, 

Jícus. De constru&ione Collegiata. n. 101 • Si y ,,,-, Cnlleoiata REGATAR- A- ex * p —' 

ir *»• p^sseí.:?s2^Ua ^ 

PROBATUR COLLEGIATAí Probatur primo, ex arca com_ , S postad** u 
nonicls , DIGNITATE. Z¿¿. 4. C*w. 78. »• a- « HP- 

patroneáis . Fagnam. num. j. ¿7 1 6, 
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d» esencia de las Iglesias Colegiatas , que es la diferencia de ellas de las 
e ]o son , aunque tengan comunidad , ó consten de muchos ; (i) por 
c ; va razón no tiene lugar en estas la regla de Cancillería , que reserva las 
primeras Dignidades á la provisión de la Santa Sede Apostólica , como lo 
tiene siempre en todas las Iglesias Colegiatas , por lo qual es preciso ten- 
c W ¿ lo menos una primera. Dignidad para su gobierno. El Cardenal de 
%uea reHere difusamente de varias Parroquiales con muchos Clérigos desti- 
nados al Culto , y adscritos á ellas , con su Rector , con mesa común, 
con Misa conventual , sello , juntas llamadas Cabildos , voto en ellos. 
Sindico, y otras señales; las quaies con aquellas se estimaron por equivo- 
cas en muchos juicios y tribunales , para declararse Colegiatas ; porque les 
falto aquel signo seguro é indubitable consistente en la reservación conti- 
nua de un Beneficio a la provisión de la Silla Apostólica , no por razón 
de mes , sino precisamente continua , por razón de primera Dignidad de 
Colegiata. (2) De aquí es , que ó los Canónigos de la Colegiata deXeréz 
han de confesar , que su fundador estableció una primera Dignidad que los 
gobernase , ó no fundó Colegiata , sino una simple y mera Parroquia. 
Estas primeras Dignidades de Catedrales, y Colegiatas ; ya fuesen de sola 
administración , como las de aquellas ; ya con jurisdicción , á lo menos 
económicas como en algunas de estas , fueron en varias Iglesias , por sus 
erecciones , electivas por los Cabildos , en quienes está radicada la juris- 
dicción , y de quienes refluye en la primera Dignidad, y por tanto ni pu- 
dieron ser jamás de la nominación de los Obispos , sino de los Cabildos; 
ni pudieron ser fundados sin tal Dignidad , ya habitual , para que eligie- 
sen sugeto , ya actual por la provisión del Papa ; ni son ya , ni pueden 
ser de elección de los Cabildos , por haber S. S. reservadose en todas su 
provisión , tuese por evitar los freqiientes abusos , que en sus elecciones 
cometían los Cabildos , fuese porque la excelencia y prerrogativas de ta- 
les Iglesias y Dignidades exigían el alto honor (3) de ser provistas por 
. , T Supre- 

C 1 / Ferrares. Prompt. Blbíiothec. Laconic. Juridit. ídc. Tom. n JLit. C. vox 

CM-.glaia. Pag. ooi. Diferí vero Ecclesia Communitativa, ab Ecclesia Collegiata, quod ia 
Ecclesia Communitativa nequeunt esse Dignitates , ut tradunt Fagn. in Cap. ut Abbates. 

g 3 V 7 e erat . . í uahtat - Thomassin . de veter. & nov. discipli. Tom. i. Lib. 4. Cap. 8. 
”‘j j , C rescrl P stt s - Congreg. Cancilu interpres in Cassanen. Matricitatis 5. April. 17 c 6 

DrimaraTV SiC lo D CUS , es . se ’ ne J a!t re § uI * Cancellari* reservan* perpetuo San** Sedi 
P matn Dignitatem Eccles.arum Cathedralium & Collegiatarum. In Ecclesia autem Colle- 

i o d l S °‘ Unl T C P ° SíUnt dÍ§nkatCS ’ Sed esse debe£ una «^em Dignitas , eaque juxta 
diétam regulam quartam perpetuo San** Sedi reservara. 

nam ,o XI !' ParU ** de Ba ”‘¿ ciis Ffiscurs. XIV. Videndum per totum : Et 

Cb r T- ere T tIVUm -- “““i *c pnecisum ad efe*um pr«ent:s con- 
t'.on» seihcaet Prepositura confern consuevit per Sedem Apostolicen , non ra- 

& r e-,n S1S %e - a teriUS accident ? I ' s ’ seH discontinua reservationis , sed ex ista continua, 
«11 reservatione , tamquam PRIMA DIGNITAS. 

r- C—’n,/" °vu’ Q'i ast ‘ XXXIII. num. 7. Dignitates post Pontificalem majores 

Jicet V-C-n: V£ P r ' m< dp a * es ’ n Collegiat. qua ratione fuerunt reservat* ? Quia vide- 

pote -.T n * 3 ‘ ,lt;ues quatenus sunt cum jurisdi*ione , vel cum sola administratione , illa 
( ut mov ® tur i® Episcopo , sed in ipso Capitulo , ac ab eo in Dignitate refBuit, 

Sici:tí equum^fi- ^ r ° ^ r, d eí 3 u e non nisi per eleffionem Capituli providerentur, C. ¿U cleíA. 
s'.Dradióis : U P ro P ter crebros abusus e'ect'rvam hanc facultatem Capitulo adimere ex 
Pap* , propt* ta e ? rurn Ebera provicio ; & omnímoda dispositio reservanda fuerat ipst 
prepter quara 'n < ?" erent!atn jurisdi*ionis , quae cíirn ñeque in alio inferior! moveretur, 
se. a fttrljJiP' ^P 1 ^ 0 ’ a solo ipso Papa poterat hoc casu mandari. L. 1. C. qui pro 
«ú ltimo rarV^Í* , nis en j m iurisdiáio est de Regalibus Principis. Et in num. iQ.cf 20. 
rum - . eni v oluntatis fcujus reservationis . 


19. & 

in aa ; bl ,_ r .. . - . r ’ -, llan ? non esse ’ q uam ipsarum Ecciesia- 

ro* a - t i ia beneücia consistan! , excelentiam & prerogativam d- quibus lata 


ut, de conveniens est , ut maiora qu* in bis hafcentur Beneficia pro coa- 
evrp ^ prserogatlvs , per alium non provideantur , guara per 

haec honoris praerogativa , ut docet 
m Cap. Perpetuas unm. 4. aíjtna 


; t: ” ne talis excelenti 
m Ko 

la 


f - ¿r '■• anLj ra Pontiñcem , ñeque enim levis est h 
a a -. r ‘ -V Aib . serio. 8c considerat etiara Felit 


oceatsn. 


4 o _ . . ' „~ rrm * fuese tan estimable nominación conforme a! 

Supremo P„nc,p= , o por^ehi^ ^ y ^ £edieton Jqs Papas ^ ^ 

dsrecno Ovil. C 1 ) part iculares indultos á varios Principes Soberanos 
recho Pontificio , P P implícitamente , como al Emperador ; ya 

*n sus respectivos ^stados^ ya ^ tambien a los de España en 

explicitameh refiere Lotero , el Señor Covarrubias , Barbosa y 

algunas Iglesias , co ^ ampliación de estas cesiones han contribuido 

otros que este ota^C^ a dotSon! y varios Concordatos ; cuyos dere- 
los rfiotibos de tu cL , onarcas Españoles como la piedra mas precio- 
cños ba n conserv. ret eniendo siempre la presentación de las prime- 

sa de la cedido a los Obispos la provisión deCa- 

n^tj^Ts^oT <So sucede así con la Abadía de la Colé- 

gial de Xertó imeras D¡ gnid ades de Colegiatas fueron aplicados va- 

• tomhm- a arbitrio de los fundadores. En España , Francia , e Italia 

seha'rTcon'dccx.rado a' algunas de ellas con el d «Al, no porque hubie- 
ren «"aliarais Monacal» , sino por ser Colegiadas y haber querido que 
sus inmediatos Prelados se llamasen asi para significar sm duda la supe- 

* ' nara aue se crearon. íío se hallan en la iglesia de Dios , ni esas 
nondad p acéfalas ni otras Abadías de Colegiatas; no las reconoce el 
derecho Canónico ,’ni =1 Español , ni en otro sentido se puede hablar de 
Abadías seculares , sino es que sean algunas que se encuentran en ciertas 
Catedrales (q) que son en ellas Dignidades y como a tales sedes traU; 
las^uales provienen ó de que se agregaron a ellas por haberse destruido 

a Solé. latas á que pertenecían ; o porque quisieron desde su origen unas 
Diunidades conían glorioso, respetable, y aun santificado nombre, y 
?,?corao tal se ha mirado desde el Siglo VI en toda la Iglesia , en que 
muchas de las Catedrales no satisfechas de que sus Deanes se llamasen la- 
te los llamaron también Abades. Tal era la estimación que se hacia de 
él mienohabia en aquel siglo ni en los siguientes Clérigos de particu- 
lar distinción que no lo apeteciesen ; los Patriarcas Arzobispos , y 
Obispos se honraban de llamarse Abades: hasta los Principes Soberanos 

ambicionaron este glorio^ . ^ T ^“xiíl Ufe di 

ItlteTmpItraron de la Silla Apostólica licencia para que alguno de sus 
Italia impetra , ciaun que todo lo tunda en los mas clasi- 

^r/lutóaa^ monumentos^ =1 «nditisimo Mabülon , á quien mu- 

fO DIZ. Aut. cit. Quxst. ¿f Lib. num. 6. Quod secunlum jus Civile, Princlpi re- 

servatur facultas conferendi primas Dignitates. , . 

a- Yir „upt ao. 51 . 32. Nominado ex indulto fluit Aposto- 

07 LoUr ‘ L Í‘ '• ^p/nínibus • irnplicite , quales sunt Primari* preces concesse 
lico.,.. Conce-ssa Summis Pancipib , - nom -, nandi a d Prelaturas sui Regn., 

Imperatori..». aut exphcue , veiu indulto Real Catholico in aliquibus Ecclesns 

concessum Regi Christiamsimo.... 8c sim # najB . .. & a tü rehxti per Bario- 

meminere etiam. Cavar de Sponsahb part- - | ^ 

sam in ColíeZ. ad Cap. Cum térra. 14. nam . 

1 t n-ri. 13. vag. mini 4^4. Sciendum esr, 

(3) DD. Ernán. Ganaalextn ^ , & simiiiter Priores , atindiZ.Cp. 

aliquando in jare nostro invenía Abo a e con g Q j a Claerici Saculares prceíicjqr'"-' 

ex tramisa , in Cap. vlt. de mojorit. ooe^ Collegiata , & tune qui ei ut 
monasteriis ; sed quia Ecclesia , cui inserí íuo- p r Tor dicitur. Ckovitms ¡ib- 1. Sacre 

TUS prsponitur, aliquando ABBAS , se u Priores , quia in Eccleslis Cathe- 

polit. tit. 1. n. t 7 . vel etiam appellantur A lo | CT4n a salmantina & 

libus est Di g ni tas Abbatis sea Prioris , ut 10 ^ ^CCTPÍUKTÜS ABBATES S--y “ 

Azor. /ib. 3. instit. Cap. 19. QÜO iN Vjhrico tit- de minarlbus » ^7 

LARES tan i n Italia , Galla, quam Hispama tes - ■ * .. „ Cesare de t&erart*’ 

■ ■ 1 , „ .. _ .1 , ii chr stiana. tu. ctj • »• w 

/artbt'S oemJtcLLS nnm. :¡r. Zechto. de repabt. t-«r- 

Eceiesiast. Disput. 13. man. a. 


4i 

, . a tribuven esta Obra anónima ; (x) y este es el nombra que en dicho 
S crio ¿III dio el Rey Don Alonso el Sabio a la primera Dignidad y Ca- 
b'la de la Coleaial que fundó, y doto en Xeréz Ja la Frontera. ¿Adonde, 
~ están esas - Abadías que al tiempo del fundador se Acostumbraban 
DtIbeecer, y estaban en Uso? ¿Donde 6 quando se Establecían esas 
Je. mis sin residencia , gobierno , ni obligación de algún servicio i ¿Donde ó 
o aándo Rieron de Uso \ ó moda tales Fundaciones de Colegiatas acéfa- 
las , y sin Dignidad alguna , que pudiesen servir de ejemplares para la de 
Xeréz á Don" Alonso el Sabio , el Piadoso , el Religioso? ¿Quando se le 
hubiera permitido ni aprobado por la Iglesia , á este, ni á algún otro fun- 
dador una tal fundación como figura el estulto Defensor , tan sin exem- 
plar, tan irreligiosa , escandalosa, monstruosa, y tan nada conforme en 
todo tiempo al derecho Canónico , y al espíritu de la Iglesia ? Este ha 
sido siempre , que las Iglesias se funden para que se doten Ministros úti- 
les al culto,, y conforme a este espíritu ha sido siempre la legislación de 
los Principes Cnristianos desde muy antiguo ; porque han creído , como 
debian , que todos los piadosos Fundadores de Iglesias les dejaron sus 
rentas para que los Ministros de noche , mañana , y tarde se empleasen 
en cánticos ; en quanto enseñan las liturgias , y en quanto concierne al 
solemne Divino Culto : así lo entendieron y creyeron los Emperadores 
Romanos , (a) y consiguientemente á esta segura y acertada creencia, que 
está sellada en el corazón , y razón del hombre , promulgaron Leyes para 
que así los inferiores como los superiores de las Iglesias no faltasen con 
vanos pretextos á este general instituto en que los constituyen todos los 
fundadores: (3) nunca hubo otro Uso ó moda de establecimientos b fun- 
diciones de Iglesias ; en las que no fueron menos piadosos los Reyes y 
Emperadores de España , que lo fueron los Romanos , en las conquistas 
de los Sarracenos , (4) expiando las Mezquitas destinadas á la abomi- 

M na- 

CO P**'*. e Gallicana Canonicorum Rzgularlam Congregatíone. Parisils, apud Edmun- 
dum Couterot- ann • 1697. De Canonicorum ordine Disquisitiones. Cap. 1 » Art. IX. pag. 
165. Quod si vere traditum est, ut aparee, & Gibebardus , & qui ei sexto seculo succes- 
sit Abbas Epiphanius habendi sunt in Canonicorum Abbatibus. Hsc cum ita sint , netno 
demeeps Regulares Canónicos ex eo Moñacos quod }am pridem Abbatibus subjici ccepe- 
nnt. non plusquam SECULARES primariarum Kcclesiarum CANONICOS , quibus non 
ecanisolum, sed Abbates etiam pr*fe¿ti fuere. Abbatis nomen quia saltem á sexto se- 
cu.o gioriosum ac prepotens fuit , ex feré tempore Clerici nobües ambiriosé affeétarunt; 
eque emm hoc tantum seculo , vel superiore , ostendit se hujusmodi atnbitio. Décimo 
b 0 ltah maprum Ecclesiarum Car.onici obtinuerunt á Pontificibus hanc licentiam , ut 
passl Ue 6 a 1 ’ 0, 0i ^ e §* 10 ^anonicus Abbatis título gauderet. Antea quoque insignes Clerici 
n „ ■ ’ V ' . ates . nominan consueverant décimo potissimuin seculo, cum eo de nomi- 
f r f r . ' lter § oriabantur ut ipsi Principes Laici nominatim Pater Hugonis Capetii Hugo 
OúeJ\ aí d.u- lS h0n ° re P r J ditu f—‘ & vero etiam á prioribus seculis , ut Hiberi , sic 
nes - Ab A atls ”? mSn SU1S Episcopis dignissimum esse judicarunt. Hiñe istae locutio- 
JJ : as T Joph,Jus Ar chic pisco pus ; Abbas Adelphius EpiscopuS Kilopoleos ; Abbas 

» Ahb «s Eulogius Aiexandricz Papa , tf c . 

omnés C1 g ~ IO ' Pr¿eterea - De Episcopis , P? Clericis. Przeterea sancimus ut 

tina St V g OC1 ? er J t n gu las Ecclesias constituti , per se ipsos psallant , no&urna , & matu- 
ííam qu j eSpert I na ne ex sola Ecclesiasticarum rerum consumptione Clerici apareant.,... 
rei pubr-ca»”- 0 nS f j- tUerU 0 t fundar unt sanctissimas Ecclesias pro sua salute & communis 

niirrin.tk. " r ^. 1Dí l u erunt lilis substancias ut per eos sacre liturgia fieri , & ut in illis admi- 
Ij lT PUS Clerkis DEUS COLATUR. 

torum , ci’m bí C ' SacrosanPüs Ecclasis. Qui sub practextu Decanorum seu Collegia- 

dibm A-a- 1 munns non impleant , aliis muneribus conantur sub trahere , eorum frau- 
- “* cr ea!mus peco ■ 1 r 


(4) Fr 


rnLS esse ob viandum 


nu r.ost-s UC ^ rrULtL S 0ltL - -De E aciesia Cathedr. Cap. ij. n. 103. Quetn ritum Hispa- 
Rejes teenperata á Maurorum tiranide , observarunt nostri Catholici Imperatores & 
st Jrcit'i, 2aniao Ma í° res iHorum Mezquitas consecraban! , expiatis primo Mahometicis 

quibus IV ^ sacras Ecclesise ceremonias Quod gratisimum est Deo ut in locis in 

orna babitabant , Ecclesi* ad honcrcm Dei erígantur. - 


melón , para que en el lugar en que se había idolatrado al Demonio se 
c inrasen elogio/ ai Dios de los Exercitos. Cumplió Alonso el Décimo con 



^ peligrosa conquis— — 7 — - - . , — 

que rogasen por el: a vos Don Femad Domínguez y á »s LaLnges que 
agora son v serán vara que RUEGUEN a DIO ó , de, ando con esta religio- 
sa acción un monumento eterno de su piedad y religión, y n u P*^ ron 
infame de escándalo , y de irreligiosidad con la de inutilizar una tercera 
parte del Patrimonio de la Iglesia en ia Dotación de un ^ 
so que solo sirviese a la invidia de los demas , v al e^can a o a gyia, 
y de lormar una Colegiata monstruosa , y sin Caoeza , y p^ r _° 
centro de inevitables desordenes y escándalos. La mente del glorioso yin- 
dador esta demostrada en la Legal. Defensa del Abad desde el num. 13 al 21 
y al fin de 2: , y en este Replicato desde el num. 35 vindicando el honor 
de aquel Monarca , como corresponde a las obligaciones ael A^ad , que 
no puede prescindir de la gratitud que merecen los beneficios que de su 
liberal mano , y christiano corazón recibió su Iglesia , ni ol\ 1 ar que de 
•Su invicto valor fue fruto la conquista de su amada Patria. ,j\ue ímuria 
no hace el estulto Defensor a la loable memoria del Fundador de la yole- 
gial de Xeréz, en atribuirle el desatinado pensamiento de fundar una Igle- 
sia , y una Abadía quales su estulticia le ha hecho creer se Usabax Psta- 
blecer , y que por no haber podido jamás Usarse es lo mismo que si 
dixera , la fundó con arreglo á la corrompidisima relaxacion que ya se ha- 
bía introducido con dolor déla Iglesia Universal , y de los tan buenos 
Christianos como el Fundador? ¿Que desacato no hace al Regio un a 
dor , prostituido á hacer la estulta defensa .de un pleyto escandaloso. 
<Qué ultraje no hace á la misma Iglesia despojándola del estimab e carác- 
ter de Colegiata? (seguramente no lo es la Iglesia de Xerez , si se erigió 
sin primera'Dignidad y Cabeza) . Y si las Dignidades se introduxeron 
para conservar y aumentar la Disciplina Eclesiástica , y dar exemp.os ae 
piedad á los demás , como el mismo Defensor reconoce con el Concilio, 
(1) y también á aumentar el explendor y decoro de las Iglesias : (2) ¿que 
conservación , y aumento de Disciplina , que exemplos de piedad , que 
explendor , ni decoro puede haber en la que no hay alguna que sea Cabe- 
za? ya está visto. El Defensor dirá que si llegare el caso de que a e^ta 
Iglesia se le dispute el título de Colegiata , porque se ha alegado en este 
pleyto , haberse erigido sin primera Dignidad y Caoeza se responderá . q^nc 
La Abadía como primera Dignidad da nombre a la Iglesia , como actualmen- 
te se alega en otro pleyto : y que lo que aquí se ha alegado calece de verdad , 
y fue a otro proposito á que convenia , y que será entonces inconducente la cen- 
sura de si fue bien 0 mal hecho mentir aquí : y podrá añadir , que en este 
modo de litigar está la Christiana Disciplina , el buen exemplo , el ex- 
plendor y decoro de la Iglesia. , ,, , , 

47- Vista ya con la mayor claridad la Institución de la Abadía y de la 
Colegial por lá mente del Fundador , sigue demostrarla por su Iittjlo, (3] 


(0 Defensa Jurídica, di los Canónigos num. 3 . ata $. Cm i- C. g^enipl» 

dam , augendamque Écclesiasticam Disciplinara. . .. ut píeme poecellerent alas P 

C-) Urrultig. de EccliS.CatUdr. Cap. 14. num, 10*. Digniutes introduá* fuer.nt 
ad augendum s píendorem , & áecorem Ecclesy. „ Cttm-U 

^ ( 3 ) Petr. Franc. Tonda. Res &***-'? f fD óffSurá Pn- 

§• XI. num. 30. Proiuci autera potest TITULES beneficu ad dn ^^^^ oTlT üU 
m ° pro adeptione , vel confirmatlone adepcionis beneücu.... ycun , P‘ pro aiiquibs* 
potest in beneficialibus . non quidem at aganir pro ipso berengo , se- P q 
UOJUBUS Se PERTIJcEJíTIIS beneficij. 


su Titulo 
menos roí 
Beneficio 
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ólacion v Canónica Institución ; que es un instrumento no 
Aor/rbr* para averiguar á que fue instituido qualquier. 

derechos y prerrogativas. Es tan preciso el 


'to en der 
y quaíes 


Je qúalquiera Beneficio Eclesiástico para conocer sus derechos, 
llT eI ca so que almin Beneficiado fuese participe de la masa común, y 
qU£ ñor costumbre tubiese voto en Cabildo , igualmente que las Digmda- 
5 Un - Canónicos y aunque fuese uno de estos , no constituiría con ellos 
¡Sedero V legítimo Colegio y Cabildo , sino tenia Titulo colativo , y 
' erJ w •' .i ««i- nn-j mprn v sirrmle Conpres-acion o Comuni- 


i Jiv ' '■£>*' 

itulo de la Canongía ó de qual- 


se reputaría el Cuerpo por una mera y 

dad de Clérigos ; porque faltando el Ti . 

ouiera otro Beneficio no se verifica legitimo Colegio dice el Cardenal di 
Lid con González, (i) Be aqui es que constando el Titulo colativo ., y 
de el la participación de la masa común con las Canongías , se verifica 
que de ellas , y aquella se constituye el Colegio , y fue y es instituida para 
ser de el. Por esto convienen los ÁA. en que el Titulo no importa mas 
q'ue el lugar , 6 Iglesia a que está adscrito el Beneficio , y su cargo y 
oficio ; es" decir , el Titulo no es mas que cierto ministerio en cierta Igle- 
sia , y por esto distinguen oportunamente , para evitar confusión , el 
Titulo leneficial del Beneficio , como que. aquel es solo el cargó , y este el 
fruto 6 rentas con que se retribuye el oficio , (2) debiéndose entender que 
lo principal es el Titulo ; esto' es , el ministerio ó cargo , y lo menos 
principado lo acesorio el beneficio ó premio del cargo. ( 3) ¿ Podía ser de 
otro modo para ser conforme al espíritu de la Iglesia? así es el Titulo de 
colación y Canónica Institución de esta Abadía ; él no puede estar mas 
expresivo en sus preceptos : manda el Diocesano al presentado en ella pot 
el Rey, que la haya , obtenga , goce de sus frutos , la Sirva , y Cumpla 
sus Cargas , y Obligaciones , según las constituciones Synodales : y al 
Cabildo en virtud de Santa Obediencia , y pena de excomunión mayor haya y 
tenga al presentado por tal Abad , y como a tal le ACATE , honre , respete , 
y obedezca , Cdc : lo mismo manda á los Canónigos el Rey en la Real Cé- 
dula de Presentación ; y aunque debe ser obedecida por todos los Canó- 
nigos , y guardadas todas las honras que corresponden á la naturaleza de 
lo que concede en todo caso y ocasiones , (4) no basta tener esta prehe- 
minencia de jurisdicción y mando por el qual debe ser el Abad obedeci- 
do. 


(O Lnca. Lií. XII. part. n. He Canonices id Capí tu. Discurs. XIX. n. q. id seqq. 
Reliqui vero presbyteri , quamvis aeque cum Canonlcis , vel Dignitatibus participantes de 
missa communi , qui nimo de consuetudine votum in Capitulo cum eis habentes , non 
constituunt Collegium , seu legitimum , ac verum Capitulum , ut poté nullum TITULUyi 
co'.ativum habentes , sed potius quamdam congregationem seu communiam Clericorum, 
ut habetur apud González.... quoniara cessante TITULO Canónicas vel alterius Beneficii 
non datur legitimum Collegium. 

(-) Lothera. Lib. I. Qu&st. e. nnm. 6. Tltus quid. TITU 1 .US itaque in hac materia 
pro alio non sumebatur olim , quam pro fun&icne , & certo loco in Ecclesi® ministerio, 
cui adscribebatur Ordinatus.... id est certa assignatio ministerii in certa Ecciesia^ -Et 
■num. 44 . infertur secundum prsemissa , sumpta hac voce TITULUS , in suo potentiorx 
sign ñcatu non idem esse benefícium Ecciesiasticum , & TITULUM beneficialem , cum 
TITULUS sit lccus , cui adiundtum est M.UNUS á Clerico persolvendum , beneficium 
vero sit retributio illius MUNERIS. ' 

( 3 ) Van-Esp. J ur . Bcd. Unir. Part.*. Tlt. 18. Cr'ig. Dffin. id Divis. Benefc ~ 
C fi: '• Hiñe uiterius factum , ut ipse TITULUS tándem nomen Benijtcii fere 

obunueru , tum q U0 d illo obtento ipsum jus percipiendi proventus tamquam annexum 
oounearur ; tum q uo d Ecciesiasticum OEFICIUM, sive MliNISTERIUM tamquanx 
pvinc.pa’e, tus vero percipiendi proventus ut minus principale & accessórium considera- 
ri “ repurari debeat. N. vidend. 

Joan. Valenz. Velazq. Tom. o. Consili. CCI. num. 76 id 77. fol. 6 10. Cum Prin- 
Ce f s ‘‘-cu.d concedit , videtur utique ea otnnia. concessisse quae sunt de natura talis con- 
cea.oniS"^ ita j oan> ¿¡ e pj atea dixit: HONORES , & privilegia Hignltatum ad ali- 
H-etn pettinentia, illi observanda esse tam In Principís consistorio , (juam extra iüo. 


dt + . cara ser remitido por Vlgmlel propiamente tal ; ni el gaii la po- 
see esta constituido en Dignidad , si no es perpetua , Y adquirida por „„ 
perpetuo Titulo en virtud de Cakoxica Isstitücio». (i) Ei Tiullo de 
Emotícu Imtividm es la prueba invencible de la naturaleza d. .odo Bene- 
ícto Eclesiástico ; es la piedra de toque que descubre s. es o no Colegia- 
do ri es ó'Áo Dianidad', si tiene o no preheminencia con jurisdicción; 
que es lo mismo de' si tiene potestad para mandar y para ser obedecido , s, 
es o no Cabeza de Cabildo , y de 

mo se ha dicho , se llama de Canónica INSTITUCION. ■ t-s B raciO:>o quan- 
to el Defensor ooone al Titulo de la Abadía en la Defensa Jurídica desde 
el fin del num. izo al izz. El quiere que el honrar , acatar y respetar al 
Abad preste solo un indicio de persona mas qualificada mu los Canónigos , que 
para Lo, dice, que basta el título honorífico de Abad valiéndose de una 
JDoítrina de Casaneo , que significa lo contrario de lo qu^ intenta pero 
no dice como se ha de respetar al que no es del Cabildo ; al que si ha de 
residir ha de ser sin preheminencia alguna en lugar , m honores ; ni como 
ha de entenderse persona mas qualificada que los Canónigos estando en infe- 
rior colocación que ellos. Es esta omisión muy sensible , porque es preci- 
so fuese otra graciosidad ; es perdida de que solo puede consolar la frase 
con que continúa : pero ni aun se manda , dice , que le obedezcan como Dig- 
nidad Eclesiástica , sino como Abad. Un largo escrito seria menester para 
numerar los absurdos que comprehenden estas pocas palabras ; pero no se 
puede neaar que son absurdos graciosos , que han hecho reír a muc ios. 
Válese de esta disparatada diferencia de Dignidad Eclesiástica , y Abad; 
porque dice con Ursaya , que hay muchos Abades sin subditos : esto es ver- 
dad , porque este Autor habla alli de Abades monacales que no tienen 
Conventos; que se destruyeron , se encomendaron, o pasaron a inhe- 
les ; pero si a la Colegial de Xeréz no han sucedido estas desgracias ; si 
existe entre Católicos , y el Cabildo y Canónigos , que son los subditos 
que el Rey y el Prelado señala al Abad , y a quienes mandan le Obedez- 
can , ;a qae las Abadías de que habla Ursaya , cuyos títulos no se han 
presentado en autos oara ver a quienes mandan les obedezcan? El gracio- 
so Defensor ignora lo que es honorificencia , respeto , y obediencia , no ha- 
biendo cosa mas sabida , ni mas fundada en Padres y Canonistas (2) y a 
pesar de estos , del precepto del Rey , y del Prelado en dichos Títulos, 
dice al num. 78: que el Abad podrá cumplir su obligación , y servir su 
Beneficio simple sin jurisdicción , mando , gobierno preheminencia de lugar 
ni otra : PORQUE el Cabillo nada de esto QUIERE contradecirle. Este 
Porque es muy solido , muy urbano ; hijo de una oowdiencia , de una 

humildad , y de una virtud muy Eclesiástica. 

J Sin 

CO Van-Esp. jas 'Eccl. Univ. Vari. n. Tit. 18. de Orlg. Defin. & Divis. Bene fe. 
Cap « num. is. Sicuti ad ratlonem Beneficii Ecclesiastici hodie speftat , quod s.t perpe- 
túan! , itaquoque PR3LEMINENTIA COI JURISDICTIONE propic pro Dignua* 
non repeeftatur ; ñeque eam obtinens ¡n Dignltate constitutns dicitur , ni perpetua fuer , 
TITOLÜM que perpetuum vigore CANONICjE INSTITLTIONIS. 

(i) Match. Lofer. De re beneficiar. Tcm. i. Lib. i- Qaast. 16. num. 150 £ 
Quern admodum vero istias prerrogativa HONOR» quam sub uno general, ternura 
PRiECEDENTIAM dicímus sunt quatuor gradus , duosemeet inferiores s.ne - 
tratione, & jurisdi<ftione , & dúo superiores cum admmistratione , & lunsd.&iMi , 
queque non unlquiqi.e gradui , Ídem est suhjeSmn : nan. quod ex parie infer.o^ 
bendum est superior! , consumar in simplici culta , & reverencia idest .o £ 

missione persona; Cum' aiitem versamur circa dúos superiores , (gra us ) i E etía® 

hibendum est ex p art e inferioris , non solum consistir in culta , & p¿j£- 

in OBEDIENTE. & honorificentia , prbut OSEDIENTIA est EXECLT 
CEPTI: honorificentia vero est obsequmm.. .. OBEDIENCIA cebetur rn 
ADMINISTRATIONIS sive REGI MINIS ; honorlñcentfa vero ob exccíenu - 
nae. S. Tkom. a. ra. quast. 102. art. a. in corp. 


r • 

de falsedades que simula 


n Sin necesidad de la humildad fecunda d _ 

Defensor al num. 1 26. diciendo, que: ccn bastantes fundamentos {sita. 


en 

mas 


cl Dí ~ " Insana) queda fundada la justicia del Cabildo , se dice aquí , que c 
este Replicato se ha averiguado con la Demostración m 
io e A,Unte ( sin que ensañe la pasión ) que el ser simple un Beneficio no 
COrV -tone a ser Dignidad , ni a ser Colegiado : que la Abadía de la Colegial 
y T ¿ 7 t i en e y ha tenido siempre la mas autorizada reputación y opinión 
primera Dignidad de ella , y que por ésto , conforme á derecho , se 
íbe estimar como tal : que lo es también por su Institución , según la 
rn^nte del glorioso Fundador , y según su Titulo de Colación y Canóni- 
ca Institución : y por consiguiente , que las Doctrinas del V an-Espen de 
que se vale el Defensor a los mim. 52 y 53, citas 104. 105. 106 y 107. a 
favor de los Canónigos , y de que por su estulticia hace cimiento de su 
Defensa Jurídica, lo es; y el mas firme de la del Abad : que es lo propues- 
to probar hasta aquí. 

49. No hay Doctrina de Autor alguno de que pueda valerse y se 
ha va valido el Defensor de los Canónigos , que no descubra con la mayor 
claridad que la averiguación de ser ó no Dignidad un Beneficio se ha de 
hacer 6 por la reputación y opinión en que está ó ha estado el Beneficio , ó 
por su Institución deducida , ya de la mente del Fundador , ya del título 
de Canónica institución , ó por la costumbre ; que es lo mismo que decir, . 
que se ha de averiguar 6 por el derecho , ó por la costumbre : el mismo 
Tridentino reconoce Dignidades que tienen ó no jurisdicción por derecho 
ó por costumbre , no copulativamente , porque entonces no habría mas 
principio que la costumbre , sino disyuntivamente : ( 1) el Defensor asiente 
á esto en el num. 46. con el mismo lugar del Tridentino ; y también al fin 
del num. 50. á que según este Concilio hay Dignidades que requieren resi- 
dencia por derecho , y otras por costumbre. En los Beneficios que requieren 
la residencia por costumbre se ha de atender á ésta para conocer si son ó 
no Dignidades : en los que no la tienen de residir se ha de indagar su ca- 
lidad por su reputación y opinión , ó por su institución sacada de la mente 
del Fundador , ó de su título de Institución ; que son los medios que seña- 
la el derecho. Siempre que los Beneficios se han residido es de mucha 
importancia la costumbre ; pero quando no se han residido , ó porque han 
estado agregados á otros destinos , ó porque fueron embueltos en la rela- 
jación que^remedió el Concilio, es de ninguna utilidad la costumbre para 
conocer su Dignidad ; porque no hay costumbre , y por su falta se ocur- 
re á alguno de los otros principios : esta es una verdad contra que nada 
hay escrito , y á cuyo favor está todo el derecho Canónico. ¡ Con quanta 
certeza se afirma esto ! como que de lo contrario el mismo Tridentino hu- 
biera confundido ó destruido con su reforma la gerarquia de la Iglesia. La 
regla que dá el Cardenal de Lúea , y de que se vale el Defensor al num. 107. 
cha ai 3 de que los signos de las verdaderas Abadías Regulares ( que pre- 
cisamente habla alli de estas como se ha demostrado) son las prerrogati- 
vas en Coro y Capitulo , y la jurisdicción que de costumbre tienen las 
Dignidades es muy oportuna , porque estando estas Abadías en otros 
Conventos que los que fueron suyos , la costumbre , y no otro principio 
es el barómetro que ha de manifestar la que es verdadera Abadía de aquel 
Convento de su agregación ó existencia : lo mismo sucede en los Benefi- 
cios Eclesiásticos seculares. Este linage de disputas puede ocurrir fácil- 
mente , v aun ocurre entre los Arcedianatos , Arciprestazgos , y otras 
Dignidades segundas , porque estando estas Dignidades , como general- 
mente están , en actual servicio , y siendo tan varias las costumbres , y 

’ J N . usos 

p f\ Tr: ^ en t. Ses. de Reform. Cap. %• Quod si ilicui ex predi&is Dignitatibus in 
«•esi-^Catkedraübus J ve Colleaiatis , de jurt SEU de cousuetadine , i?c.. 


usos de sus prerrogativas y facultades , que apenas habrá quatro Iglesias 
en que sean idénticas , la costumbre , y no la Ley es la que deoe regir y 
dar pauta , (O ; si esto es legal ; si lo reconoce el Defensor en dichos nume. 
ros ’ó v ro su Defensa, que van citados aquí ; si el Abad no uada , ni 
'"A . J oue i a Abadía no se ha residido en siglos , a que ha ocupado el. 
Jcl “ ’ * ‘ l-i mchimhre si es o no Diszmdari 1-, 


tanto papel en averiguar por la costumbre si es o no -Lúgnidad la 
Stadia? a llenar áochJ papel , < es esto de poca ut.hdadí el 

Desconfiado el Defensor de quanto habla schro. costum.ure dice al 
nn. 66 : Que solo le resta FUNDAR , que la nomínala Acudía tara- 

* . -w-v r» rr/% I - ' * ^ dal ^ <Xí~\ 


esto es 


se entiende y 

50. D 

pocj ¿x la ¿ residencia por DERECHO. Esto si que es del caso . 
oportuno : el Abad no es capaz de negar lo que es verdad . cargue aquí l a 
niano el Defensor : pruebe con solidez este miembro subdiv ísor del Pun- 
to I. subdivisor del Discurso II. divisor de la Defensa jurídica , que el 
Abad se rendirá : vaya , ¿ que dice el buen Defensor sobre derecho, poco: 
todo lo encierra en dos pequeños párrafos , que son el 67 ^ ob. En ver- 
dad que es poco , para quien ha escrito tanto sobre costumbre ; pero si es 
bueno lo será dos veces. Dice : que el Concilio en la & Sesiones . e Reform. 

6 y 2.4. a los Cap. 2. y 12.. expresa que hay Beneficios Simples que requieren 
residencia , y otros simples que no la requieren : verdad 9 de estos son todos 
los no Curados , ni Colegiados , ¿y que se saca de aquí, ya lo dice al 
siguiente num. 6a: que la Abadía de Xerez no es Beneficio que requiere resi- 
dencia por Derecho , por serlo simple : ¿ ha probado el Def f sor ^ que la 
Abadía no es Beneficio Colegiado? ni se puede: pues a pto llamo Hora- 
cio el parto del monte, que sobre pequeñuelo es ridiculo. A o se puede 
probar que la Abadía no es Beneficio Colegiado: ¿de donde se han de sa- 
car pruebas que puedan disipar las ineludables de que la Abadía e:> Eene^ 
ficio Colegiado , y la parte que hace del Colegio , que ha presentado el 
Abad en toda su Legal Defensa y las que aumenta en este Rep acato. Esta 
imposibilidad forzó al Defensor á formar su Defensa Jurídica soare un arti- 
ficio muy descansado: es este. El supone al num. 4.3 ha puesto /- 
DENTE que la Demanda del Abad en la EXTENSION a prekeminencias es 
contra los Sagrados Cánones , y que Le restaba DEMOSTRARLA infundada 
en lo principal de ella: y también en quanto á la dicha EXIEISS1UJS : de 
forma que esta Extensión que supone haber puesto Evidente ser contra 
los Samados Cánones , quiere Demostrar ser infundada , como si lo 
infundada diera mas valor á ser contra los Sagrados Cánones , o la Demos- 
tración añadiera alguna mas certeza á lo evidente : quien habla de este 
estulto modo ¿cómo podrá demostrar ; ni como entenderá lo que es evi- 
dencia v lo que es demostración ? Supuesta la propiedad de este raciocinio 
pasa á la tal Demostración a los num. 54. 55 y 66 , y en ellos sienta lo que 
resulta de los Libros Blanco y Becerro , que expresan ser la Abadía .Bene- 
ficio simple : que así lo dicen las Balas de pensión perpetua , y agrega- 
ción temporal : igualmente los títulos de Presentación , y Canónica Insti- 
tución : oculta ñ omite quanto demas dicen estos instrumentos , y en 
que con la mayor evidencia ha hecho ver el Abad que le favorecen; 
sienta asimismo las mal entendidas , y peor aplicadas Doctrinas 
Espen , y con tan inútiles y falsas pruebas anade al num. siguiente 5/- 
todo lo que va expresado en los tres precedentes números de esta alegación co .- 
tribuxe para dar una EVIDENCIA de que ha habido en la Iglesia deXerc, 
costumbre de quz lo sea , y por tal tenerla. Se tiene y. ha tenido por B ¿ n*j- 
simple , como acaba de DEMOSTRARSE , y queda visto ; que es el extren’ 

(1) Van-Espen Tart. i. Tit. xi. Cap. 2. num. s. Dlgnitas , mam* , ^ 

Archipresbyteri , magis es singula rium Ecclesiarnm consuetu^me , q'-—- 
metienda sunr. 


¿ Di-nii¿íL Como aquí une la Evidencia y la Demostración 
*^: 1 Z que aoui debía terminar la Defensa Jurídica pújala verdad , no 
- £bi a apetecer ni aspirar a mas ; pero aquí esta el artmcio. Aparentada^ 
~ s A Defensor esta soñada evidencia y demostración se introduce a rebatir 
P. or ¿¿los bravísimos fundamentos de la justicia que asiste al Abad, 

3 -^d“ derecho ,°como de hecho : a cada paso se .halla oprimido de ellos, 
a . sl . cada' paso’sale de la dificultad con decir : esto ( sea el Concilio , 6 
doctrinas muy terminantes ó hechos de la misma naturaleza) se entiende de 
/ÍT Beneficios residenciales ; vero como queda demostrado d los num. 54. 55 y 
-6 (¡ue la Abadía no es residencial , no hace al caso lo que alega el Abad , CJ c. 
¿on tantos los lugares en que se remite el Defensor a estos tres números, 
ya expresa, ya implícitamente, que sería nimiedad citarlos aquí : qual- 
qúiera que lea la Defensa Jurídica con un mediano cuidado advertirá este 
ridiculo artificio , de haber hecho el ungüento de la mano de Dios , ó el 
sanalo todo á aquellos tres números , para poderse haber alargado tanto: 
y que en ellos estriba este pequeño miembro subdivisor del Punto I. so- 
bre el Derecho de la Abadía comprehendido enteramente en los otros 
tres citados números 6 f 68 y 69. 

51. En el Punto II. subdivisor , que principia al num. 70. de la D¿- 
fensa Jurídica se propone probar : que es infundada la Demanda del Abad , 
en quanto a que residiendo gozara de las preheminencias que desea. Para este 
empeño ; arduo á la verdad , reservó el Defensor la executoria del año 
764 que libró la Cámara á favor de los Canónigos. Aqui hace uno de sus 
mavores embrollos , implicándose á cada paso : él sienta al num. 7:2 : que 
la Demanda que se siguió en aquel Regio y Supremo Tribunal fui sobre las pre- 
íeminencias , y en puro presupuesto se trato de la residencia voluntaria. Ésto 
no está bien explicado : la Demanda fue : que declarase la Cámara ser la 
Abadía primera Dignidad de la Colegiata de Xeréz , y deber gozar de todas 
las preheminencias que gozan las demas primeras Dignidades de las otras Cole- 
giatas Seculares , ¿Je. ¿Je. y con el preciso presupuesto de residencia volunta- 
ria y facultativa. ¿ Habrá en el mundo quien deje de comprehender que la 
Declaración pedida á la Cámara no solo no es conforme al Concilio , y á 
su Execucion ; sino que es opuesta diametralmente al mismo Concilio, y á 
sus saludables Decretos? Los mismos Canónigos lo comprehendieron así, y 
por esto no pidieron que la Cámara declarase no ser primera Dignidad 5 
que era el concepto opuesto á la Demanda del Abad; (¿cómo se hablan de 
atrever á tal desatino?) si no que se les absolviese de la Demanda del Abada 
<y por qué? porque la Demanda , dixeron , del Abad era contra el espíritu, 
de la Iglesia , queriendo la residencia voluntaria ; pensamiento muy lisongerO 
a la naturaleza humana , pero nada conforme a la disciplina de la Iglesia , y 
contrario á los Sagrados Cánones y Concilios , y esto sin que fuese visto CON- 
TE XTAR á L o ’ demás que incluía la Demanda: así resulta de la Defensa 
que entonces hicieron é imprimieron los Canónigos , dé que hay un exem- 
piar en estos autos. El fundamento es tan indudable que acreditará siem- 
pre que aquella Demanda del Abad sobre injustísima es escandalosa : no 
la hubiera él permitido en tiempos posteriores. Absolviólos la Cámara de 
a Demanda (se sabe lo que es una absolución de Demanda) absolviólos 
“ aquello á que habían Contextado , y que tocaba á la Real Junsdic- 
t -^ r > , siempre zelosisima de que en España no se autorice judicialmente 
Tk 4 relaxac } on de la Disciplina Eclesiástica como la que pretendía el 
. a i en ia residencia voluntaria . ; Si querrán los Canónigos una Executo_ 
rra soore lo que no ContextaroN , ni hubo para que? ¿cómo había d s 
^entenaar la Cámara contra el Tridentino? si se dixese de la de Inglaterra 
^5 uodna creer; de la de Castilla sería el mayor desacato. Este mism 0 
r 'bunal luego que oyó una Demanda rectificada , y conforme al espirit u 

de 



¿t la Iolesia, aunque los Canónigos ocurrieron haciendo presente la Ex e . 
cutoria* antigua , dudo de su jurisdicción para conocer en este punto espi. 
ritual v «obre que estimó era menester oírlos ; porque pidieron audien- 
cia para el caso que la Cámara despreciase sus alegaciones sobre la Ejecu- 
toria: viola el Tribunal; tubola presente; ovo al Señor Fiscal sobre ella; 
tomó informe del Metropolitano de Sevilla , como resulta de la Carta 
misiva de la Secretaría , y en vista de todo , acordó remitirle la Deman- 
da del Abad , y la pretensión de los Canónigos para que oyese a las par- 
tes &c. i Qué querrá decir: que la Cámara en la remisión d>_ este juicio 
á la* jurisdicción Eclesiástica le previene que tubo presente la Ejecutoria 
antigua? Está patente que es decir, que la Executoria no obsta á la Au- 
diencia de la nueva Demanda , y juicio sobre ella , como entenderá todo 
buen Castellano ; á la audiencia y juicio de la .Demanda como está pues- 
ta: ;y cómo está puesta? que se execute el Concilio en la Abadía conforme d 
las CLAUSULAS preceptivas de sus títulos. ; Estas Clausulas dán prehe- 
minencias? si las dan , de ellas se han de oir y juzgar ; para esto remite 
la Demanda la Cámara , habiendo tenido presente la Executoria ; ni en 
otro concepto , ó sin tales preheminencias sería menester audiencia ni jui- 
cio , y sería la remisión á este Tribunal inútil, ridicula é indigna de la 
circunspección de la Cámara ; sería remitir nada ; pues seguramente no 
resistirían los Canónigos la residencia del Abad sin las preheminencias de 
tal , ni podrían disputarla , como efeétivamente la franquean en la Defen- 
sa Jurídica , a los num. 75. 78 y mas expresamente al 79 : ellos no hallan 
inconveniente en ofrecer al Christianismo el monstruoso expe&aculo de 
colocar á sus pies al Abad de su Iglesia , recordando á todos el cuento 
del que ofreció mostrar un caballo con la cabeza donde debía estar la 
cola , y esta donde aquella , lo qual desempeñó atándolo á un pesebre 
por la cola. Está tan claro lo que remitió la Cámara que no ha podido 
ocultarlo el Defensor , haciendo como siempre la Defensa del Abad en 
vez de la de los Canónigos , por estas literales palabras que dice al n. 73. 
Esta bien claro , que solamente remitió la Cámara el punto de disciplina ; esto 
es , si obliga al Abad la residencia , de que el Santo Concilio habla , contem- 
plándolo PRIVATIVO de la Iglesia. Dice muy bien el Defensor : esto está 
claro : luego la Cámara no conoció , en el pleyto antiguo , de si obliga al 
Abad la residencia de que habla el Concilio , porque este conocimiento 
es Privativo de la Iglesia : es concluyente. ¿Y de qué clase de Beneficios 
es la residencia de que habla el Concilio , o á quales la impone? Entre 
otros á los Beneficios Colegiados , ya de Catedrales , ya de Colegiatas, 
esto es evidente : luego la Cámara no conoció , en el pleyto antiguo ,' so- 
bre si al Abad oblígala residencia como á Beneficiado Colegiado , porque 
es residencia de que habla el Concilio , y este conocimiento es Privativo 
de la Iglesia : es también concluyente : luego es Privativo de la Iglesia 
conocer si es ó no Beneficio Colegiado la Abadía y que parte hace del 
Colegio como puntos inseparables , y de que no conoció ni pudo la Cá- 
mara ; que es propiamente lo que demanda el Abad. ^No ; no habrá un 
Lomeo en el mundo que niegue alguna de estas consecuencias , supuesta 
la proposición del Defensor ; que á la verdad es cierta , si la Cámara re- 
mitió afoo á la Iglesia que le fuese Privativo ; pues el mandar que los 
Beneficios no Colegiados residan , es cosa que tiene declarado el Rey lo 
puede por sí hacer , en el Decreto de 24 de Septiembre de 784 y lo man- 
dó entonces y lo manda freqüentemente como se ve en muchas Gacetas. 
El Abad se ha detenido en este Vvtsto II de la Defensa Jurídica , única- 
mente para hacer ver que el estulto Defensor defiende, en vezde a ? 
Canónigos , al Abad , por no haber entendido su Demanda : todo es aquí 
impertinente no siendo á este fin? respecto a que el m**mo Dej ensor 


pw 0 un -ridiculo Artículo, de no contestar fundado en la 
f e f*- C - 1 a W anti¿ua ; él sabe que por parte del Abad se alegó en él , mas 
cemente qüanto'le convino, y á que no ha podido satisfacer ; por lo 
d>mrecio por la jurisdicción ordinaria : sabe que apelo, y que solo 
qU f- S admitió la Apelación en el efecto devolutivo , y que aunque en la 
Rota Española se declaró haber lugar al Artículo , presto se revoco este 
K t por 'contrario imperio : sabe el miserable estado a que esta reducido el 
disparatado Artículo , tan desauciado de toda esperanza a los Canónigos, 
como defendido el Abad , aun aquí , por el Defensor de ellos , que no 
. 0 ] 3 incurre en esta estulticia , sino en la gran pedantería de alegar Doc- 
rri-u? v Leyes para que no se oiga contra lo executoriado : esto nadie lo 
prueba : pruebe que contra la execucion del Concilio en la Abadía sobre 
ui residencia , y las preheminencias que le den sus Títulos se executorio 
en la Cámara , y ganará el Artículo aunque no cite una Ley , ni una 
Doctrina á favor de las Éxecutorias. ¿Pero cómo se ha de llenar mucho 
papel? dirá él. 

52. El Defensor saltando de precipicio en. precipicio , y de error en 
error sin sosegar él alguno , después de decir en este Punto II con mucha 
animosidad y ningún decoro que no QUIERE el Cabildo contribuir al 
Abad los omenages que manda la Iglesia , el Rey , y el Prelado , y teme- 
roso de la insubsistencia de los débiles fundamentos y artificios con que ha 
texido su Defensa Jurídica , adelanta para tal arrojamiento , y lo repitei 
varias veces : que si hubiera razón alguna ( ¡como teme que la hay ! ) para, 
contemplarlo obligado a ellos , (al Cabildo para los omenages) tiene esta 
obligación proscripta , y el Concilio prohibió , que el obligado a residir pres- 
cribiese la suya ; pero no que las preheminencias , aun. debidas , se prescribie- 
sen contra el. (1) El argumento es puramente negativo , por lo que aura 
quando se le concediese sería inútil por la naturaleza de la materia, y 
también porque aun quando positivamente el Concilio permitiese la pres- 
cripción de las preheminencias de las Dignidades no tendría la permisión 
lugar en este caso , según el mismo Defensor , que en el número próximo 
anterior probó con Gallemart , fundado este Autor en muchas resoluciones; 
que quando la falta de residencia no esta por el Beneficiado , ningún detrimen- 
to debe sentir este. (2) La falta de residencia, ni la del Uso de las prehemi- 
nencias no ha estado por el Abad actual , ni por su. antecesor que consta 
han querido residir 5 si no por los Canónigos que resistieron á ambos , y, 
que , según ellos , han estado dispuestos á resistir á otros : luego aun 
quando el Concilio no hubiese prohibido , y aun hubiese positivamente 
permitido la tal prescripción no seria este argumento para el presente 
caso. Aquí el Defensor por su olvido de lo que acababa de decir, y debit 
memoria ha facilitado mejor lógica que la que él usa. ¿Pero es cierto que 
el Concilio no prohibió la prescripción de la calidad de Dignidad , asi 
como prohibió la de la residencia ? ¡Qué estulticia! El Defensor unió aqui ít 
debilidad de su memoria la mayor de su entendimiento. El Concilio en 
su reforma manda , que sin embargo de la costumbre en contrario residan 
en las Catedrales y Colegiatas todos los Dignidades , Canónigas , Preben- 
dados, y Porcionistes: ¿á qué esta especificación de clases , y sus nom- 

q bres, 

. U? Defensa Jurídica de los Canónigos . Tjfum. j%. A la letra las palabras referidas en 
“«po. Al num, 87. La Abadía no es Dignidad.... y aunque lo hubiera sido pueda 
prescribirse contra esta Calidad. Y al num. 117.... tenerse ó no por Dignidad , en que 

«oe prescripción.... como queda fundado (ssi) al margen 0 * 5 -) En esta alegación 
ncm. 78. ^ v 

(-) Defensa Jurídica de los Canónigos. & m. 77. cita 155. Gallem. Deciar. 34. vers. 

Ses. 24. dereform. Cap. 12. Quando non star per aliquem , quo minus in suo 
■ Bte . e “ cio re siieat , nullum , ob non residentism , detrimensum sentiré deber. Hoc satpe 

es». 


bres , sino prohíbe la prescripción de las calidades de estas clases . cuya 
costumbre de no residir trahia siglos , y por tanto estañan ptescriptas ? 
Bastaría que mandase la residencia de todos los Beneficiados de tales lñe- 
sias , pues por la tal prescripción ni las Dignidades serian Dignidades , ni 
los Canonicatos Canonicatos , ¿P’ c : por la prescripción quedaba destruida la 
«jerarquía Eclesiástica , y por la reforma de Concilio deberían residir to- 
dos , por decirlo asi , de garulla , como están . en su cabeza los pensamien- 
tos del Defensor. 

5 3. Las Dignidades fueron instituidas á aumentar , y conservar k 
Disciplina Eclesiástica dice el Concilio, (1) y contra esta sagrada Disci- 
plina, y para su trastorno es inútil, y frustráneo el recurso á la costum- 
bre y á la prescripción ; (2) contra la conservación del orden de prefe- 
rencia aun en los asientos , no puede prevalecer la costumbre que lo con- 
funde. (3) ¿Qué deberá ser quando no hay costumbre de que el Abad se* 
haya sentado 6 colocado en lugar inferior? Aunque las Dignidades hayan 
perdido por falta de residencia alguna de aquellas cosas , que no confun- 
den el orden de la gerarquia , pues estas son imperdibles , queriendo resi- 
dir deben volvérselas los Cabildos , por la Autoridad y provecho que se 
les sigue de su residencia , dice aquel gran Capitular D. Bernardo de San- 
doval , recientemente á la publicación del Concilio. (4) Las Dignidades 
son inestinguiblés , basta para su reparación que les haya quedado alguna 
forma, algún vestigio , indicio, lineamenta, y aun solo la memoria de 
su primera institución. ( 5 ) Por esto es conforme á derecho que para la 
reparación de una Dignidad , aunque no haya quedado de ella mas que 
una sombra, no se necesita de la autoridad del Papa ; (6) tales repara- 
ciones ha dispuesto el derecho Canónico estén expeditas , y sin la necesi - 
dad de largos recursos , por lo mucho que las Iglesias interesan en ellas. 
Carlos III cuya piedad y Religión harán eterna su memoria , por su De- 
creto de 11 de Junio de 781 conformándose con este derecho que tanto 

... • . • • ree- 

(1) T rident. S es. 14. de Reform. Cap. ia. Ad conservandam augendamque Eccle- 
siasticam disciplinan!. 

(a) Lother. Lib. i. Quast. a. num. $ i. Contra Ecclesiasticam disciplinan! frustra 
intenditur , aut consuetudo, aut PR.-ESCRIPTIO : non atenditur ad evertendam Eccle- 
siasticam disciplinam. Cap . Cum Inter. §. nos igitur , de consuetud, ubi post. glos . ult. 
ad Jtaetn. hoc notnnt Innoc. num. 3- Anotar, sub. nttm. 1. in a. notabili. Abb. itidettt 
nutrí, a. id alif passim , de eonsuetud. 

(3) Lother. Lib. 1. Qnast. 16. num. 46. Invalida est consuetudo per quam confun- 
ditur ordo in sedendo. 

(4) Dr. D. Bernard. de Sandov. Maestre Escuela en la Sta. Iglesia de Toled. Tratad, 
del Oficio Eclesiast. Canónica. 5. part. Cap. 3. fol. 137. Edici . de Toled. per Francisco 
de Guenuta aun. M. D. LXVII 1 . Y los Cabildos de las Iglesias ( pues el intento de todas 
DEBE SER tener respeto al mayor servicio de ellas ; y a que el culto Divino sea aumen- 
tado) si las Dignidades hubieren perdido alguna cosa, que las pertenecían, por haberse 
descuidado en la residencia : viendo que residen , y la AUTORIDAD , y provecho que 
3e sigue á las Iglesias coñ su PRESENCIA : vuélvanselas. 

(5) Joan. Bapt. Valerte, de Velazq. Tota. 3 . ConciL CLX. num. 74. pag. 346. Non 
dicitur omnino extin&am dignitatena , quando super est aliqua species , vel indicium re* 
parationis, aut aliquis habitus , sive, figura, aut memoria prístina: substanti®. 

(6) Greg. López. Lib. 34. Totn. 9. P. 6. Lit. B. fot. 9- Inulto. Colara, a. §. Tr re- 
terca. Edic. Salmanti. an. 155?. Et conferunt tnultum in ist* materia notabilia y serba. 
Baldi per textura ibi in Capit. Cu» acceslssent de ceas tita. Colum. quinta n. 17. ubi pon:: 
hec v serba i ítem non quod ubi resurgir Dignitas , resurgir confirmarlo Dignitatis : qoi* 
resurgir per dispositionem juris communis: ñeque est opus quod Papa denovo connrmet 
statutum super hoc , ei quo non inteligitur nova crearlo , sed quodam modo redire ad na* 

turam suam & paulo inferius , eodem num. dicit : oportet quod in nova creatione* 

interveniat autfaoritas Summi Pontificis ; sed in reparatione non requiritnr nova 

tas Papae , subditque ^Baldos) notabilia vsrba : porro non dicitur omnino exnna^ 
quando superest aliqua , species , vel -inditium reparationis , vel alliqui* habitus , 
¿gura resaanet , vel memoria. 


‘ó gúso se reparasen las varias Dignidades, y entre : ellas las varias 
7Íadi4í Jue hay en estos Reynos tenidas con Error no solo por sim- 
videro s „ sino por Rurales , siendo -oficios de Suterioribad, 
•dió'íás mas apretadas disposiciones para que se reparasen , y se residfo- 
' conforme á la mente de todos los Fundadores , y Donde se Igng^ 
'° A íÉ conforme á derecho. La naturaleza de la Abadía de Xeréz esta des- 
cubierta , y demostrada por su reputación , por la Mente de su Funda- 
dor y por su Institución resultante de sus Títulos ; todo conforme a 
las disposiciones de derecho Canónico , y así está incluida eoft-el mayor 
fundamento en aquel Real Decreto de reparación. Solo el Defensor , qué 
entre sus sueños halló un uso , ó una moda de establecer y fundar Abadías 
sin cargas , obligaciones , superioridad , ni subditos , que ni ha conoci- 
do , -ni 0 permitido la Iglesia en tiempo alguno , ni ha ocurrido fundar á la 
mente de Christiano alguno , ni creyeron que hubiese ocurrido ni pudiese 
ocurrir á nadie los Emperadores Romanos como dixeros en, sus- Leyes ya 
citadas..... omnes Cleriá per singulas Ecctesias constituid 1 , per sé ipsos. 
psaliant.... ne ex sola Ecdésiasticarum rerum cótísumptione Cleríci úpáreánt.A: 
Nam qui constituir unt mi FUNDARUNT sancbis simas Ecctesias pro' sita sal- 
íate if communi relpuMicá : RELINQUERUNT ¡LIAS SUBSTANCIAS; 
ut per ¿os sacrct litar gie fieri , éf- ut in illts alministr antibus píts Ckricis 
DEUS COL ATUR \ solo un tal sonador puede eximir la Abadía de las 
santas y sabias disposiciones de dicho Real Decreto , cómo Intenta di 
mm. ii 8 de su ultima Defensa Jurídica. Desengáñese el Defensor - oiic 'lx 
obediencia á la primera Dignidad;; aquella obediencia qiíe es inseparable- 
de su Institución y que precisamente ha de resultar del Ti tu f.o na 
Canónica Institución es imprescriptible aunque no *e- haya observado 
por innumerables años , (i) porque el Cuerpo ó Cabildo no puede quedar 
acéfalo , como está el de la Colegial de Xeréz , en que á nadie %e obede- 
ce , como se ha demostrado en. la Legal Defensa del Abad-á los Hiúfne-' 
ros 6o y 6l. ÚÓDfc sq ; • - ; 

54. El Defensor conociendo esta dificultad para salvarla ocurre f ef 
el num. 81. de su Defensa Jurídica á que el Cabildo tiene su Cabeza -en él Pre- 
sidente. Esto es uri dislate : el Presidente no es Cabeza ; porque no presi- 
de , si no gobierna el Coro desde el asiento de su antigüedad '; no es Ca- 
beza , porque no había tal Presidente al tiempo que se doto el Cabildo, 
ni lo hubo hasta el año de 1625 ; no es Cabeza , porque el Estatuto que 
manió su elección no le da facultades , correspondientes á la qué lo tUl 
por derecho ; no es Cabeza , porque un semejante Preskféñte se elixe en 
muchas Colegiatas de España á presencia de las primeras Dignidades de 
añas, disponiéndolo, así sus Estatutos; no es Cabeza el taTPresidente, 
porque no es Dignidad , y mucho menos primera , sino urt Canónigo , y- 
es preciso por derecho Canónico que la Cabeza de una Colegiata sea Dig- 
nidad ^ como se ha demostrado en este Replicato , sopeña de que la que nev 
la tenga no es Colegiata ; no es primera Dignidad , porque es electivo, y_ 
Sl lo fuera debía ser reservado á la nominación del Papa Ó del Rey segura- 
respectivos derechos ; no es primera Dignidad' porque no tiene tal Tituló- 
coat^o de Canónica institución; no "es primera Dignidad, porque la? 
voz Presidente en todas las Comunidades Eclesiásticas "así Regulares, eo-' 
rea Reculares ; así de Catedrales , como de Colegiatas , esta destinada af - 
que sostítuye á la primera Dignidad y legítima Cabeza , sin que en todo' 
V mX Afu Chr * st * ari< ? se de un "solo exerrrplar contra esta generalisíma prac- r 
al „ amar Presidente al que sostituye á la principal Cabeza ,- y nunca: 
que 12 es ; y últimamente no es primera Dignidad ni Cabeza , porque- 

solo 

gj- r.etñer. Zih . i . Q uttsi. 14. r.uti. 109 * id «55. Obedieari test impreseriptibiHs 

~ aneas innúmeras. .. . » "i. -j 


so lo el pensarlo es un delirio , atendidos todos los- fundamentos expuestos, 

Y las circunstancias del tal Presidente. Si hubiera legitima Caneza, y pri- 
mera Dignidad en la Colegial de Xeréz no hubieran ocurrido los escánda- 
los discordias , e innumerables pleytos , que siempre han auyentado de 
ella* la oaz y que ad:ualmettte padece sobre la misma elección del Presi- 
dente V otros oficios , que son los motivos porque fue pronimda a todas 
la elección de la primera Dignidad , reservándose su nominación al Papa 
o al Rev. Que en los autos r^o conste el éxito de varios litigios escandalo- 
sos , como se repara al mtm. 82 d¿ la Defensa Suridita : nada mas prueba 
sino que acaso no lo hubo , ó porque no insistieron las partes , o por 
otro principio ; que sea el que fuere no hace al caso , y si el que hubo 
aquellos pleytos, con otros muchos escándalos que jamás pueden faltar, 
porque son fruto indispensable de la falta de la legítima Capaza , como 
advierten los Autores. Comparar los escándalos de la Colegial de Xeréz 
con los pleytos que se suscitaron entre el Illmo. Cabildo de la Santa Iglesia 
Catedral de Sevilla con el Sr. D. Jayme de Palafox su Dignísimo Arzo- 
bispo , como se hace en dicha Defensa al num. 83 , es falta de decoro , de 
moderación , de modestia , y de respeto ; porque estos pieytos son de 
aquellos fenómenos raros , que es indispensable ocurran de quando en 
quando en todos los cuerpos políticos Eclesiásticos; y aun en el Apostó- 
lico; á un entre un San Pedro y San Pablo, permitidos por el Omnipo- 
tente para humillar a todos los hombres, ^conociendo que por ilustrados 
y virtuosos que sean, son ai fin de hombres ; pero estos Cuerpos como 
bien organizados , y formados de todos lós miembros de que deben cons» 
tar , vuelven fácilmente a entonarse , y a establecer una armonía y paz 
solida y duradera para general exemplo , como en larguísimos y dilatados 
tiempos antes y después de aquellas casuales tempestuosas rafagas se ha 
observado y observa en aquel respetabilísimo y exemplar Cabildo , muy al 
contrario que en ios Canónigos de Xeréz , que como faltos de la Cabeza; 
de aquella noble parte instituida para la conservación de la paz , y au- 
mento de la buena Disciplina , y evita? escándalos , son perenes los que 
han padecido y padecen como se hizo ver en la Legal Defensa, desde el 
num. 45 al 61 por el Abad , que omitió otros por no dar mas desairada y 
triste idea de la Disciplina de su Iglesia , en que continuarán y necesaria- 
mente se aumentarán los escándalos hasta que conforme á las clausulas 
preceptivas de sus Títulos se execute con la Abadía el Santo Concilio 
de Tiento. 

55. Él Abad , respondiendo á la pregunta del estulto Defensor al 
num. 90, dice, que no pretende se renueve La antigua vida común y claus- 
tral porque no está loco. Sabe muy bien que relaxada la vida monástica 
se erigieron Dignidades , Canonicatos con Beneficios en particular , y di- 
versas clases de" estos , que han aprobado los Cánones y Concilios , y por 
tanto que prescribió del modo mas autorizado la vida común ; y sabe que 
los mismos Cánones y Concilios que han aprobado la vida particular ha 
sido con tales restricciones que no se eche menos la común , la santidad 
de aquella vida , la de sus costumbres ; ha querido la Iglesia , quiere , y 
querrá que la vida de los Eclesiásticos sea canónica , y exemplar por sus 
virtudes y abstracción , y que en los Colegiados no prescriba jamás la resi- 
dencia Canónica ^ y asistencia al culto , con la misma exactitud que en la 
vida común : (1) esta exactitud es la que no quiere el Tridentino que ha va 
prescripto, ni prescriba, y esta es la que con cordura demanda, el Abad, 
porque tiene demostrado que su Abadía es Benefizm Colegiado y la P jrre 
iue es del Colegio , y por tanto el haberla demandado es tan cuerdo y taa 

;e obligación efe conciencia, como seria fatuidad demandar la vida mo- 
0 nastica. 


I 


(i) V&t-JbSf. Vari. I. Tu. 7. Cap. 4. Videndum per totuin. 


jiastícá , y lo es ia resistencia qü€ a aquella hácért los Canónigos, que co- 
ñio el Abad , y aun nías * tienen la misma obligación de conciencia , y la 
de unir sus votos * deseos , y solicitudes á los clamores y quejas generales 
de aquellas Colegiatas que impacientes del abandono qué de ellas hiyierori 
sus Prepósitos ( es el nombré mas gertéfal de sus primeras Dignidades) 
olvidados de los Sacrosantos juramentos que al pie de los Altares hicieron 
«obré loá adorables Evangelios, dé guardar los Estatutos de sus Iglesias* 
pero proritos a percibir los copiosos frutos de ellas ; impacientes * se repi- 
te , de esperar la reforma del Tridéntino , ya entonces principiado * reso- 
naron el ano de í 549 en el Concilio Colonierise II , y movieron la piedad 
de los PP. á aplicar desde luego algún remedio. (1) Esté es el éxemplo dé 
Colegiatas que deben seguir los Canónigos de la de Xeréz , y el de Prepó- 
sitos dé qué debe huir el Abad de la misma. Lá desgracia es qué ambos 
huyen de tales cxemplos ; con lá diferencia * qué la fuga del Abad es cum- 
plimiento de una obligación qué le imponen los Cáridrlés * y la de lds Ca- 
nónigos es falta de él ert una misma obligación. Aquí se y.é con quanta ra- 
zón y verdad dixo el Abad en su Legal Definid : que éste pleyto para ser 
al derecho debia ser ál reves de como es ; qué no tenia exemplar ; y qué 
merecía mas un Sermón que pedimentos y alegaciones : así principió sil 
Legal Defensa , y así acaba este Replicato. ¡Con quanta ternura! áh! a 
Dios hace testigo. 

56. Se acabó este Replicato , pues de el Discurso III de la Defensa 
Jurídica de los Canónigas dirigido á probar que nada de lo que el Abad expu- 
so rectifica sil Demanda i (sobre cuyos fundamentos pasa el Defensor con la 
misma celeridad que si fuese por carbones encendidos) es inútil hablar, 
pues queda demostrado lo contrafio en todo este Escrito , y nías y mas 
consolidados los robustos é invencibles fundamentos de hecho y derecho 
que justifican su Demanda : y siguiendo el consejo del Divino Espíritu se. 
ha respondido ál Defensor de los Canónigos , haciendo ver que lá Defensa 
claudica gravemente en lo material , y lo formal de ella , para que eí jui- 
cio de! Tribunal determine esta Causa , y poniendo perpetuó silenció en 
c* pleyto disipe una discordia , cuya memoria sera siempre un escándalo: 
yd r pspoñd¿ stulto juxta stúltitiárri súam , ne sibi sapiens es se videatur .... 
JMicium determinad causas , (gf qui stulto imponit siLntiúm * iras miti- 
ga S. S. I. O. M. D. C, 

Jodn CdbasSKt. Apúscxtun. Ñótic. Redes. Conciíior. ámfiificai. ab A/óysi. 
CoI [- . ot ' lcía Recles . se culi XVI. an. I 549" Conciíi. Colenien. II. Quartó querela est- 
£cc ,e ^ 10rnm Pl '* pOSÍtOS 9 UOSÍ i am i ad qíios prestito juramento pertinet jura & statuta 
fru4 eSUrUm tUCr ^ at 9 ue defendere , nihil ágére miñüs ; sed percipere tantúni ampios 
j n i ’ C3Eterum Ecclesias , quarum causa illós percipiunt , reíinquére incultas aut 

¿" SaS % lmmemores júris-jurandi , & illius quod Beneficium propter OfHcium da- 
ur * íl¡nc descernimus , 8¿c. 

(*) Proverb . Cap. 24. v. 5 . is? 10 A 


Antonio de Moría , 


Lie. JD . Jóse de Losada 
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